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LAS ELECCIONES DEL DOMINGO -  LOS DOS GRANDES PARTIDOS FRENTE A FRENTE

Dr. Leonel Aguirre. — Candidato 
nacionalista a J.er Suplente

Dr. José Scoseria. — Candidato 
neutral colorado a 2.° Suplente

Sr. Rufino T . Domínguez. — Candidato 
neutral del Partido Colorado a 2.° Titular 

del C. N. de A.

Dr. Martín C. Martínez. — Candidato 
nacionalista a 2.° Titular del C. N. de A.

Dr. Juan B. Morelli. — Candidato 
nacionalista a 2.° Suplente

Dr. Luis A. de Herrera. — Candidato a Pte. del Consejo Nacional de 
Administración de la fusión de todas las fracciones nacionalistas

Dr. Alberto Cima. — Candidato batllista 
a I.er Suplente

Dr. Gabriel Terra. — Candidato a Pte. del Consejo N. de Administración, 
del acuerdo del Partido Colorado entre batllistas y riveristas
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El acto comicial del domingo p
^ , . ocos poc «is, como Gabrie.a Mis- Méjico, por la miseria y la igno- ca en donde ella surgió como una
* bTAMOb en vísperas electora- ral; cst:m autorizados para hablar rancia del indio intentó con el Mi- de las fuerzas nuevas que esconde

les. Los c:inicios que se des- í,c ,a Vcr<lad y de la Belleza. nistro V'asconccllos de aquel pais el continente de las grandes pro-
rollarán el domingo próximo vie- Cuando una mujer en cuya alma hermano llevar al espíritu oscuro de mesas.

:n con toda razón, inquietando el 1)or scr muier ~  pueden anidarse aquel paria, de aquellos pobres seres
láñente político. Nuestra vida de- 1 <las Ias virtlules, las busca como de la raza caída, la luz del saber i Prepararse I05 ' ‘Botijas..!"
ocrática pasará por uno de sus *,a ^ec^° c‘la en un verdadero pe- y de Am:r. L concurso monstruo que prepa-
contecimieritos cívicos de más trafls- .,e s r 'naje hacia Ia Perfección, se "Señor; tú que enseñaste perdona y  ra MUNDO URUGUAYO y 
•ndencia. Ja iC Pro<lucir en el altísimo plano que yo enseñe, que lleve el nombre' la Foto Faig combinados, ha de re-
Los nuevos padrones electorales, ( " lu 1 arni0,1>za lodo — desde el de maestro que llevaste por la tic- sultar necesariamente un éxito mayor 

i cuya pureza confían todos los Pcnsai™ento del Hombre hasta la rra". Así clama ella en su lírica que en añes anteriores, por cuanto 
en intencionados, van a ser emplea- T|l1z Ios astros — la más pura exaltación. Eso siente ella en la cada vez se apreciará mejor la sc- 
¡'pór primera vez en una jornada I,orac|ón de Amor.. ferviente aspiración de ser útil, en riedad con que se procede en estos

miicial. Ya los cálculos hechos so- Ga briela Mistral es una poetisa el sentido divino que da a la utili- concursos, y ia cantidad de premios
*e el viejo registro no surtirán ,,uc ia hecho obra musical con sus dad sus visiones de mística. "Dame verdaderamente espléndidos, con que
tecto. mtmís y c:n su vida. seneiltes y  dame profundidad... Mac se cuenta, superando este año en
El que subsistió tantos años, vicia- . ^ aes,ra de instrucción primaria, que haga de espíritu mi escuela de número y riqueza a los de años an-

3 de toda impureza, fue declarado S1.ntl°  (Jl1e °Dciaba de apóstol. Su ladrillos”. teriores, pues son alrededor de un
uio. El sano criterio de 1 s hombres %¡<a dolor y de sacrificio se con- Genial como artista, pena como centenar, los valiosos objetos que 
c gbierno realizó asi, creando un c.l,̂ c ( C ení,hccer concretando la mujer, Gabriela Mistral es un alma llegarán a manos de los dichosos "bo-

vo padrón, a base de procedí- ( .ira 45 ^icn ni la enseñanza vdel de inmensa potencia creadora que tijas”, que pasarán doblemente fc-ue
lientos modernos, asegurando con n'n°‘ ^ or esa nchlc tarea fué a presta gloria al nombre de Améri- lices, los alegres d as del Carnaval, 
»das las garantías posibles, úna gran ------------------------------
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bra institucional.
El domingo próximo, se realizarán 

is elecciones para tres miembros 
el Consejo N. do Administración

para seis senadores. La lucha de- 
locrática será sin duda reñida, pc- 
3 confiamos, dada la experiencia 
institucional de nuestro pueblo, en 
ue ella se desarrollará, con la lc- 
alidad y el orden que desde otros 
ños viene siendo inalterable en q  
in s to  país.
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Días de bonanza a la nación 
chilena

h N un violento go'.pc de Estado, o  
perdió la República de Chile Q 

mplitud de horizontets espirituales, o  
mpujada por la coraza de hierro 
ue aplasta libertades, progresos c 
itclcctos, y después de unos meses 
c fluctuantc orientación, y dese- 
uilibrio fundamental, otro golpe de 
Istado, provocado también por ma- ©
0 de hierro, vuelven a su cauce las Q 
guas saludables, y rota la presión
e la valla que le impedía correr li- 
rementc, baña de nuevo con la 
mpida corriente de las ideas puras,
1 campo social de Chile, nuestra 
ermana querida, con cuyos dolores 
ufrimos fraternalmente, todos los 
ue anhelamos para ella paz y li- 
•crlad. La noticia de la liberación 
hilena nos llena de alegría, venga 
or mano de quien viniera, pues no 
blo la felicidad de la Nación her- 
bana nos es muy cara, sino que es
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Valiosos premios cuya lista publicaremos próximamente, donados 
por las siguientes casas: Mueblería Caviglia, Carlos Ott, Bazar Font, 
Campos y Cia., Londón París, Casa Cantaluppo, Pablo Ferrando, Paradis 
Des Enfants, Bazar Cantó, Casa Denegrí, Camisería Halty, Au Bonheur 
Des Dames, Papelería Geronés, Zaj;atería La Palma, Atilio Rienzi, San- 

q"c. Taniás tiago Peragallo, Farmacia Moderna, Royal Confitería, Casa Della Valle y
atis fechos, sueñan con hacer retro- A 
eder a su patria en el camino de
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i liberación de ideas y de la inde- 
eudcncia espiritual.
Chile no ha podido continuar un 

¿■gimen que rompía su constitución 
l doblaba sus leyes, y con su reden- 
mu oportuna, elevamos nosotros 
lu stra voz para saludarla fratcrnal- 
icnte, aprestándonos al mismo tiem-
0  a  t o m a r  l a  p r o v e c h o s a  l e c c i ó n  q u e
1 Historia presente nos va o fre­
íanlo.

Gabriela Mistral

Úcas a la calle, la más grande poc- 
.sa de América, Gabriela Mistral, 
ue el sábado llegara a bordo del 
Oropesa”.
I El hecho de visitar nuestra ciu- 
íid esta mujer excepci nal cuya vi-

O
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otras importintes casas de comercio.
Bases para tomar parte en este concurso:
l.o Los n ños concurrentes deberán presentarse en la FOTO 

FAIG, Casa Central, Avenida 18 de Julio 968 (bis) o Sucursal Cordón 
Avenida 18 de Julio 1986, con sus respectivos disfraces para ser fo­
tografiados, desde el día de hoy hasta el domingo 8 de Marzo. — 2.o 
Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran, aparecerán 
en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO. 3.0 Estas 
fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo solo abonar los 
interesados una cuota fija de $ 2.— para cubrir los gastos de foto- 

S] o sabemos si aún será huésped 2  grafía y clisés correspondientes. 4.o El jurado que ha de discernir los 
«ic Montevideo, ai sai,r estas _ valiosos premios estará formado por miembros de nuestra redacción y el

veredicto con los retratos de los premiados se publicará en MUNDO 
URUGUAYO en página especial.

NOTA: La Foto-Faig obsequiará con la publicación gratis de 
a toda armonía como sus versos, n jas fotografías en MUNDO URUGUAYO a los niños que encarguen
p u n  n  U a  í > i o m i \ l A  / l o  t  o m  i n i n O / 1  c n _  ^ ■ «un alto ejemplo de feminidad su- 
crior, produjo en los círculos intc- 
x:tualcs montevideanos la sensación 
c los grandes acontecimientos. Se 
ensó enseguida en pedirle una o 
arias conferencias en que la emi- 
jente escritora nos podría enseñar w

Ínlo bueno de su espíritu iluminado Q 
>r los grandes Amores. O O

una docena de retratos álbum.
La FOTO-FAIG, 18 de Julio 968 bis, retratará a los concurren­

tes día y noche permaneciendo abierta todos los días hasta las 23 ho­
ras (11 p. m.) y las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.

IO E 3 0 E 3 0 C 3 0 0 0 E
n

IOO

Durante muchos dias, la incertidum­
bre pondrá el rosa de la emoción en 
las mejillas infantiles que vayan 
viendo aparecer sus retratos en el 
MUNDO URUGUAYO, permitién­
doles acariciar la esperanza halaga­
dora, mil veces más dulce que la in­
quietud sin ilusión. El MUNDO 
URUGUAYO y la Foto Faig n< 
omiten esfuerzo para conseguir c', 
éxito de tan simpático concurso, ci­
tando esta última en permanente 
actuación hasta horas extraordina­
rias, para mayor comodidad de los 
pequeños fotografiados. Prepararse 
pues, lindos 'botijas” que para todos 
habrá alegría!

La hora del copetín

T A costumbre del vermouth se 
ha arraigado tanto en las ciu­

dades modernas que podernos asegu­
rar que más de uno pasará sin co­
mer y sin d.rmir por exceso de 
trabajo o por escasez de vintenes, 
pero nunca sin vermouth, sin el clá­
sico cocktail o la simple cañita con 
bitpr, (medio y medio).

Se ha convertido esto en una ne­
cesidad vital.

Las chicas snobs, de melenita gar­
çonne y andar shimmieseo a la hora 
promisora del vermouth sorben por 
la pajita el cocktail del día — men­
junje diabóhco — pinchan aceitu­
nas, hincan sus dientocitos cu boca­
dillos de anchoa y pescan por fin 
con el mondadientes el gajito de na­
ranja o de ananá que espera los 
labios candentes en la frescura del 
fondo del vaso.

—¡Mozo, un jin-fizcl
— ¡Garçon; un cocktail kola!
— 1 Un San Martín Seco!
Los mozos, a la hora ambigua del 

crepúsculo corren de un lado para 
otro con las bandejas de bebestibles.

En el mostrador el cotelero baila 
un sliiminy mezclando los elemento* 
al compás del jas-band que aturdo 
desolé lo alto.

Junto a una mesa llena de copas 
y platos, dos mgo minados toman su 
cocktail. Pasa un bohemio:

—Acércate. Toma el vermouth.
El bohemio acepta. Tema uno.
—Métele no más ¡ Mozo otra 

vuelta !

—¡Mozo, repita!

—¿Qucrés tomar otro copetín?
—Gracias.
Los engominados se marchan y 

dejan al bohemio con siete cocktails 
encima y sin quien le pague la cena. 
¡No es justo!

Déjalo para lue^o....

TITT UCIIAS son las personas que 
todos los años, al finalizar el 

viejo y comenzar el nuevo, nos 
cuentan sus buenos propósitos de 
trabajo y de enmienda en todos los 
Sentidos de la palabra, pero nos­
otros, escarmentados y con la larga 
experiencia de la vida, no les hace­
mos caso, y dejamos formar esos 
caprichosos castillos en el aire.

Ayer nos encontramos a un ín­
timo amigo, que entre copetín y co­
petín recorre la existencia con pa­
sos temblorosos. Me había hablado 
el treinta de Diciembre de regene­
rarse, de casarse y no se si de "san­
tificarse” también. Venía haciendo 
eses y ochos por-la calle y lo paré 
para decirle: — “Pero no me dijis­
te que año nuevo, vida nueva?”.

—“Mira chico” — me contestó” 
como mis propósitos de enmienda 
son muy serios, no quiero alterar 
luego ni un solo día mi regenera­
ción, y por eso, he pensado dejarlo 
ya todo ... para después de Carna­
val....... !

I
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H O M B R E S  Y  0 5 0 5 .
Los vengadores de un rey.

—

Cantan romances y cuentan cró­
nicas, que cuando el rey Don Fa­
vila murió d e s la z ad o  por las ga­
rras de un oso, en el monte Olicio, 
la reina Froilinva, su mujer, y Do­
ña Hormesinda, su hermana, hicie­
ron correr la triste nueva por todo 
el reino, al ronco y bélico són de las 
trompas de caza. Los ojoadores y 
monteros que no supieron o no pu­
dieron evitar que su rey sirviera de 
menestra a un feroz plant¡grado, 
fueron los encargados de divulgar 
el suceso per llanos y quebradas. Y 
los sones de montería, que irritaron 
a la fiera, despertándola su furor 
regicida, vinieron a ser en montes 
y ciudades ecos funerales que pla­
ñían por la muerte del hijo de Pc- 
lavo.

en las espesuras de Olicio, el ren­
cor de la gente campesina contra 
los osos tiene una trágica realidad. 
Hay quien piensa que los aldeanos 
organizan batidas contra la fiera 
para castigar s-u osadía bajando al 
llano, para defender sais establos y 
masías y para cobrar en su vida los 
daños que sus garras hicieron en 
pobres reses indefensas. No. La 
hueste montaraz, sin saberlo, se or­
ganiza por fuero de justicia, por la 
fuerza misteriosa de un pacto histó­
rico tiene doce siglos de exis­
tencia, y para cobrarse a tiros, a 
palos, a pedradas, la muerte lamen­
table de un rey. Es la hueste venga­
dora de Don Favila.

¿Quién no recuerda la memora­
ble cacería descrita por Pereda en

ron las huellas de una osa hasta dar 
con el cubil en que se escondía. Allí 
ía atacaron de frente con un hacha 
de picar leña, hasta partirle la ca­
beza “por gala en dos". Los oseznos 
que ya eran grandczuelos, regruñe­
ron al remusgar la catástrofe, y el 
alarmante regruñido antojóseles a 
los abarqueros el del oso, que dor­
mía la siesta. Entonces cayeron en 
,'a cuenta de que una escopeta bien 
cargada puede ser una compañera 
excelente. Deliberaron en voz queda 
y acordaron que mientras el uno se 
volvía al pueblo en busca del arma, 
el otro guardaría la boca del cubil 
cubriéndola con una enorme lastra, 
que sostendría desde el exterior , con 
su cuerpo. Y lo hicieron así. Ya le do­
lían los lomos al de la cueva, v el

i l i ­
be-

Doña Proil.nva y Doña Horme­
sinda no estuvieron solas en su do­
lor. Las acompañaron humildemente 
sus vasallos, haciendo coro alrede­
dor de la ensangrentada malla real, 
única prenda a la que el oso no le 
pudo hincar el diente. Mientras las 
nobles y doloridas damas discurrían 
sufragios por el rey y fundaban de­
votas capillas, en cuyas piedras la 
gubia de un artista labraba la infe­
liz .aventura, pecheros y villanos 
congregados bajo una encina secu­
lar, a la usanza guerrera, juraban 
odio a muerte a todos los cuadrúpe­
dos de casta gruñidora, con lo cual 
queda dicho que la sentencia no al­
canzaba a otros cuadrúpedos que no 
gruñen.

A partir de la jura, los osos no 
pudieron vivir tranquilos en sus cu­
biles. Perseguidos fueron como se­
res malditos que tiñeron sus garras 
asesmas con sangre real. De gene­
ración en generación, de siglo en 
siglo, fué transmitiéndose el odio 
éxterininador de los snontaraces. 
Aún hoy, que ya itadie se acuerda 
de Don Favila ni de su triste fin

Peñas arribat Chóreos y P.to Sal­
ces, Chisco y Marcelo, el mozo ma­
drileño injerto en montañés, escalan 
las alturas de Tablanca hasta dar 
con la cueva del oso,. abierta en la 
montaña sobre un enorme peñón 
cortado a pico. La excursión, llena 
de peligros, eriza el cabello de te­
rror. El lector \lel emocionante epi­
sodio no respira tranquilo hasta que 
ve a las fieras caídas en tierra con 
la piel agujereada por las balas. 
Chisco, el mozón de Robacio, que 
dirigió la batida, no es un persona­
je de novela: era un hombre de car­
ne y hueso que, como tantos otros, 
tomó venganza por la muerte de un 
rey. Viejo y caduco vivió en una al­
dea campurriana, sin sospechar qui­
zás que andaba en los capítulos de 
un libro famoso. Sus coterráneos le 
llamaban el “tío Chisco Andrés". 
Se murió de una enfermedad que le 
trajeron los muchos años, cuando 
ya había perdido la fortaleza que 
le llevó a luchar con los .osos en su 
propia guarida.

Contemporáneos suyos fueron dos 
abaixjucros de Proaño, que siguié-

otro no volvía con la escopeta. 
Avanzaba la tarde. De pronto, por 
entre jarras y matorros, asomó su 
cabezota el oso macho, que regresa­
ba buscando el amor de la familia. 
Estremecióse el monte con sus ru­
gidos, como si barruntara su viudez. 
Iva fiera se detuvo repentinamente y 
clavó sus pupilas fosforescentes en 
el guardián de su domicilio. El abar­
quero tembló de espanto viendo a la 
bestia galopar y abrir la enorme bo­
ca espumante y sangrienta. A po­
cos metros de distancia, el oso se 
levantó sobre sus patas traseras, ru­
gió más fuerte y se arrojó furioso 
sobre su enemigo En aquel momen­
to, de una emoción trágica, sonó un 
disparo, y la fiera cayó echando las 
patazas por el aire. El oportuno ca-, 
zador era el otro abarquero, que 
temblaba de risa viendo temblar de 
espanto a su vecino. En poco estuvo 
que uno y otro no alcanzaran el ho­
nor de servir de merienda a un oso, 
dando a sus carnes plebeyas el mis­
mo glorioso destino que tuvieron 
otras carnes reales. No se ha extin­
guido la bizarra casta de los ven­

gadores de Don Favila, y cada día Li q  m e n t i d a  O e F c d l t a d ®  
aciertan a escribir en la Historia
nuevas hazañas. Esta que aquí se Gran golpe de gente se acumul _  
cuenta ha tenido por escenario las ba una mañana a la puerta de un» i 
escabrosidades de Tolivia, en las al- modesta casa de uno de los barrios 
turas del Concejo de Ponga, en los más apartados de Cleveland, la cé-| 
montes de Asturias, y por fecha una lebre ciudad del Estado de Ohío. 
mañana de Noviembre. Un pastor —¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? 
de Llué tuvo la suerte de encontrar preguntaban los que iban engros 
a una osa que, con dos renuevos de do los grupos, 
su raza, tomaba el sol al extremo —No se sabe a punto fijo — d
de la canal angosta, atacó a la fiera. c',an los que iparentaban más enlcj 
asturiano debió sentir un extraño rados. — Parece que ha ocurrid) 
hervor en su sangre. Era el recucr- Una tragedia horrible. Hablan <| 
do de la tragedia de Olic o; la fuer- quc ¿ia sido asesinada una íami 
za misteriosa del pacto firmado por entera.
los leales súbitos de Doña Froilinva, —Dicen que hay muchos ahor
bajo la encina secular. Rápidamente dos dentro de esa casa, 
formó un montón de piedras que —Sc ha descubierto un dqpósito á
habían de servirle de proyectiles, y cadáveres, resultado de los crímenes 
cubriendo con su cuerpo .la salida de una banda misteriosa 
de una canal sin salida. El vall.dro y  así, de boca en , boca, corrían las i 
Una pedrada la hizo levantarse, más tremendas versiones, 
aprestándose a la defensa. En la so- ]£j SUCCso, sin embargo, era mu- 
lcdad de la montaña, cada rugido cbo más sencillo. Un sujeto, llam<vj 
era un trueno. El pastor vió brillar do Juan Markiss, muy conocido el» 
varias veces, cerca de él. unos ojos c| barrio, había sido encontrado • 
siniestros; sintió junto a su cara el aqUclla mañana ahorcado con una. 
vaho caliente; oyó el rasguño de cucrda de cáñamo pendiente de un;» 
sus ropas bajo las garras, enemigas, de las vigas del tedio de su afcoba, 
Pero la lucha fué breve. Un certero y con lm papel prendido con un al-;* 
cantazo hizo retroceder a la osa, le- f ¡icr cn el pedio, papel en el que el ’ 
vantada como un corcel encabritado, individuo había escrito por su pro-l 
Vaciló la bestia, por el dolor y la pja mano que no se culpase a naj 
fuerza, y se despeñó rebotando de d¡c por su muerte, pues él, dclil: 
p'cdra en piedra, desgarrándose la nulamente, se quitaba la vida, 
piel en las afiladas aristas, dejan- La cosa cstaba, pues, .perfecta-^ 
do en cada pico un trozo de carne, mente clara. Se trataba de un 
y hundiéndose, al f u. cn la corrien- suicidio.
te del río. que se dcsl za tumultuoso g¡„ embargo, cumplidas todas ‘las 
en el fondo de un tajo. Los pobres formalidades de rigor, el jurad)* 
oseznos daban muestras de su mal quc babía de dar su veredicto sol» 
humor, gruñendo y ensenando los jas cai)sas de aquella muerte vio 
diente. ¡Infelices! Dos garrotazos jcntai formuló el siguiente dio; 
dieron con ellos en térra, donde n)Cn, verdaderamente estupendo: 
fueron recog dos por su vencedor “Muerte causada por persona 
como un trofeo de la lucl>a. Y el pCrsonas desconocidas”, 
pastor de Llué volvióse a sus lares Cuainlo me enteré dr ello no pi 
a contar sus hazaña con ingenua sen- dc menos de exclamar: 
cillcz campesina, al amor de la p cro CSo cs imposible! ¿N(
lumbre, mientras en las alturas de jian reconocido los peritos la leir;
Tolivia se “cocía la nieve. del cscr¡to COmo la propia del di.

Aún hay vestigios de algún mo- funto? ¿No se ha comprobado per-
numento que el dolor de Dona 1'roí- f^tamento que ila puerta y las ver
linva y Dona Hormesinda levanto tanas dc ja habitación estaban ce-] 
en sufragio del rey devorado por rradas por dentro? 
un oso en las escabrosidades del _ Sí, señor -  me dijeron — peí,
monte Olicio. La piedad los conser- crca usted quC( a p C s a r  <jc CSO( e| 
va. También perdura, a través dol Jurado ha 1)roccdido con <j¡scrcc¡< 
tiempo, el odio a muerte jurado con. y cordura 
tra la fiera, como venganza que es _ . Cómo ser eso?
justicia por la trágica muerte del _ 0¡ga usted p, mucnl0i Juail
monarca cazador Es un deber sa- Mark¡ss> bab¡a precedido de tal mo- 
grado transmitido de un s 6 ° , a d0 cn ios cincuenta años que lleva- 
otro, y que no ten ra prescripción ba dc vy a que nutK:a> n¡ p0r Casua-
hasta <,ue el ultimo oso de su pos- lidad> hab;a d¡dho una alabra de
trer rugKlo y ensaye su postrera ca- ycrdad. y dc ta, modo era conocid
briola sobre a ierra. y apreciado el hecho cn la pobls

ción, que todo cuanto decía, era in] 
faliblemente, irrefutablemente, in­
destructiblemente, considerado com« 
falso. El Jurado, pues, no ha pedi­
do dc ningún modo dar crédito a 
que Juan Markiss ha escrito cn

No suele ser la modesto la vitud papdito. 
predominante (le los grandes ar- t, , . . .  ' ' .. itjistas. Realmente, no supe que replicar;

Cuéntase que .había comprado y, efectivamente, el Jurado aún1
taba un estudio de ¿mmbre, pintado 1,1 as *CÍPS- Manifestó su creen 
por Courbot. cia de que el individuo no estaba iUn día del alto 1 S 6 9 .  el ilustre po- . fnndérwW« „n*Utico convido a almorzar en su casa m,,crto' fundándose, para ello, coi
al famoso pintor. mo prueba irrefutable, cn la dccl;

Terminado el almuerzo, pasaron rar:/m ,\0 vfarkú«: de míe élal despaoho de Gambelta. en donde racum <*« MarklSS dc que el mil
estaba colgado e>l cuadro de aquél. mo se quitaba 1a vida. Por lo tant<

Courbet se detuvo. ante su propia solicitaron del iuyeadn míe ce.rn, contemplándola con entusiasta SOIKltaron «Cl juzgado que se api.
zara el enterramiento todo lo .pos Gam- b,c

Conforme con esta petición, a ip« 
sar de ser pleno verano, el ataúd l
se mantuvo abierto durante ocho,
días, hasta que hubo que rendirs 
la evidencia. Juan Markiss cstaba 
muerto.

Pero entonces, el Jurado se rct 
He aquí la estación de las noches n'ó nuevamente, y cambió su v< 

largas y de los largos silenciéis. To- redicto en la siguiente forma: “Sui­
das las tardes, hacia el crcpús:ulo, cidio cometido en un acceso de abó­
me tiendo sobre el lecho e invoco a rración mental” ; y para íundamen-
Matra, el dios dc los sueños d:ra- tarlo, dieron los jurados Ha razói
dos. Prométole ofrendas y sácrifi- siguiente: Efectivamente, Juan Maí­
dos ; pero casi nunca me hace soñar kiss ha muerto y se ha matado él
con Sirihari. mismo; pero, ¿hubiera dicho la vcf-

Sm embargo, cuando la tempestad dad s¡ hub¡cra cstado CM su
conmueve los muros dc mi choza juic¡0? Claro, que nó. Se suicidó.

José Montero.

A nécdota

e x c l a m ó

o b r a
a d m i r a c i ó n .

“ ¡ E s  s o b e r b i o "  !, 
b e t t n .

“ ¡ Y a  l o  c r e o ” !. y  t a n t o ,  c o n t e s t ó  
e l  p i n t o r ,  q u e  n i  V e j á z q u o z .  n i  e l  T l -  
c i a n o .  n i  R e m b r a m d t ,  n a d i e ,  n i  y o  
m i s m o ,  p o d r í a  y a  l i a o e r  o t r o  I g u a l .

E l In v ie rn o

entonce, o.go su nombre que c. u did,  ,a ra2Ón .
viento pronuncia pasatnlo entre las
cañas dc mi jardín. '* * “ * M a rk  Twnin



.  ,  /  g e n i o ,  c u a n t í o
s o b r e  p».T?..,. y i  t a m a ñ o  q u e  e l  
i n u n d o  a d m j t e ,  c h o c a n  c o n ­
t r a  l a s  p a r e d e s  d e l  m e d i o  

• n m b i c n t e ,  d o b l á n d o s e  y  q u e ­
b r á n d o s e .  Y  d e s p u é s  q u e  l a s  
a l a s  e s t á n  p a r t i d a s ,  a l  c o n ­
t e m p l a r l a s  l a  H u m a n i d a d ,  
c o l g a n d o  l á c i a s  s o b r e  l a  t i e ­
r r a ,  p e r d i e n d o  e n  c a d a  d í a  
s u  g r a c i a  y  s u  e s p l e n d o r ,  
v é  c o n  s u s  o j o s  i n e o m p r e n -  
s i v o s ,  t a n  s o l o  u n o s  r e s t o s  
e x t r a ñ o s  e n  e l  c a m i n o ,  s i n  
e n t e n d e r  q u e  p o r q u e  f u e r o n  
m a y o r e s  q u e  l a  c á r c e l  m e z ­
q u i n a  s e  t o r c i e r o n ,  q u e b r á n ­
d o s e ,  l a s  a l a s  p r e p o t e n t e s . . .

•Cortaba la proa del buque las 
olas obscuras, agrietándose ince­
santemente en centelleos fosfores­
centes. Pasada la linca del Ecuador, 
rumbo a América, mirábamos sin 
fijeza al fondo de la noche'solem­
ne, y magnética, infiltrándose su cx- 
pléndida belleza en nuestros espíri­
tus como una fuerte esencia román­
tica y vital... Sentados sobre la cu­
bierta del transatlántico, sentíamos 
el alma propicia a toda sensación de 
belleza, mientras la Luna, delante 
de nosotros, parecía una lámpara de 
plata colgada de los mástiles del 
barco. A lo lejos una gaita sonaba 
aires gallegos y se oía danzar en la 
cubierta baja. Nosotros, solos en 
aquel rincón propicio, soñábamos 
despiertas, melancólicos y esperanza­
dos, mientras el agua daba palma­
das estallantes en el casco del buque, 
que lucía a intervalos el beso espu­
meante con la boca de un gigantesco 
monstruo milenario. De pronto lle­
gó un amigo portador de periódicos 
que le habíamos pedido, para irnos 
saturando de cosas de aquel “allá", 
que cada día se nos hacía más cer­
cano El “Día” y "La Razón" creo 
que eran, y en ellos leí con entusias­
mo. unos versos vibrantes v magní­
ficos, que levantaron mi atención al­
go apartada de personajes desco­
nocidos aun por mí, anhelosa de 
hundir mi mirada en los valores po­
sitivos de la América joven y triun­
fadora que iba a conocer. Aquellos 
periódie s decían de la muerte de 
una mujer joven, poetisa genial, a 
quien lloraba Montevideo con dolor 
sincero, y yo. impresionada, recité 
a la luz lunar, sobre la cubierta del 
barco que avanzaba rumbo a la se­
pultura de la muerta, unos trágicos 
vers s. — ‘‘El Regreso”. — En aquel 
momento la tierra lejana la.sentía­
mos cálida y blanda, abriéndose com­
pasiva para recibir en su entraña a 
la flor genial qué de ella había sali­
do. dejándose agostar, y perder len­
tamente los brillantes colores de sus. 
hojas de seda, antes que permitir a 
la mano vulgar e inc inprensiva que 
deshojara su corola añhíc’sta; y nos 
pareció sentir el alma, ascendiendo 
sutil por el espacio, mientras el cuer­
po exámine y cansado, se dejaba 
caer dentro del hueco negro de la 
fosa, com un átomo que se hubiera 
apartado lleno de orgullo y volviera 
rendido de pelear centra las férreas 
rejas de las duras premisas, confun­
diendo de nuevo su rebelde materia, 
con la “Madre de tod s” siempre fe­
cunda y siempre generosa!

Y aquella noche tuve un sueño 
extraño: Vi una mujer vestida e n 
girones de bruma gris, desgarrados 
por zarzas que enredadas caían for­
mando un pis> para sus pies delga­
dos, que recordar me hicieron los 
pies que en crucifijos marfilinos. 
muestran sus venas pálidas y finas, 
como fibras de hojas de violetas...
— “Habla de m í . . .” — me dijo con 
voz clara y tan sutil que recordar 
hacía el hilito de agua cantarína que 
corre sobre las picdrccillas brillantes 
del arroyo, — “habla de mí, que fui 
contraria a todo lo que sonaba a 
pueril vanidad. Habla tan solo para 
decir, que mienten los que dicen que 
no supe lo que era un corazón...!"
— Y yo tomé su cruz y con cJlá 
llegué a Montevideo, — una cruz 
más de este montón de cruces de 
almas de mujeres, que yo me lie 
echado a cuestas para hacerlas lige­
ras, quitándoles astillas con mi plu­
ma y. haciéndolas más suaves c)n 
mis besos . ..

Aquí me hablaron de ella coii Ja

Una hora en los jardines del Uruguay
LA fLOR DE n o y  

A \ a r i a  E u g e n i a  V a z  F e r r e i r a
emoción y dolor sincero muchas al­
mas gigantes de las que compren­
dieron su dolor, porque a un espíri­
tu como el de María Eugenia Vaz 
Ferrcira no le bastaba, ¡no!, con 
que todos admirasen su talento ge­
nial ; le era preciso además que com­
prendieran su matiz delicado y su 
proceso sentimental. Y de estos me 
han hablado especial y esencialmen­
te tres almas escogidas entre las 
muchas a quienes he oído elogios en 
su honor. Son estas tres almas la 
dulcemente sentimental de la poe­
tisa María Elena Muñoz, la cando­
rosa y angélica intelectual Emilia 
Locdcl Palumbo y el alma de cristal 
de Juan Parra del Riego, devotos los 
tres con devoción sagrada, del re­
cuerdo de María Eugenia Vaz Fe- 
rreira, flotante aún en derredor de 
los que bien la amaron con un des­
tello de fraternidades...

La ingeniero Locdcl, me ha di­
cho con los ojos llenos de llanto: — 
“Yo la buscaba en la Universidad 
para hablar con aquel espíritu selec­
to y le pedia me recitase sus poesías 
y ella que era toda alma me decía: 
— No Locdcl, no quiero recitarte 
mis versos, porque yo se que te 
rompes espiritualmcntc” — pero yo 
insistía y entonces sentados en cual­
quier rincón me recitaba sus versos 
con la voz impregnada de emoción, 
y yo los escuchaba con el a'ma aba­
tida por el viento de su dolor tenaz 
y flagelante!”

Y luego de pulsar estos recuerdos 
y de aspirar las almas aromadas de 
un afecto poderoso y leal, sola, calla­
da y recogida dentro de mí misma, he 
creído ver lo que me pedía la vi­
sión suave que aquella noche, a bor­
do, en alta mar, se me apareció en­
tre sombras.

Dibujar con firmeza de trazos su 
alma incomprendida, dejando su obra 
para los críticos de la literatura. Y 
del alma, del alma delicadamente 
extraña de esta mujer genial, es de 
lo que he de hablar, estremecida 
aún por el latido sacro de la revela­
ción.

María Eugenia Vaz Ferrcira, no 
fue feliz. Y su infelicidad no era 
debida ni a un desengaño tangible, 
ni a una inarmon’.a de su$ potencias 
interiores. Voy a hablar con el eos- 
mopolitano a que tengo derecho 
por mi pasado iluminado por rutas 
diversas. María Eugenia Vaz Fe- 
rreira tenía un talento extraordina­
rio, innegable y auténtico, es decir, 
no adquirido por anhelo de “poscur” 
de intelectual, sino porque lo tc-

nía, porque nqció con ella y se íué 
desarrollando en forma gigantesca. 
Llegó a mujer y como a Dclmira, 
el Aguila martirizada, el ambiente 
la ahogó. Donde hay prejuicios an­
cestrales ; donde cercan las pobla­
ciones, costumbres perfectamente 
inútiles; donde "el que dirán” es el 
tirano de las vidas; donde se dejan 
de hacer cosas buenas o indiferentes 
“porque no las hace nadie”, y se 
cumplen hábitos disparatados por­
que no es posible romper las tradi­
ciones, y se llevan lutos eternos por 
parientes desconocidos o molestos, y 
no se va a sitios morales prque las 
mujeres deben salir poco a la calle, 
y donde todos los que a excepción 
de unos cuantos lumbres intelectua­
les se acuestan temprano, y donde 
en las reuniones se dividen en gru­
pos de mujeres a un lado y hombres 
a otro, para que sea más peligroso el 
prohibido encuentro; — tenía nece­
sariamente que romperse el espíritu 
gigante de María Eugenia Vaz Fe­
rreira, que la envolvió la inmensa 
desgracia de no nacer en su ambien­
te y la no menor de nacer m ujer...
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La infelicidad de María Eugenia, 
es a mi nudo de ver, como la de 
esos hombres fenómenos de creci­
miento que llegan a gigantes y son el 
espanto de las viejas campesinas y 
el susto de los brutos del poblado 
a donde llegan. ¿Habéis conocido 
algún ser más desgraciado que el 
gigante ? Nada le viene bien; no le 
sirven las medias comunes; su ca­
beza necesita sombreros que no los 
hay en el pueblo; sus pies precisan 
hormai incomprensibles; sus manos 
al agitarse causan el pavor de los 
niños. Su cabeza al elevarse por en­
cima de las demás,' distingue cosas 
que como la generalidad no puede 
descubrir, llegan a creer que el gi­
gante está loco y vé visiones des­

conocidas. Y es porque mientras to­
das las gentes contemplan la luz de 
la lámpara, el gigante descubre el 
polvo que se extiende por sobre la 
pantalla; mientras el vulgo admira 
el salón elegante de una casa, el 
gigante ve el tejado viejo y apunta­
lado; y en cambio en tanto que el 
resto de los seres ven que la lluvia 
ha ludio en los caminos barro pe­
gajoso y sucio, el gigante hunde 
las manos en las esmeraldas de los 
árboles recién lavados y extiende 
hacia las nubes blancas sus manos 
cuajadas de brillantes...

¡ Y esa fúé la tragedia de la ex­
celsa poetisa que en vida se llamó 
María Eugenia Vaz Ferrcira! Su 
cerebro genial era gigante; pensaba, 
sentía y gozaba y sufría en "(¡¡(jan­
te" también, y después de aletear 
durante mucho tiempo contra las 
rejas de las incomprensiones no 
pudo conformarse, y escapó a las 
presiones ignorantes, aunque triste­
mente, como digo al principio, con 
las alas torcidas y rotas, y salpica­
das con sangre del alma, de donde 
es más doloroso de verter...

El alma compañera de la suya, tal 
vez no la encontró; para encontrar­
la, (sino la compañera, la que pue­
de simularlo a veces) s n precisas 
dos cosas; o que la suerte nos la 
depare, o la mediocridad bastante, 
para conformarse con fingir que se la 
ha encontrado abdicando del soñador 
ideal. Pero si como yo imaginó, Ma­
ría Eugenia Yaz Ferrcira, no en­
contró su alma hermana, ni quiso 
fingir y conformarse con la medio­
cridad que tan fácil le hubiera sid) 
hallar, se encerró cu su interior sa­
grario, luchando con su espíritu de­
licado y esencialmente sentimental 
que la obligó a escribir estos versos:

—‘ Como estudies incitantes en 
las manos de un joyero — Tus dos 
parpados se abren y se cierran sin 
cesar, — Y me turba con su brillo 
luminoso y pasajero — Del esmalte 
de tus ojos el agudo centellear. — 
Oh! mi sumo y bello artífice, oh! 
mi orfebre omnipotente — que de 
todo lo armonioso recibiste el sacro 
don, — Yo te ruego ,quc me lleves 
engarzada eternamente — De tus 
árabes pupilas en el regio meda­
llón -.” •

Y la sequedad de tin alma que se 
va cerrando ante la desesperanza nos 
la demuestra en esta lacerante "Ba­
lada del Excéptico” :

—“Alma mía — Que tornas al 
viejo lar — Con la red seca y va­

cía — De las orillas del m ar...!  — 
Con la red seca y vacia — Que en 
la plenitud del día — No te atrevis­
te a arrojar. — Yo he visto los pes­
cadores — Pescando glorias y amo­
res — Que disiparon, después; — 
Unos llevan cosas muertas — Otros 
las llevan desiertas — lo mismo 
es. . .  — Alma mía — Que la rod 
seca y vacía — No te atreviste a 
arrojar, — Entre la arena y las 
olas — Existen dos cosas solas, — 
Morir o m atar... — Alma mía — 
Que traes la red vacía — De las 
orillas del mar—”.

Poesías en las cuales como en 
todas las suyas, se adivina una sen­
sibilidad exquisita medio disuclta, 
en un mar de cxcepticismo y de amar­
gura y mas que en ninguna en esta 
que trac a la retina de nuestra ima­
ginación el colorido y el sabor agri­
dulce de la poesía de nuestro eterno 
Jorge Manrique.

Y e‘. aima de esta mujer tiernísi— 
ma c incomprendida, esta alma gi­
gante con independencia en las ideas, 
con deseos de independencia en los 
hechos (anhelada tan solo como am­
plitud, bellamente posible en otro 
ambiente, para su vida pura de mu­
jer buena y tierna) fué poco a po­
co cayendo en un abismo de hondo 
y tétrico cxcepticismo del que v/> 1.1 
pudo sacar ni el amor de los suyos, 
ni el sincero afecto de sus amigos, 
ni el respeto y la admiración de to­
da la Nación.

Y María Eugenia V ó z  Ferrcira, 
independiente y lib-c, con alma recia 
y poderosa, y corazón de niña, sen­
timental y buena, se despidió del 
mundo donde pasó como una incóg­
nita bellamente llorada, y se fundió 
en la tierra que ella había cantado 
con las palabras hondas de

“ E L  R E G R E S O ”

H e  d e  v o l v e r  a  t í  p r o p i c i a  t i e r r a  
C o m o  u n a  v e z  s u r g í  d e  t u s  e n t r a ñ a d  
C o n  u n  s a c r o  d o l o r  d e  c a r n e  v i v a  
Y  l a  v i r g i n i d a d  d e  l a s  e s t a t u a s . . .  
H e  d e  v o l v e r  a  t í ,  g l o r i o s a m e n t e .  
T r i s t e  d e  o r g u l l o s  n o b l e s  e  i n f e c u n d o s ,  
C o n  l a  o f r e n d a  v i t a l  i n m a c u l a d a  !

Y  n o  t e n g o  c a m i n o .
M i s  j m s o s  v a n  p o r  l a  s a l v a j e  s e l v a  
E n  u n  p e r p é t u o  a f á n  c o n t r a d i c t o r i o .  
L a  v o l u n t a d  i n c i e r t a  s e  d e s h a c e  
P a r a  t o r n a s o l a r  l a  f a n t a s í a  
C o n  l u z  y  s o m b r a ,  c o n  s i l e n c i o  y

[ c a n t o .

Y  l ie  d e  v o l v e r  a  t í .  t i e r r a  p r o p i c i a ,  
C o n  l a  o f r e n d a  v i t a l  i n m a c u l a d a .
E n  m i  s a y a l  m o r t u o r i o  t o d a  e n v u e l t a  
C o m o  e n  u n a  b a n d e r a  l i b e r t a r i a . . .

Mercedes Pinto.

..de izquierda a derecha, o 
en diagonal, como quiera Vd„ 
siempre leerá el nombre del 
aceite de oliva que se em­
plea en las buenas cocinas.

ENRIQUE JOSE MOCHO
A B O G A D O

S A R A N D I  4 4 4  -  D E  9  a 1 1 . 3 0
TCLÉF. 1 0 0 9 . AGUADA

LO DE P ILA TO S
T J  ACE mucho calor, un calor

rajante__  La arena está
abrasada. El sol envía con ímpetus 
mortíferos sus dardos de oro. No 
se goza ni de la más tenue brisa. 
Lo de la “brisa marina" es una le­
yenda.

Una morocha encantadora ha ve­
nido con una criada a bañarse. La 
criada ha salido ya del baño y "afi­
la" con el chauffeur. La señora es­
tá aún en el agua y baila allí un 
s'himmy con un amigo de su marido.

De pronto dice la criada al chau f- 
fer: "¡Araca, el patrón!”

Se levanta y como no tiene tiem­
po de avisar a stt ama, le dice a su 
novio: "¡Ahora se arma! Yo hago 
lo de Pilotos!” y se mete en el agua.

A lo que contesta el chauffeur: 
¡Cómo, lo de Pilotos! Pilotos se 
lavaba las manos y vos te mojas los 
pies.

Y la criada retrucó: ¡No seas 
otario! / Quién te dijo qUe Pilotos 
u o se lavaba los piés.
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EL DIA DEL PERIODISTA
Será implantado de un momento 

a otro, porque la idea hállase en 
marcha, y ya nadie ni nada la de­
tendría.

Lo que se ignora es la fecha ele­
gida para la magno conmemoración, 
así como también la forma en que 
tomará cuerpo dicha brillante ini­
ciativa, porque seguramente los del 
cuarto poder no nos hemos de con­
tentar con decir: “He aquí nuestro 
día! ¡Descubrios, pigmeos!” — sino 
que necesitamos algo más sólido, 
más sustancioso, algo que con relie­
ves monumentales nos permita des­
tacar el día del pericd:s*a sobre los 
demás d as de1 año.

Desde luego queda comprendido 
que en la gloriosa techa no saldrá 
:« la calle ningún periódico, ni re­
vista, ni permitiremos pegar carte­
les, ni r» partir siquiera prospect's.

Pero esto no bas‘a, ya que en 
otras festividades holgamos en con­
junto los chicos de la prensa, y se­
gún creo haberlo hecho notar lo

que se desea es darle al aconteci­
miento una magnitud extraordina­
ria, especializarlo de tal manera, que 
el periodista, durante veinticuatro 
horas, llegue a formarse la ilnsió i 
de que es el amo y señor del mun­
do entero.

Ahora bien, un selecto grupo dé 
compañeros de labor, me solicitan 
que lance a publicidad este esbozo 
de programa,' para que' lo estudien 
los dirigentes del Circulo, y luego 
proccdán a aderezarlo, constriñién­
dolo o alargándolo, según convenga 
a los altos y sagrados intereses del 
gremio:

"Todas las empresas, la víspera 
de la efemérides, adelantarán a los 
escribas dos meses de sueldo, que 
estos saldarán en doce mensualida­
des, sin interéses ni descuentos.

Veinticuatro horas completas de 
atorro, y risueña tolerancia para 
aquellos que, víctimas de una ex- 
plicab'c postración, no concurran al 
trabajo el día siguiente.

Los cafes y loagrs del pa s adhe­
rirán al acto despachando gratis a

los señores periodistas aquellas be­
bidas espirituosas que más sean de 
su agrado y pueden llevar su entu­
siasmo al extremo de convidarlos 
con cigarros de hoja, si así lo juz­
gan necesarios para la buena marcha 
de sus negocios

El Municipio obsequiará a los 
preclaros miembros del cuarto po­
der con un almuerzo en el Hotel 
Carrasco y una cent <r, el Parque 
ambas profusameme regadas o í

sales veinte ficha« por barba, que­
dando estos moralmente obligados a 
tirarse un lancesito en la ruleta u 
orejear un par de cartitas en el ba­
ca rat.

Teatros y ctros centros públicos 
de espectáculos les abrirán sus puer­
tas, sin otro requisito que la exhi­
bición del carnet, y si se logra que 
algunos establecimientos particulares 
donde se cultiva la danza, brinde i 
su cooperación desinteresada, concu­
rrirán a ellos toda» las delegaciones 
que en esos instantes puedan tener., 
se en pie.

Los sastres, zapateros y presta­
mistas que tengan la audacia de 
acercarse a la administración quin­
ce días antes o después de la gran­
diosa festividad, serán asesinados 
en el umbral de aquel recinto, con 
el visto bueno y la adquicsencia, de 
la policía, que hasta podrá cooperar 
a esos benéficos fines”.

He ahí el programa, esbozado a 
grandes rasgos. Se le pueden limar 
algunas cositas, y pueden agregár­
sele otras.

Yo me limito a publicarlo tal co­
nio me lo remitieron.

Allora tiene la palabra cl C ren­
io do a Prcnsa.

M'il tin Ch co.

" E l  c a m i n o  d e  l a  g l o r i a :  e l  d e l  S i ­
l e n c i o .

l  e l  t e m p l o  y  e l  a l t a r :  ol P e n s a m i e n ­
t o " .

»Si silencia lo que piensa 
Nunca llegará a la gloria,
Como no llegan los barres 
Que dan vueltas' a la noria. 
Poetisa A  cu!. —

‘ L a  l u n a  r i e l a  e n t r e ’ l a e  a s u l o j a s  e s ­
t r e l l a s

q u e  c o r r e n  e n  b a n d a d a s  c o m o  a u r a s
g o l o n d r i n a s

c r u z a n d o  lo  i n f i n i t o  d e  e s t e  c i e l o  a z u l
y- b e l l a s ,

s© a m o n t o n a n  e n  sai e s c o n d i t e  d i u r ­
n o ” .

¡Oh Dios! ¡Cuánta zoncera 
Se amontona en su estúpida mo­

fliera!

‘• C r i o l l o  n o b l e  y  s ' n c e r o  
M evn e l  e s t i m a  a l t a n e r o  
d e  a q u e l l o s  g a n c h o s  q u e  f u e r o n  
l " s  m f i s  t e m i b l e s  g u e r r e r o ,  
lo s  q u e  a  l a  p a t r i a  le  d i e r o n  
u n  p o r v e n i r  e f í m e r o ” .

El día que mueras, Pablo,
No endereces al averno;
Porque dirá el mismo Diablo:
—No dejen entrar a Pablo 
Que va a infectar cl Infierno.

Azucena.

" E n r i q u e  n o  j - Q b í a  v i v i d o  p l e n a ­
m e n t e .  E s  c i e r t o  q u e  t o d a s  e l l a s  lo  
h a b í a n  a m a d o  d u l c e m e n t e ,  a r d i e n t e -  
m o n t o ,  p o r o  6 y  h a b r á ,  p e r m a n e c i d o  
i n d i f e r e n t e ; . . ”  - —  .

¿No le parece prudente 
El suspender algún ente?

Hermano. —
" V e n  a  v e r  m i  c a n a  
F l o r  m a r i p o s a  q u e  
A l a s  f l o r e s  v á n ” .

Usted querrá decir, so tarambana,
" V e n  a  v e r m e  a  l a  c a n a " ,

Porque un sujeto que nos manda
[eso

¿Do va a estar, sino preso?

J. Al. Ferreiro. —
Tenemos muchísimo gusto en pu­

blicar sus interesantes colaboracio­
nes, y agradeceríamos cumpliera su 
promesa de nueves envíos ilustrados 
con notas gráficas.

Si desea, nosotros le enviaremos 
al Brasil el número de la revista 
d:nde aparezcan, por lo que pedí­
rnosle la dirección.

Mar,ha, Rubí, Raúl T ., Cocolo, 
J. 7?. G. — No pueden publicarse.

Alférez. —
Su ofrecimiento para dirigir la 

sección a la que alude cu su tarjeta 
se tendrá en cuenta el día que n s 
dispongamos a crearla. Por ahora 
no disponemos de espa ¡o para esc 
objeto.

Russ. —
Su "Invento trágico" no nos con­

vence ni como asunto ni c mo des­
arrollo. Sin embargo tiene buenas 
condiciones.

A. C. —
Sus “Los ciprcccs” es indudable­

mente original, pero tiene defectos 
de forma que io perjudican. Además, 
usted dice que “cuando el mundo no 
sea otra cosa que un desierto”, solo 
existirá cl ciprés y eso no puede ser. 
Si de la supeíicic de la tierra todo 
habrá desapare:ido. también le toca­
rá el turno al ciprés.

Frcd. —
" N o  h a y a  d ic -h o  a  s u  A d c l i t a  
D i l e  a  t u  a l m a  q u e  m e  c r e a ,
N o  m e  o l v i d e  l a  m u l i t a
Q u e  v e n d r é  d e s d e  e s t e  f o n d o
H a  h a b l a r l e  d e  l o s  m a s  h o n d o . "

Antes perfúmese usted 
Porque cl que viene del fondo,
Por mucho que se ventile 
Siempre tiene algo de hediondo.

Don D anión. —
" L o  h i r i ó  c o n  e l  a g u d o  v e n e n o ,  y  
s o b r e  l a  t i e r r a  a ú n  v i v e  q u i e n  l l e g ó  
a  m a t a r . . .
¡ t e n e d  c u i d a d o  c o n  l a s  s e r p i e n t e s !  
l i a n  n a c i d o  p a r a  e s t o . ”

Se le agradece, Braulón,
El aviso y el trabajo.
Desde este instante andaremos 
Todos untados de ajo.

A bt halón. —
" . . .  y  r u g í a  e l  c o r c e l  p r o f u n d a -

I m e n t e . "
Rugía, caro Ablhalón,
Porque sin duda liab a oi-do 
Los relinch s de un león.

liaras. —

Joven: luego de leer 
Esas sus endechas raras,
Le aconsejamos, sinceros,
Que nunca abandone el liaras.

Cele —
" M i  d e b e r  e s  a d m i r a r  
P o r q u e  cs- ta  p e r l a  e s  h e r m o s a ,  
Q u e  s o  a s e m e j a  a  ú n a  ró : : a  
A n t e s  d e  e s t a r  f l o r e c i d a . . . ” ................

S¡ compara así las co$as 
Llegará a hallar parangón,- 
Entre un ramito de rosas,
Y un cacho de salchichón. •

Loco /. —
" L u z  q u e  i l u m i n a s  f e l i c e s  m o f a d a s  
q u e  e n  o t r o r a  l l o r a r o n  a  r a u d a l e s "

Se ve claro que a usted le falta cl
[juicio.

¿Da se ha visto llorar un edificio?

' V  (/e/.
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J. O. Silbctti. —
" S i g u e n  l o s  s é q u i t o s  o r q u e s t a l e s  
H a c i e n d o  l a  p l a y a  e n  e d e n  
C o n  m ú s i c a  d e  L i t z  y  C h o p í n  
Y  c o n  t a n g o s  d e  b a c a n a l e s .
H o t o s  r e c r e o s  v e r a n e a l e s  
D e j a n  l o s  s e n t i d o s  e m b r i a g a d o s ,  
D e  t a n t o s  s e n o s  p e r f u m a d o «
B r a z o  y  p e i n a  t e n t a d o r a . . .
D e  t a n t a  m i r a d a  e s c o n d i d a  
Q u e  y a  a  v i v i r  n o s  c o n v i d a  
A u n a  m á s  i n e f a b l e  h o r a . "

(Este poeta sereno
Fué cl que cu la anterior semana,
Nos mandó aquella macana
Que tuvo por premio un freno).

B. A. — Jovcllanos. — Ba’maccda. 
— Adna ay. — A. F. —

No pueden publicarse. — A Angel 
F. le advertimos que no es del todo 
malo su soncte, pero tiene mal me­
dida la segunda cuarteta.

Un amigo del Rosario. —
Deje que venga el ladrón 
Con sus versitos copiados. 
Vigilantes, avisad s.
Preparada la prisión.

Alélense. —
" M a s  p e r f u m e s  e n  l a  s e l v a ,  m á s  e ' a -  

L r i d a d  e n  e l  s o l . . .  
y  t u  a m o r  s e r á  i n s p i r a c i ó n  i n q u i e t a  
y  t u  l i r a  r o d a r á  e n t r e  m o n t a ñ a s ,  p r a -  

[ d e r a s  y  f l o r e s t a s . ”

Pues quedará, en un momento, 
Hecho polvo el instrumentto.

LOS FRACASADOS

El simple hecho de que un hom­
bre haya fracasado en sus negocios, 
o cu cualquiera de sus empresas, no 
quiere decir mucho mientras no se­
pamos qué hizo después de su fra­
caso.

Hay que estudiar al hombre que 
se encuentra detrás de un fracaso, 
antes de poder juzgarlo. Si no vuel­

vo a hacer esfuerzo alguno; si se 
cruza de brazos y pierde toda inicia­
tiva; si se abstiene de toda tentativa, 
porque su primera barca naufragó; 
si se ha convertido en un pesimista, 
porqué no llegó desde luego al buen 
puerto; si después de uno o des fra­
casos, se ha quedado descorazonado 
y abatido, y se considera fuera de 
combate, lo más probable es que su 
nombre no vuelva a oirse nunca en 
ninguna parte. Pero si su alma está 
bien puesta en su sitio, volverá a la 
brega. Si, a semejanza de una pelota, 
hay en él alguna elasticidad, algu­
na energa, alguna fuerza espiri­
tual, cuánto más fuerte sea su caí­
da tanto mayor será luego su ascen­
so. Todo depende de lo que baya de 
bueno en el interi.r del hombre. 
Ningún hombre es un fracasado 
mientras no pierda el ánimo y mien­
tras no deje de luchar.

No existe el fracaso para el hom­
bre que nunca se declara vencido.

Escribamos en nuestros corazones 
que cada uno de nuestros días es cl 
mejor de nuestra vida.

E l  " G I N - F I Z Z

A h í  t i e n e ,  i n i  a m i g o ,  u n a  u e  l a s  
í a r e z a s  d e l  J i n - f i z z .  Y d .  t o m a  l a  
p r i m e r  c o p a  y  no  c r e e  q u e  e s  u n a  l i ­
m o n a d a .  T o m a  l a  s e g u n d a  y  s e  d á  
c u e n t a  d e  q u e  n o  e s  u n a  l i m o n a d a ,  y  
t o m a  l a  t e r c e r a  y  no s e  d á  c u e n t a  
d e  n a d a . . .
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,SV</ buenos y compasivos con los 

pobres animales. — Sarmiento.

Las hallamos a todas, madre c 
hijas, mustias, llorosas, c mpunji- 
das, los párpados hinchados, los la­
grimales irritados. En la casa res­
pirábase un marcado ambiente de
tristeza, de verdadero dolor, de hon­
da pena. Bastaba verles el rostro 
para comprender que aquellas gen­
tes habían llorado a baldes.

—¡Pero qué ocurre? — balbuci­
mos sobrecogidos y extrañados.

Hubo un esfuerzo evidente por
articular las primeras palabras, sin
resultado. Pero las miradas, veladas 
por el exceso de lágrimas, cansadas 
débiles, mortecinas, ratificaron, al 
ene ntrarse, la angustia colectiva.

¡Q u é!... Alguna desgracia? — 
insistimos.

Hipeo, la hija mayor, un momen­
to, prolongando la respuesta, y dijo, 
luego:

—Figúrense!... Murió Perico!
—Quien ?
—Perico! El gato! — ratificó la 

segunda hija.
—¡ Caramba!
Este “¡Caramba!” nos brotó con 

un acentuado dej o de pena, bien a 
diapasón con tan tris'cs circunstan­
cias, que nos intensificaba repen­
tinamente y por c ntagio, con el vi­
vísimo dolor que produc'a la irre­
parable pérdida.

Y agregamos enseguida:
—Cómo ocurrió e so ? .... Como 

consecuencia de que causa, razón o 
accidente? De que murió?

Fué la mamá, esta vez, quien to­
mó la palabra.

—De viejo, según parece. Ten a, 
ya, casi dieciocho años, y dicen que 
los gatos no viven más de catorce.

—¡ Diccicho años! — nos extra­
ñamos.

Sí; dieciocho años. Figúrense... 
—Si habrá comido hígado, ver­

dad ?
—N,o; hígado no; que comía a la 

par nuestra.
Un llanto repentino y sonoro de 

la tercera hija, vino a evitarnos, 
oportuno, la violencia de la en­
mienda.

—Po-bre-ci-to! . . .  Pobre.. Peri­
c o !... — gimotearon, en coro, ma­
dre c hijas.

Hizose necesario aguardar un ra­
to para que la mamá pudiera iniciar 
la obligada e interesante biografía.

—Era una monada, el pobre!----
Que animalito!.. Caprichoso y hu­
raña como él solo, eso si! Pero nos 
quería tanto!.. A la hora de co­

mer, apenas servida la mesa, veníase 
solito, sin necesidad de llamarlo, se 
nos restregaba contra las piernas, 
maullaba, insistía nos mordisquiaba 
y na nos dejaba tranquilas hasta 
que lo atendíamos ¡ Y si había pes­
cado, no les digo nada! Se subía so­
bre una silla, alcanzaba la mesa, y 
él mismo era capaz de meter la pa­
tita en la fuente y servirse!...
Una maravilla de inteligente, era el 
pobre!.. A h! Y que genio el que 
ten ía!... Figúrense qtie una vez, 
p r que la nena le estuvo tironean­
do de la cola, le pegó tal arañazo 
en la mano derecha, que todavía 
lleva la marca!.. Ah, s í! . . .  No se 
andaba con muchas vueltas!.. En 
otra ocasión, a una niña que había 
venid > de visita y fué a hacerle una
caricia, ¡casi le saca un ojo!__
Una cosa interesante: a las personas 
extrañas les tenía un fastidio terri­
ble, y al menor descuido, ¡zás!, un 
manotón!

—Una preciosura era el gato, en­
tonces! — admirámonos.

—Oh, s í!.. Daba gusto!.. Otra 
cosa curi sísitna en él, resultaba su 
adversión por el calzado nuevo: 
persona que viniese con zapatos 
flamantes, máxime si eran de cha­
rol, apenas se descuidaba, ¡zápatc!, 
se los dibujaba todos can las uñas!.. 
Una diversión favorita del pobre 
era ponerse en el umbral de la puer­
ta, escondidito, y en cuanto acerta­
ba a pasar un chico o una mujer 
¡ ñau!, el zarpaso. Se acuerdan — 
interrogó volviéndose a sus chicas 
— aquella señora que fué a buscar 
al “guardia civil" porque le des­
garró el tul de la pollera?

—Es cierto.
—¡ Qué estúpida, no?
—Estuvo gracioso, después de 

todo.
Tan gracioso debió haber estado 

aquello, en cfcct >, que el simple re­
cuerdo tuvo la virtud de improvisar 
una sonrisa en labios de las incon­
solables mujeres.

—Y aquella vez que me clavó los 
dientes cu un dedo cuando le daba 
de comer? — rememoró la Criada.
_Es verdad! — festejaron todas.
—Que monada de gato!
—Parecía un cristiano!
—Le faltaba el habla, únicamente.
—Pobre Perico! — sollozaron a 

coro, de nuevo, invadidas por el re­
cuerdo.

Y la mamá, recogiendo en el hú­
medo pañuelo unos tremendos la­
grimones, prosiguió:
_.\nima!¡tcs asi no deberían mo­

rirse mmen... ¡ \  era de ver cuan-,.

do comenzó a sentirse m al!... Ni 
una criatura!... Llamaba, se que­
jaba, gemía, y panza arriba, se de­
jaba revisar acariciándonos con sus 
patitas mientras mirándonos con los 
ojos bien abiertos, muy tristes, pare­
cía decirnos: "¡ me muero, me niñe­
ro, me muero, me- muero!” .. ¡Has­
ta el Pagliano, le dimos! Pero, ¡in­
útil! ¡todo inútil!... El pobre es­
taba concluido!... A las 9 horas y 
27 minutos, fallecía!.. ¡Pobre Pe­
rico !

Esta lamentación fué coreada por 
las tres hijas con tres unísonos 
“¡ Pobre Perico" 1 gimicntcs doloro­
sos, dramáticos. Y todas cuatro rom 
pieron a llorar, también a un tiem­
po, como si obedecieran al gesto 
indicador de una batuta invisible 
Era el llanto más copioso, vivo, des­
consolado, que hayamos visto. Los 
pañuelos estaban a retorcerse, la voz 
hacíase bronca y los rostros au­
mentaban su aspecto de angustia, 
una de esas angustias húmedas y 
prolongadas, en que el color mate 
de la tez forma contraste con el ro­
jo de los pómulos y el del borde de 
las fosas nasales.

Parecía no terminar más la co­
lectiva jeremiada. Hizo, no obstan­
te, un esfuerzo, la mayor de las hi­
jas, para serenarse un poco, y acom­
pañada de la mamá, que gimoteaba 
a compás, marcando e1 tiempo en 
triples graduaciones ascendentes, 
atravesó la sala para ubicarse tras 
los cristales con vistas a la calle. Un 
silencio triste se había ido haciendo, 
dominando el ambiente: la mamá, 
con la mayor de las hijas, junto al 
balcón, y las otras dos en el extre­
mo de la sala. El olor a drama im­
pregnaba, todavía, hasta los mue­
bles. De pronto, exabruptameute. 
soltó, la mayor de las mozas, es­
truendosa carcajada, mientras que 
indicando con el índice puesto con­
tra el vidrio, un punto de la cal­
zada, exclamaba, alborozada:

—¡V iste!... Que notable!... El 
h inbre fué a bajarse del eléctrico 
y clavó la cabeza en el asfaltado!.. 
Que notable!.... Dió tres vueltas 
sobre los talones, ligerito, así, como 
un trompa, y ¡zás!...

—Que gracioso!
—A ver!
Y las dos menores saltaron li­

geras para unirse a las otras dos 
y asomarse, todas, curiosas, a la ba­
randilla del e rrido y alto balcón.

En ese instante llegó, ascendien­
do fatigado las escaleras, uno de 
los hermanos de nuestras mozas, 
testigo ocular del suceso. Casi jun­
to a él ocurriera. El pobre indivi­
duo, un "pasajero imprudente", que 
diría la Crónica Policial, se había 
matado, deshecho el cráneo contra 
el pavimento. Tal la noticia, trági­
ca, brutal, escueta.

—Que d a  fatal, el de hoy! — 
rubricó la mamá — Primero el ga­
to, y ahora el hombre tse!

—Verdad! — asintió la menor de 
todas.

Y  otra vez repentinamente enter­
necidas y llorosas, exclamaron al 
unísono:

—¡Pobre Perico!...

Santiago Dallegri.

E n  S u e c i a ,  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  
P e n d e  s e  d e s p a c h a n  b e b i d a s  a l c o h ó ­
l i c a s  s e  c i e r r a n  l o s  s á b a d o s ,  q u e  s o n  
l o s  d í a s  d e  p a g o ;  e n  e n m b i o ,  l o s  b a n ­
c o s  d e  a h o r r o  e s t á n  a b i e r t o s ,  d i c h o s  
t i f a s ,  h a s t a  m e d i a  n o c h e .

L a s  h a b i t a c i o n e s  I n d i v i d u a l e s ,  c o n  
p a r e d e s  d e  v i d r i o  y  s e r v i c i o  t e l e f ó ­
n i c o  p a r a  e n t e n d e r s e  c o n  e l  e x t e r i o r ,  
c o n s t i t u y e n  e l  ú l t i m o  a d e l a n t o  a p l i ­
c a d o  a l ’ c u i d a d o  d e  e n f e r m o s  d e  d o ­
l e n c i a s  c o n t a g i o s a s  e n  u n  h o s p i t a l  d e  
N u e v a  Y o r k .  G r a c i a s  a  e s e  s i s t e m a ,  
l a s  p e r s o n a s  d e  l a  f a m i l i a  y  l o s  a m i ­
g o s  p u e d e n  v e r  y  h a b l a r  a l  e n f e r m o .

Poesías de niños por Rabindrana h TorjofJ 

EL r u f o  E.5 A S Í . . .
Si el niño quisiera, podría volar 

al cielo en este instante. Pero por 
algo no se va. Le gusta tanto do­
blar la cabeza en el regazo de su 
madre, y mirarle sin descanso!

Sabe un sin fin de palabras mara­
villosas. Pero ccmo son tan pocos 
los que en este mundo entienden lo 
que él dice, no quiere nunca hablar. 
Lo que anhela es aprender palabras 
de labios de su madre. Así pone esc 
aire tan inocente 1 

Tenía un montón de oro y de per­
las, y se vino a esta vida como un 
pordiosero. Pordioserrrllo desnudo, 
que se hace el desvalido para pedir-



E li  P E C A D O  m O R T A ü
Entre los rigores de la guerra ci­

vil y el malo y nuevo acaecimiento 
de las almas en pena, así como era 
noche cerrada, estábase la aldea to­
da medrosa e intranquila.

Las guerrillas del Pretendiente y 
las tropas del Gobierno traíanla a 
mal recaudo.

Castigábanla los unos con saqueos 
e impuestos para mantener la fac­
ción, y a más de arrebatarles los 
bienes y llevárseles por delante toda 
la ganadería, caballar y vacuna, de­
jaban colgados de los árboles y ten­
didos en las cunetas a cuantos pu­
sieren resistencia o hicieren oculta­
ción de su hacienda. Llegaban los 
otros, y por si daban o no malos in­
formes de la ruta que siguieran las 
tropas rebeldes, redoblaban el capí­
tulo de castigos y contribución de 
guerra, y en siendo noche, para que 
de estas penas se les apartara la 
imaginación, he aquí que venían las 
almas errantes a conturbarles más 
el abatid:» ánimo y a llenarles de 
terror.

pastor trashumante que, desde las 
montañas de León, iba con su gana­
do hacia las cálidas tierras de la 
Extremadura.

Cuando pudo hablar, que en ello 
tardó muy grande espacio, dijo que, 
a cosa de la media noche, siguiendo 
la cañada, acertó a pasar por el ce­
menterio. Que poco antes de llegar 
a él parecióle que el esquilón tañía 
a muerto; pero como el ábrego so­
plaba de firme no pensó sino que 
su recio impulso era quien le movía 
y siguió adelante, sin dársele un ar­
dite, pues era hombre que, siendo 
mozo, habíase encontrado en malos 
trances, y nunca su carne había sen­
tido calofríos, ni temblores su dies­
tra. Llegó en fin al mismo atrio, y 
viendo cómo las puertas daban 
fuertes golpazos contra el dintel, 
pensó que el sacristán o el sepulture­
ro habríanse olvidado de cerrar­
las. Y quiso enmendar este descuido 
como bien pudiera. No había hecho 
más d-í poner la mano sobre una de 
'as hojas,* cuando entrambas abrién-

Pcco había que la costumbre de 
enterrar en las iglesias, abolida por 
el Señor Rey Carlos III (pero que 
por incuria de los gobiernos y om­
nímodo poder de la clerecía, quedó 
sin cumplir, tuviera efecto. Ya ca­
da pueblo contaba con su Campo 
Santo. El Párroco, desde el pulpito, 
decía que tales desmanes de las al­
mas eran permitidos por el Altísi­
mo, como protesta por aquel menes­
ter que a la Iglesia se le restaba, y 
-,110 hasta que no tornaran las cosas 
a estar como antes, habría almas en 
pena para rato.

Pensaron los vecinos en elevar 
una queja a Su Majestad la Reina 
Gobernadora, pero conocieron que 
harto tendrían que hacer Ella y su 
Gobierno con cuidar de que la co­
rona de España mantuvicrasc firme 
en las inocentes sienes de la angé­
lica Isabel, y así quedó, para tiem­
pos mejores, el continuar el curso 
de la súplica.

Pero, esperando, asi de que sona­
ban las oraciones, eneogíasclcs el 
corazón como un higo.

Las puertas del cementerio se 
abrían solas y golpeábanse furiosa­
mente, como si una mano misteriosa 
y recia diérales impulso, y cuando 
la noche estaba en toda su augusta 
oscuridad,, una mancha blanca des­
tacábase de la espesa tiniebla sobre 
los bardales del Campo Santo.

De vez en vez, el esquiloncillo, 
que saludaba el ingreso de un mortal 
en la otra vida, daba un clamor...

Según la creencia del vulgo man­
tenida por el mosén, además de las 
causas a que achacábase aquella 
danza de difuntos, había que añadir 
que el lugar sobre que el cemente­
rio fue labrado, fué en tiempo el 
huerto de un judio, a quien, por el 
aquel de una heregía, mandó tostar 
a fuego lento el Santo oficio, y así 
aquella tierra estaba maldita de 
Dios...

— o —
Un amanecer fué encontrado cer­

ca de las sagradas tapias, medio 
muerto de espanto y de frió, un

ronse en par y en medio apareció 
amenazadora una figura blanca...

El hombre no vió más.
El terror quitóle todo sentido y 

conciencia de la vida y dió con él 
en tierra...

Pero el alma en pena parece que 
no hubo de contentarse solamente 
con la aparición, sino que ofendida 
I>or la osadía inconsciente dejó una 
huella sangrienta en el rostro del 
entrometido. Toda la mejilla iz- 
quieda teníala cruzada p r  una he­
rida; lavada que fué, viosc que era 
una serie de puntos; no dijérase 
sino que habíanle corrido una es­
puela por la cara...

Las sencillas y medrosas gentes, 
contemplaban y oían al pastor lle­
nas de espanto. Tenían delante a 
un ser humano que había sido mal­
tratado por un alma en pecado 
mortal. . .

— o —
Desde que comenzara aquella in­

humana y fratricida lucha por la co­
rona de España, la cual contienda 
floreció al pie del lecho de muerte 
del nunca bien fenecido Fernan­
do VII, baldón de la monarquía y 
plaga del reino, mosén Cefcrino, 
párroco de Aldeanucva, mostróse 
furibundo partidario de la causa 
carlista. Era de aquellos que ador­
naban con velas como a una sacro­
santa imagen, la mala estampa del 
cretino D. Carlos María Isidro; po­
ro el buen clérigo no era de los de 
alma aventurera y aguerrida que se 
lanzaran al campo; desde el sosiego 
de su rectoral servía a la causa so­
lapadamente, que el escarmiento que 
viera hecho en otros colegas de 
ideas por las tropas de Cristina, te­
níale prudentemente retraído de en­
tusiasmo y fogosidades.

En las altas horas de la noche era 
la rectoral de Aldeanueva seguro 
asilo para correos y espías del Pre­
tendiente, sin que hubiera recelo 
de que la curiosidad del vecindario 
pudiera descubrirles, porque al quite 
estaba la industria de los fantasmas, 
bien atendida por la socarronería de

$u reverencia y Pablico el sacristán.
Unas sepulturas abiertas junto a 

las tapias eran opulentos depósitos 
de municiones c ingredientes de 
guerra.

Allá, centenares de fusiles y espa­
das, sables y lanzones, muchos de 
los cuales eran veteranos de los 
campos de Roscllón y de las hordas 
imperiales que tan trompicadamentc 
cruzaron las mesetas de Castilla y 
las llanuras de la Mancha.

En estotra fosa, sacos de pólvora, 
ya dispuestos para ser cargados en 
los cañones; en la de más alia, mon­
tones de azufre y nitro que habrían 
de ser el alma necesaria de esta 
materia.

Cuando el espanto tenía a todo el 
pueblo bien a salvo de andar fuera 
de las casas, hacía mosén Cefcrino 
la entrega de materias a los propios 
de D. Carlos o admitía los que le 
llevaban...

En todas partes se puede servir a 
Dios y al Rey: en la paz de los 
claustros como en el fragor y estré­
pito de la guerra...

— o —
Era la noche de Animas del año 

de desgracia de 1836.
Soplaba el viento con ímpetus de 

huracán, y al entrarse por las an­
gostas callejas del pueblo y espar­
cirse pujante en la amplitud de la 
plaza, no dij érase sino que el demo­
nio andaba desatado.

En los bardales del Campo Santo 
alumbró la luna de Enero. La trá­
gica silueta del alma en pena on­
deaba’ imponente sobre las caricias 
del aire la. albura de su mortaja...

Una patrulla de cristinos que 
al anochecer había llegado a- la al- 
dchucla: reía Cn la. cocina de. la po­
sada; al amor de la lumbre,- mofán­
dose de la leyenda del ánima en 
pecado mortal; así como fuera la 
media noche, saldrían a buscarla; 
guiaríales el pastar trashumante que 
desde las montañas de León, tras­
ladaba su ganado a las cálidas tie­
rras de la Extremadura...

Pablico remangóse las sábanas y, 
asiendo de un saco, fué a la fosa en 
que estaba el azufre y púsose a lle­
narle; alumbraba el párroco con 
un farolillo de aceite, que a duras 
penas (por los rigores del viento) 
consentía en permanecer encendido..

La patrulla, el pastor y algunos 
arrojados vecinos avanzaban hacia 
el cementerio...

De improviso, una inmensa llama­
rada azul rasgó la tiniebla... Des­
pavoridos quedaron los exploradores 
del misterio.

Abriéronse las puertas del Campo 
Santo y dos llamas desparramaron 
su trágica luminaria p?r la inmensa 
tiniebla. Llenos de espanto corrían 
los villanos delante de ellas.

Angustiosas veces, demandando 
auxilio, salían de las hogueras erran­
tes; pero no hallábase alma cristia­
na que fuera atrevida a prestárselo, 
y en su carrera loca llegaron al bor­
de de un barranco y se precipitaron 
en él... Desde entonces no hay al­
mas en pecad) mortal en Aldeanuc- 
va; pero los vecinos de hoy, nietos 
de los de ayer, conservan aún pro­
fundísimo terror al cementerio, y 
los gitanos no hacen sus ranchos al 
amparo de las tapias como tienen 
por costumbre en las más de las al­
deas de Castilla..

Diego San José.

Lia tre n z a  d o ra d a
El principe, el joven príncipe, tan 

hermososo como un rey, está mor- 
talmente herido.

Cuando andaba de caza por los 
bosques, distraído con el recuerdo de 
^rs doradas trenzas de su mujer, fué 
acometido por un jabalí, que le atra­
vesó con sus agudos colmillos.

Allí está, tan pálido como un ma­
nojo de jazmines, tendido sobre una 
cama ensangrentada.

Al rededor de la cama están llo­
rando tres mujeres: la madre, la 
hermana y la esposa.

—Vamos corriendo, dice la madre, 
— a casa del nigromático, que vive 
retraído en lo más recóndito de los 
bosques. Nadie más que él puede ha­
cer un bálsamo que cure a mi hijo. 

— o —
Cuando llegaron a la casa del ni­

gromántico, éste les habló así:
—Puedo daros un bálsamo que cu­

rará al Príncipe, pero es preciso que 
me déis en pago de ese bálsamo, tú. 
la madre, tu brazo derecho, tu, la 
hermana, tu mano blanca, con el ani­
llo en el dedo, y tú, la esposa, tu 
trenza dorada.

—¿ Nada más que eso? — dijo la 
madre — y dió su brazo derecho.

La hermana dijo:
—Toma mi mano blanca, con el 

anillo en el dedo.
Pero la esposa dijo sollozando:
—¡Ay! ¿tendré que dar mi trenza 

dorada?__  No puedo dar mi tren­
za dorada.

Y el nigromático se quedó con su 
bálsamo. Y el Príncipe murió.

Allí están las tres mujeres llo­
rando juntas al cadáver.

La madre llora sosteniendo la ca­
beza de su hijo querido.

La hermana llora a los pies del 
príncipe.

Y la esposa llora junto al corazón. 
¡Junto al corazón que palpitó con un 
amor tan tierno por sus trenzas do­
radas !

— o —
Y en el sitio en que lloraba la ma­

d re ... brotó un hermoso río, el 
cual está corriendo todavía.

Donde lloraba la hermana, brotó 
un manantial.

Pero donde lloraba la esposa, se 
formó un charquillo, que se secó al 
primer rayo de sol.

i  S i p o s a s  te  e le e t r c e u to  !

Se ha ideado un ingenioso pro­
cedimiento a fin de que los peces 
no entren en los canales del riego.

El método consiste en sumergir 
en las aguas de las desembocaduras 
de los canales unos pequeños electro­
dos, los cuales trasmiten a las aguas 
de aquéllos una corriente eléctrica.

Los peces, al aproximarse a estas 
desembocaduras, sufren, como con­
secuencia, una débil descarga eléc­
trica y esto los "decide” a buscar, 
más que de prisa, otros caminos por 
donde proseguir sus paseos.

A D I O S . . . !
La excitación de los adioses. La prisa. La 
gente. El barullo de la Estación. La loco­
motora estridente. Gritos. Carreras. Pitadas. 
Y cuando todo pasa, un horrible dolor de 
cabeza, una tristeza profunda y un decai­
miento invencible. ¡Q ué consuelo tener 
entonces a mano una dósis de

CAFIASPIRINA
Inmediatamente cede el dolor, se acaba el 
malestar, se calman los nervios y se recobran 
las fuerzas. ¡Nunca salga usted de viaje sin 
llevar consigo un tubo de CAFIASPIRINA! 
Es la m ejor protección contra los dolores 
de cabeza, muelas y oído, neuralgias, res­
friados, efectos de las trasnochadas y de los 
excesos alcohólicos, etc. Viene en tubos de 
2 0  tabletas y en cajitas de 6 
ta b le ta s  ambos amparados por 
la estampilla sanitaria amarilla 
con la “ CRUZ BAYER"



ü f l  Q U E  f io  P U D O  P E C A R
te a su mano hábil y traidora Al la-

, Volvió a encontrárselo en la vi- 
i, después de mucho tiempo... La 
isualidad los reunió en la sala de la 

; ntígua amiga Doleres,- que estaba 
reparándose para recibirlos digua- 

? iierdc. El abogado de nota, fúé a un 
i sunto de su profesión. Arregla de 

nos bienes en que Dolores tenia 
arte. Ella, inmensamente pálida, 
batida y triste, había llegado a la 
asa de la buena amiga de siempre, 
i contraríe, como otras tantas veces, 
us desventuras sin remedio. Lic­
io primero que Arturo y se dejó 

i acr, como desfallecida, sobre un 
liván. Se vió en el espejo que tenía 
(cante y se dolió de su semblante. 
\  peco, oyó sonar el timbre de lla­
nada, y en seguida la voz de la mu- 
hacha dé servicio que indicaba al 
recién llegado.

• —Pase a la sala caballerro. 
i Cuando advirtió, estaba frente a 

lilla, pálido y confuso, arturo Mcda- 
iles, el primer novio amado, el pri­
mer hobre a quien habían mirado con 
ternura sus ojos de muchacha.
| —Señora — saludó el, con frase 
entrecortada.

—Caballero — respondió ella, sin 
atreverse a m irarlo...

Se impuso un silencio embarazoso. 
La amiga Dolores, presumida en su 
toilette, retardaba su salida. Cada 
minuto hacíase infinitamente largo 
y horriblemente angustioso... De 
pronto lia voz de Arturo !a envolvió 

itn su ternura:
[ —Angela, escúchame. Sé que su­
fres mucho.

Le saltó el corazón con violencia, 
y apenas pudo responder:

—Mentira; no es cierto.
—No me lo ocultes... Sin tú sa­

berlo he espiado tu vida.
—No sé con qué derecha! — Con 

el derecho del que te quiere mucho...
—Aturo...
Yo; ¿por qué lo dudas? No he 

i podido olvidarte.
—Era lo natural. Ya casada...
Sabiéndote dichosa, lo hubiera con- 

) seguido. Pero sabiéndote desgracia­
da, nó.

—Arturo, no es digno de usted ese 
proceder.

—Te equivocas. Hablan nvs la­
bios lo que siente mi corazón. ¿Te he 

.'solicitado yo para esta declaración?
—No. ... „
—Pues eso abona mi conducta. La 

vida te. puso en mí camino, triste y 
torturada, y no pude acallar mis 
sentimientos...

No hablaron más. Dolores, la es­
perada amiga, apareció al fin y su­
po no advertirse de la cara serísi­
ma de su abogado, por lo regular 
sonreída, ni de la angustia que se 
reflejaba en el pálido y triste sem­
blante de su antigua amiga del cole­
ro .

II

Arturo Mcdalles, mundano y am­
bicioso, hizo propósito de someter a 
sus caprichos la resistencia de A lí­
jela de Loyos, y a esc fin, puso en 
juego todos sus fingidos apasiona­
mientos. Antes de encontrarse con 
ella, nunca abrigó tales planos, sa­
tisfaciendo su soberbia de novio des­
pechado, ccn saber que no había si­
do feliz con Pabilo Loyos. Pero des­
pués, mirándola angustiada y pro­
picia a la aventura, pensó llegada la 
hora de su venganza y comenzó su 
paciente labor de seducción y de 
maldad.

La víctima, sola y desamparada cu 
rl peligro, iba acercándose lcutanien-

de del esposo agrio, descortés y des­
afecto, Angela sufría horriblemen­
te. Pablo Loyos, dominado por el 
vicio, llevaba a su hogar las mias­
mas de a crápula y de sus labios al­
cohólicos brotaban, para insultarla 
y herirla, las más horribles frases. 
Imposible su vida al lado de aquel 
hombre hecho monstruo por el vi­
c io ... Debía resolver algo. Hacer 
algo por salvarse.

En tales circunstancias fué a la ca­
sa de Dolores, la antigua y buena 
amiga, encontrándose, para el amar­
gor de sus penas, las dulces y tier­
nas palabras de A rturo ... Fué efi­
caz la terrible influencia de sus 
mentidos bal lagos en su pobre cora­
zón torturado. El muy ladino supo 
comprenderlo y vió seguro el éxito.

A una de sus cartas, la más llena 
de ternezas, la más dulcemente es­
crita, le contestó sin reparos: “No 
puedo negarme más, lo que queras ’. 
Y el lance quedó convertido. El iba 
a hacer un largo viaje y c ía  iba a 
acompañarlo. Lo resolvió. Tcdo por 
é'.; el escándalo, la deshonra, hasta 
la misma muerte.

III

La hora esperada llegó. En su ca­
ma, sin desvestirse, inquieta e im­
paciente, Angela contó los instantes. 
A la media noche, dando tumbos y 
agarrándose de las paredes llegó Pa­
blo Loyos. Lo sintió entrar en el 
cuarto contiguo, tirar sus ropas so­
bre los muebles y desplomarse en la 
cama que crugió Lujo el peso de su 
cuerpo. Luego volvió a hacerse el 
silencio.

Pensó con alegría en la nueva vi­
da que la esperaba fuera de aquella 
casa aborrecida y en las lejanas tie­
rras que iba a caminar con el amante. 
Al día siguiente Pablo no iba a 
ofenderla, como todas las mañanas, 
con sus bulgares palabrotas. Iba a 
quedarse solo ccn su ruindad y con 
su a'cohol. Para ella una nueva ex's- 
tencia, no soñada. Arturo quería, co­
mo cuando novio. Era el mismo en 
sus delicadezas y en sus ternuras... 
Ilusionada, escuchó el campanazo de 
la una.

Era la hora convenida para ela 
salir.

Aturto la esperaba a poca distan­
cia, en un auto. Aquella misma ma­
drugada, a puerto, y al día siguien­
te el mar, a lo desconocido, a la fe­
licidad. ..

Se levantó de prisa, y en punti­
llas, pasó al cuarto de su marido, 
buscando la salida. Pablo al acostar­
se, no había apagado la luz. Lo vió 
tendido sobre la cama, de cara al 
techo, durmiendo a pierna sue'ía, 
como confiado, como seguro contra 
toda traición... y sintió reparo de 
fugarse. Eera ridicula su acción an­
te aquel hombre desgraciado c inde­
fenso. El esposo que ahora contem­
plaba, no era el Pablo brutal, inso­
lente y agrio de tocios los días. Aho­
ra se reflejaba en su scmbllante una 
mansedumbre infinita. Parecía un 
niño grande dormido... A aquel 
hombre que tenía ahora ante sus 
ojos, no quería ella huirle... Se sin­
tió incapaz de la traición, y al es­
cuchar que afuera, en la calle, al­
guien que pasaba, significó con un 
largo silvido su impaciencia, temió a 
su debilidad y al pecado, y echándo­
se sobre la cama y abrazándose des­
esperaba al cuerpo de su esposo, le 
gritó, deshecha en lágrimas:

—Pablo, Pab o, despierta y am­
párame !

Carlos E. ViHanueva.

P E N S A M I E N T O S C U R I O S I D A D E S

U n  a l m a  l i m p i a ,  e s  e l  m a y o r  o b s ­
t á c u l o  p a r a  t r i u n f a r  e n  l a  l u c h a  p o r  
la v i d a .

E s  p r e c i s o  e n s o ñ a r  a  l a s  m u j e r e s  
lo  q u e  m á s  t a r d e  t e n d r á n  q u e  e n s e ­
ñ a r  a  s u s  h i j o s .

L a  v a n i d a d  s e p a r a  a  l o s  h o m b r o s ,  
m á s  q u e  l a s  r e l i g i o n e s .

E l  a n c i a n o  e s  u n a  s o m b r a  q u e  v a ­
g a  e r r a n t e  e n  l a  o ' a r i d a d  d e l  d í a .

L o s  s i a m e s e s  t i e n e n  c o i t »  c o s u  s a -  
a d a  u n  d i e n t e  d e  m o n o ,  a.l q u e  
n  u n  v a l o r  i n m e n s o .  E n  u n a  g u e -  
a  c o n  l o s  p o r t u g u e s e s ,  é s t o s  s o  
.Va r o n  e l  f e t i c h e  e n t r e  e l  b o t í n  .v 
r a  r e c o b r a r l o  t u v i e r o n  q u e  p a g a r  
* d e v o t o s  d e l  d i e n t e ,  2 0 .0 0 0 0 0 0  d e
s e t a s .  ,,  ,
A h o r a  l a  p r e c i o s a  r e l i q u i a  e s t á  e n  
o  d e  l o s  m u c h o s  t e m p l o s  q u e  h a y  

B a n g o k .  g u a r d a d o  e n  u n a  c a j l t a  
o r o ,  l a  q u e  a  s u  v e z  s a  h a l l a  d e n -  

) d e  o t r a s  s e i s  c a j a s .
E s  d i f í c i l  q u e  s e  e x t r a v í e .

O F R E N D A  Lí ÍR IC A
Mi oración, Dios mío, es ésta.
Hiere, hiere la raíz de la mise­

ria en mi corazón.
Dame fuerza para llevar ligero 

mis alegrías y mis pesares.
Dame fuerza para no renegar nun­

ca del pobre ni doblar mi rodilla al 
poder del insolente.

Dame fuerza para levantar mi 
pensamiento sobre la pequenez co­
tidiana.

Dame, en fin, fuerza para rendir 
fuerza, enamorado a tu voluntad.

Creí (pie mi último viaje tocaba 
ya a su fin, gastado todo mi peder; 
que mi sendero estaba ya cerrado, 
que había ya consumido todas mis 
provisicnes, que era el momento de 
guarecerme en la silenciosa oscu­
ridad.

Pero he visto que tu voluntad no 
se acaba m ¡:ca en mí. Y cuando las 
palabras viejas se caen secas de mis 
labios, nuevas melodías estallan en 
mi corazón ; y donde las veredas an­
tiguas se borran, aparece otra tie­
rra maravillosa.

i Te necesito a tí. sólo a tí!
Deja (pie lo repita sin cansarse 

mi corazón.
Los demás deseos que día y no­

che me embargan, son falsos y va­
nos hasta las entrañas

Como la noche esc tule en la os­
curidad la súplica de luz, en la os­
curidad de mi inconciencia resuena 
este grito: '

¡Te necesito a tí, sólo, a tí!
Coni) en la tormenta está buscan­

do la paz su poderío, así mi rebe-- 
lión golpea contra tu amor y dice:

¡Te necesito a tí, sólo a tí 1 j

Cuando esté duro mi corazón y 
reseco, baja a mí, como un chubasco 
de misericordia.

Cuando la gracia de la vida se me 
haya perdido, ven a mí con un esta­
llido de canciones.

Cuando el tumulto del trabajo le­

vante su ruido en todo, cerrándome 
el más allá, ven a mi, Señor del si­
lencio, con tu paz y tu sosiego.

Cuando 'mi pordiosero corazón es­
té acurrucado en un rincón, rompe 
tú mi puerta Rey mío, y entra en 
mí con la ceremonia de un rey. .

Cuando el deseo ciegue mi enten­
dimiento con polvo y engaño, ven 
con tu trueno y tu resplandor!

R a b i n d r a n a t h  T a t j o r c .

U n a  obt»a de atfte m o d e rn o

E l  m o n u m e n t o  d e l  R e e o n o e im le n t o  de B é lg ic o

El m edio de trasporte
m ás rápido , seguro y económ ico es 
el cam ión F ord .

Su reducido  costo in icial, su  con­
sum o insignificante, su capacidad  y 
rapidez, lo han  consagrado  hoy en 
el concepto  general, com o el aux i­
lia r ind ispensab le del com erciante 
m oderno.

PIDA UNA DEMOSTRACIÓN AL AGENTE MAS CERCANO



Sigae el éxito del Bataelán

La troupe bataclanesca del Por­
teño se ha impuesto definitivamente 
ante el público de Solis.

Hoy ya no son sedo los llenos los 
que constituyen el exponente de la 
buena suerte con que se desarrolla 
esta temporada cuyo principio no se 

C A R A S  S I M P A T I C A S

D o r a  M o r e n o ,  b a i l a r i n a  d e l  P o r t e ñ o  
realizó bajo muy promisores auspi­
cios. Ahora los aplausos — síntoma 
inequívoco de la aprobación del pú­
blico, — demuestran e! triunfo ar­
tístico de la compañía.

"De Pítenle Ahina a Montmar- 
tre" y “ A ver quien nos pisa el 
poncho”, han venido sosteniéndose 
en el cartel y serán hasta el final 
de la temporada los principales fac­
tores del éxito continuo.

No cabe duda de que los elemen­
tos que capitanean Romeo y Pclay, 
forman un conjunto de mucha uni­
dad, de disciplina peco común que 
cultiva el género como difícihnetPe 
podrá ser superado por una empresa 
rioplatensc.

Barta Slngsrman en el Urquiza
Berta Singerman, la celebrada de­

clamadora ha reeditado sus legíti­
mos éxitos artísticos desde el esce­
nario del teatro Urquiza.

La liemos oído en el Canto II del 
primer libro de “Tabaré” de Juan 
Zorrilla de San Martin, en “La 
Hermana Agua” de Amado Ñervo

Elementos

y en el Polirrihno Dinámico de 
Gradín, de Juan Parra del Riego.

Ha hecho bien el público dilecto 
que la oyó en el Urquiza, en acla­
marla como lo hizo. Berta Singer­
man parece, aveces, superarse a si 
misma. L) que se ha dicho de ella 
en mil ocasiones, cabe repetirlo ca­
da nueva vez con mayor vehemencia.

Los poetas de América le deberán 
a ella, buena parte de la perdurabi­
lidad de sus versos. ¡Cómo los gra­
ba ella en las almas al hacerlos en­
trar por los o'?dos!

ba escenografía 
en la 'Revista Teatral

Todo evoluciona. De lo que era 
la revista teatral rioplatense hace 
un lustro no quería más que la no­
civa inclinación al “calote” y al 
mal gusto de las pocas cosas ori­
ginales que se les ingerta. La gira 
de Mdm. Rasimi y Mr. Volterra in­
trodujeron al género la pasarella, 
la a4 andancia de skechs, la supre­
sión de la malla y la más amplia 
libertad para el lihctista, que aban­
donó el nexo común de los cuadros 
en aras de la música, de la exqui­
sitez del vestuario y de las sorpre- 
sas de la excenografía.

Los autores que ya no asumen so­
los la responsabilidad de la obra, .que 
la comparten por igual con los mo­
distos, con el escenógrafo, y con el 
director de bailes, se han adueñado 
del procedimiento, pero aún no lo 
explotan para valerse de él como 
medio de entrar en el reino de la 
fantasía con la lupa del espíritu 
propio.

En el afán de seguir los rastros 
de los revisteros franceses no se 
hace otra cosa que no sea una 
trasplantación.

Pero, lo más lamentable es que 
aquello que constituye la caracte­
rística de más buen gusto, la coreo­
grafía, y la decoración no han podi­
do ser imitados con la misma faci­
lidad que la “confección” general.

Exceptuando el bataclán del Por­
teño, que por lo menos logra la co­
reografía, esos dos fundamentales 
factores de !a revista, no han sido 
aún tratados como es debido por las 
compañías nacionales.

Pero queremos aquí, especialmen­
te, decir cuatro palabras sobre la 
decoración, sobre la escenografía 
de las compañías bataclánicas crio­
llas.

De t:das ellas, la que más ha he­

del Porteño

cho ha presentado unos telones de­
tallistas con arabescos, con dorados 
y calados que recuerdan las tarjetas 
postales que envían las Manuelas a 
los primos con corazones de raso y 
flechitas de relieve... Las que más 
han hecho han lucido telones de gé­
nero en los que si se alejaron dél 
más chato verismo fué para caer 
en una imitación de-los labores fe­
meninos que producen estampas de 
exquisitez de ama de casa.

¿Para cuando se deja el poner­
se en el teatro, en materia de deco-

F I G U R A S  D E L  1S

I o l a  R a m o s  y  P e r l i t a  G r e c c o

ración, de acuerdo con las tenden­
cias del Arte moderno; con las nue­
vas visiones de la pintura?

En Europa, los escenógrafos ru­
sos, han demostrado creando los am­
bientes que corresponden al ballet 
como a la misma tragedia, toda la 
fuerza de que es capaz en el es­
cenario la imaginación del artista 
que sepa el alcance de la concepción 
de los planos diversos y de los co­
lores armonizados en las tintas ab­
solutas que se adivinan en todos los 
matices. _

Entre nosotros, el pintor Labordc, 
al decorar el teatro Urquiza para la 
Kermesse Colonial, nos adelantó mu­
cho de lo que podía hacerce en ese 
sentido en los escenarios.

La revista que es un género tea­
tral cu el que tanto interviene como 
elemento indispensable de su éxito, 
la visualidad, no logrará el marco 
apropiado a su carácter de cosa 
moderna, mientras continúe desarro­
llándose ante telones que parecen 
calcomanías.

“ ¿aas mil y una noche” 
del 18 de Julio

La revista últimamente estrenada 
en el 18 de Julio, por los elementos

•*

P R U E B E

GRAU Pf n i FRIG
0 , 5 0 / ,

i t t  p o n o  u

de la Compafva Rey Lozada, cons­
tituye un plausible esfuerzo de la 
empresa. Pero esto no quiere decir 
que cija sea todo lo maravillosa que 
promete el título de la colección de 
cuentos orientales.

La obra, como revista o como le­
yenda puesta en solfa es pesada, de 
toda pesadez...

Con prólogo declamatorio y epí­
logo lata, está basada en las his­
torias de la “Schcrazada” pero apro­
vechando el pretexto de su leyenda 
de la manera más ingenua; ingenui­
dad, ésta, por otra parte, que parece 
desmentida por la procacidad de 
ciertos chistecitos.

El cuerpo de baile reforzad) con 
algunos elementos más ágiles hace lo 
que puede y en algunos pasajes 
puede bastante.

La música, llena de reminiscen­
cias; convertida en claborador de 
productos porcinos, Quintanilla em­
peora el libreto; el decorado cons­
tituido por láminas iluminadas de 
escuela de niñas... todo eso contri­
buyó a que ños decepcionáramos un 
poco frente a "Las mil y una no- 
clic”, después de las esperanzas que 
en nosotros provocara el título.

Pa:eo a ver  el fenómeno

• En esta nueva revista, estrenada 
la semana pasada en el Solís, debu-

taron el bailarín Sacha Goudinc y 
su partenaire Enriqueta Pereda.

La revista de referencia es otro 
buen exjponente de lo que alcanza 
este bataclán.

El director del cuerpo de baile, en 
su presentación como danzarín, nos 
ha dejado una excelente impresión.

En el Royal

- En estos últimos días se ha visto 
muy reforzado el programa de nues­
tro único Music-hall,

Coco y Lora los dos loros par­
lantes presentados por Mr. Nibio. 
constituyen un éxito rotundo. Lui­
sa de Altavillc y Rosita Hugo son 
otros dos números del programa 
que cosechan grandes aplausos.

F i lo s o f ía  A r a b e

La penuria nos hace extranjeros 
en nuestras propias moradas, y el 
dinero nos da una patria en el ex­
tranjero .

Todo destino debe cumplirse: Ja ­
más muere en el año noveno el que 
ha de vivir diez años.

Deja, oh, criatura!, que sigan su 
curso los acontecimientos: No pue­
des oponerte a ello.

C A M I L A

Era aún muy joven y en sus en­
tusiasmos de adolescente revelaba 
ya !a sana tendencia de la escasa 
gente de teatro que toma a pecho su 
trabajo. Verdadera excepción en los 
escenarios rioplatenses, cuando por 
primera vez nos visitó con Vittone, 
Camiña, en sus charlas fuera de las 
tablas nos dió ocasión para conven­
cernos de que estaba muy lejos de 
ser un analfabeto. Era un idealista 
y un vehemente. En los instantes en 
que podía aislarse un poco de los 
papeles inferiares que entonces le 
tocaba en suerte desempeñar bajo 
las bambalinas, leía, estudiaba y vi­
vía estéticamente una vida espiritual.

Se encontraba en ese período en 
que los joven os empiezan a abando­
nar a Vargas Vila para encontrar 
las grandes rutas de la serenidad. 
Por todo eso. y por que habíamos 
constatado su inteligencia nafural 
esperábamos mucho de este mu­
chacho.

Ahora, cuando supimos que venía 
de galán joven en una troupe de 
revistas, temíamos desorientación 
o ...  contaminación...

¡Los dioses lo han querido! Fuer­
te ante las malas influencias, al solo 
influjo de sus aspiraciones y de su 
temperamento. Camiña, se hace ca­
da día más artista. Camiña inter­
preta, Camiña vive su papel, Cami­
ña sigue tomando en serio su labor. 
Debe haber comprendido que el Ar­
te es único y que el que aspira a ser 
su cultor debe amarlo por sobre to­
das las cosas. Y eso es lo primero 
que se nota en su actuación en el 
Solis, amor, mucho amor a su ca­
rrera, que fuera de toda duda en­
gendra todas sus otras virtudes ar­
tísticas en consorcio con su idio- 
sincracia.

En cualquier rol este joven actor 
destaca la calidad y el estilo de su 
trabajo interpretativo.

Hay una mesura! un sentido tan 
admirable de la manera exacta al 
identificarse con sus personajes que 
no parece cosa del teatro criolla... 
actual. Como es hombre de buen 
gusto, el actor denuncia siempre, 
además, la preocupación estética.

Estamos, pues, frente a un actor 
nuevo y no frente a un nuevo actor.

d é j e l o
‘US niños necesitan desarrollarse. ¡Déjelos 

que corran y salten! Ejercicio al aire libre 
y una alimentación adecuada es lo que requieren 
para crecer sanos y fuertes. Todos los días, déles

que es  estric tam en te  e l  a lim e n to  id ea l p a ra  u n  
n iñ o  p o rq u e  c o n tie n e  to d o s  lo s  d ie c is e is  e le ­
m e n to s  q u e  s e  n e c e s ita n  pa ra  e l  p e r fe c to  d e ­
sarro llo  d e l c u e rp o . Da sangre  y m úsculos. V igo­
riza el cerebro  y robustece  los huesos. A lim enta 
dos veces m ás que  la carne  y es fácil de digerir.
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Es creencia general que con solo 
pasar por las márgenes de los ríes 
caudalosos del Paraguay y Brasil, 
ya van a encontrarse tigres, gatos 
monteses, ciervos etc. No obstante a 
estos animales hay que buscairlos, y 
no basta para ello la vista humana. 
Hemos tenido oportunidad — en 
nuestras cacerías por los montes de 
Matto Grcfcso — de encontrar ras­
tros frescos de tigres y no verlos a 
ellos. Por ejemplo, ver árboles in­
clinados en el monte, donde termi­
nó de afilar sus uñas, montecitos de 
masticadas de espinas de Jacú, que 
ellos ,pescan a zarpazos, después de 
soltar por su boca una baba, donde 
los peces se acarditman ; hemols vis­
to dibujadas sus manoplas respetuo­
sas en .las arenas y en el barro de 
las picadas; y liemos tocado 'la ma­
tiega, tibia aún donde ha estado 
echado el yuguarcté; de noche, lo 
hemos oído “liurrar” con su voz 
imponente de rey de la selva, pero 
nunca tuvimos oportunidad de en- 
c mirarnos frente a frente. Y es que

Nejando los cueros de los tigres que 
han muerto antes.

Como decía, acordamos salir un 
domingo de la estancia de “San Ro­
que “3”, hasta un retiro que deno­
minan "Cabeza de Porco”, distante 
unas seis leguas brasileras; allí pa­
saríamos la noche, y el hiñas, a las 
primeras horas, nos internaríamos 
en los montes en busca de los terri­
bles yaguaretés.

Bien provistas las maletas de co­
mida para el viaje, montamos ai 
los burros (puos 'la “peste de cade­
ra” habían dejado sin caballos a la 
estancia,) y los tres nos pusimos ai 
marcha hacia “Cabeza de Poroo”.

La india bugre se atravesó el 
Winchester a la espalda, y un ma­
chete le colgaba dél cinto que tam­
bién lo tenía bien provisto die balas,

La Bocáina. Atravesamos inmensos 
esterales en que los burritos queda­
ban totalmente tapados; oruzanios 
arroyos, lagunas, carandazales, c hi­
cimos casi todo el camino, sin cam­
biar más de cinco palabras con aque­
llos indios. Al llegar a un pirizal 
donde se encontraban de ves en ves 
palmeras y “bacayubas”, el indio, 
que iba adelante, de guía, detuvo su 
burro, llamó los perros y me señaló 
una dirección diciendo en su voz de 
bajo gutural: —¡Veadb! ¡Veadb!..

Me bajé del burro, fuírne en aque­
lla dirección y a los pocos minutos 
de caminar entre la maciega, distin­
guí el lomo peli-rojo de un ciervo 
que pastaba; me acerqué algo más 
y e’1 animal levantó la cabeza osten­
tando sus grandes guampas en ra­
males, dió unos pasos y temiendo 
que escapara le apunté rápido a la 
paleta, disparé el arma y el ciervo 
dió un brinco, herido y emprendió 
carrera hacia el monte cercano ca­
yendo muerto a la entrada enredado 
en las zarzas y malezas. Le saca­
mos el cuero, cortamos las costillas 
y dejamos que los perros comieran 
la demás carne. Emprendimos la 
marcha nuevamente y por fin, al 
atardecer, .llegamos al retiro de “Ca­
beza de Porco”.

Al otro día muy temprano salimos 
los tres con toda la perrada ai di­
rección al cerro “Yaguané”, que te­
nía fama de ser la guarida de los 
tigres. Pero el indio bugré, que te­
nía interés a i que yo lo viera “tra- 
balhar com as ongas”, no le agrada­
ban muchos esos tigres porque como 
él decía: “Son bichos de pao”, es 
decir, eran tigres que acosados por 
los perros subían al árbol y allí po­
dían matarse como un pajarito__
En cambio, él quería encontrarse 
con un “yaguareté”' de las llanuras

el tigre americano, de gran oído, de 
mucho olfato y de una vista pene­
trante, huye (k los humanos como 
todos los animales de -la selva. Y si 
no huye de miedo, por lo menos si­
mula su presencia en la maleza, pa­
ra quedarse en acecho. Sin embargo, 
liay quien lo descubre, quien, en­
contrando el rastro lo persigue has­
ta ima legua y lo aicucntra siem­
pre; y este es ol perro tigrero.

Estos perros no se crea que lu­
chan con los tigres, sino que, sus 
dueños, los han educado para esc
fin. Un perro tigrero maestro, ja ­
más toma rastros de ningún otro 
bi'dho que no sea tigre; porque sus 
duchos le han castigado cuando lo 
vieron correr un ñandú, un venado, 
un chancho u otro animal. Para ver 
trabajar esos perros, y tomar parte 
en una cacería de tigres, tuve que 
acompañar a un matrimonio de in­
dios bugros, que tenían por único 
trabajo y medio de vida el acondi­
cionar cueros de tigres para enviar 
a Corumbá y Cuyabá. Diré de^paso, 
que estos indios matan al año de 
cien a ciento veinte tigres sin es­
fuerzo y no saliendo todos los días 
a cazar; pues parte de la semana se 
le pasan estaqueando al sol y deso-

al mismo tiempo que le ceñía a  la 
cintura el chiripá que usaba a son 
de polkra; un sombrero de paja 
bruta se encasquetaba en la cabeza y 
a la espalda le colgaban 1os mecho­
nes de peto negro, lacio y grasicn­
to; una eterna sonrisa hacia más 
chata la cara de la india y arreman­
gaba los gruesos labios dejando ver 
los dientes bla-nccs y a i punta como 
los de un yacairé. El indio llevaba 
“a tos tientos” el arco y las flechas, 
y en la mano la zagaya o 'lanza, de 
unos dos metros y medio, que a mi 
me parecía demasiado débil y cor­
ta . . .  También llevaba como su com­
pañera un sombrero de paja bruta, 
un culero de cuero de carpincho, y si 
no fuera por los pedios de -la mujer, 
me hubiera sido difícil saber cual 
era el hombre y cual la mujer; pues 
la cabellera es la misma y la cara 
achatadla y lampiña, usando los <kts 
caTabanas o aros y collares al cue­
llo. Yo, como siempre, cargaba mi 
Winchester y un macliete. Siete pe­
rros que habían sido cimarrones nos 
seguían y entre ellos, iba el potro
maestro. ■ .

Marchamos costeando aquellas sie­
rras que encadenan cerros y pica­
dlos, por donde hay un solo paso:

o pajonales, con esos que “pegan a 
barriga na torra”, con los que lu­
chan con toros y con baguales y 
que, déspués de vencerlos, sólo le 
comen la degolladura, con los más 
sanguinarios, ágiles y bravios.

Hacía una hora que caminábamos 
por entre un “bamburral" moján­
donos hasta el pocho con el agua 
del rocío, y los perros no daban se­
ñales de rastro alguno; es que la 
humedad imposibilita el olfato de 
los animales. Ya tenía perdida toda 
esperanza de que aicontraramos ti­
gre, cuando uno de los perros de 
cuerpo mediano, .bastante feo, con 
palos largos delante de los ojos y 
medio sarnoso, comenzó a soplar sus 
narices, a ir adelante, volver atrás 
y dar brincos y pequeños ladridos, 
coleando, desesperado. Miaitras el 
perro hacía esto, el indio lo seguía 
con atención ansiosa; era el perro 
maestro que tenía rastro y 110 en­
contraba la dirección exacta; pero 
de pronto, tomó otro rumbo y si­
guió sin volver, y detrás de el, co­
mo un relámpago, con la zagaya en 
la mano, desapareció el indio en­
tre ver ad’o con los demás perros en 
tos matorrales. La india y yo segui­
mos tras dios con oído atento a lo

que pasaría y como a dos diez mi­
nutos comenzó el ladrido lejano de 
un perro, y luego toda la jauría; 
comprendimos que estaban muy le­
jos y corrimos, entre los ladridos se 
oían también hayes de dolor de los 
porras heridos y los gritos salvajes 
del indio: —¡Ipu, ipu 1 1 Ja, ja!

Llegamos allí y entre un caragua- 
tazal rodeado de Jos perros que no 
cesaban de ladrar, estaba un enfu­
recido tigre sentado sobre las patas 
traseras, mostrando sus afilados 
dientes y colmillos que se destacaban 
entre el rojo vivo de su lengua y 
encías. Un iperro yaleía destripadto en 
el suelo y los demás casi todos esta­
ban ensangrentados, con las orejas 
partidas de algún zarpazo; el indio 
cortaba espinas y yuyos con el nía- 
dicte, todo a unos diez metros al­
rededor, mientras la india atizaba a 
los perros. El tigre no hacía más que 
mirar a los perros con su vista pene­
trante y tirar zarpazos a diestra y 
siniestra, arrancando de raíz a los 
caraguatás, de rabia y de impotencia.

Pronto ya el terreno para la lu­
dia, el indio cambió con su mujer 
unáis palabras que no entendí y se 
acercaron al tigre. Los perros al

ver la actitud de sus amos tomaron 
valor y más lo acosaban, sobre todo 
el porro maestro que buscábalo ¡por 
uno y otro lado con una destreza 
asombrosa. Se adelantó el indio em­
puñando la zagaya, y por primera 
vez el tigre lo miró fijamente y 
abrió la boca mostrando su impo­
nente dentadura; el indio le contes­
tó con un grito salvaje que era todo 
un insulto, e hizo mención de atro­
pellarlo, cuando el tigre también to­
mó la misma actitud incorporándose 
de tal modo, que presavtó ol pecho; 
aprovechando esa posición avanzó 
rápido el indio y le hundió Ja za­
gaya en la degolladura; la fiera dió 
un rugido, arañaba el palo de la 
zagaya que se arqueaba y le arran­
caba virutas con las uñas; avanzaba 
agónico el animal, y e.l indio lo tra­
bajaba con destreza, afirmando el 
extremo de la zagaya en tierra, 
trancándolo con su ipie descalzo; 
mientras la india, detrás de su ma­
rido, descargó el Winchester, y 
alojó la bala entre los des ojos del 
tigre, quien en los estertores de la 
agonía se estiraba entre los caragua­
tás ; era ol rey vencido de las selvas 
de Matto Grosso. — /. M. Boismené

¿ P o d r ía V d . 
distinguirlas ?

Perla legítima 
V alor $ 5 0 0 .-

Pcrla ífffitacióri 
Valor $ -.50

V ictrola legítima 
$ 37.“  a $ 5 9 0 .-

Victrola imitación
tal m i s m o  prec io  
d e  u n a  legitima)

Para una persona que no sea conocedora es muy 
difícil ver la diferencia que hay entre una perla 
falsa de 50 centesimos y. una legítima del mismo 
tamaño de $ 500.— Es muy posible que uno pue­
da comprar la imitación de 50 centesimos, más 
aún si ella tiene el aspecto de la legítima. Y sab»' 
do es que en una perla el aspecto es todo.

Pero cuando Vd. puede adquirir una Victrola le­
gítima con su repertorio de más de 5.000 discos 
Víctor por el mismo precio que Vd. pagaría por 
otro aparato q u e  só lo  p a r e c e  u n a  V ic tr o la , ya no 
queda duda de la supremacía de la Víctor.

(
LasVictrola»legitimas I 
llevan la matea V ictro la ¡

Revendedores Víctor en todas las ciudades 
im portantes de la Argentina y U ruguay.

DISTRIBUIDORES i

D E L L A Z O P P A  & M O R I X E
Plata Independencia 733 -  S ucuna l: Sarandi 614 

M ONTÜVIDKO.

V ic t r o l a.
Estn» mnrcoK do  lubrica do  In Víc tor  o p u reco n  mi ln tnpa 
d o  lo»  i n s t r u m e n t o s  y  o n  1« e t iq ue««  «lo lo s  d i s c o s
Víc tor  T a lk in g  M ac h in o  C o m p a n y .  camdenjt jEüor* .



üos S a lt im b a n q u is
Cuando se vive una vida ag.tada, 

intensa y llena de esos sacudimien­
tos esprituales, temblores interiores 
v hondos, que como los sísmicos pro­
ducen resquebrajaduras en el terreno, 
éstos las dejan en el alma— ¡sur­
cos profundos, grietas dolorosas, que 
otro estremecimiento venidero llena 
tal vez de nuevo!, — se desea como 
aspiración única, la paz, la sereni­
dad y la calma, en el rincón más 
solitario de la Creación.

Yo lo he buscado en vano y no lo 
encuentro, descubriendo además pa­
ra impedir la realización de mi de­
seo, que aun cuando conquistemos 
la paz y la serenidad en nosotros, nos 
la hacen perder aunque sea acciden­
talmente, las pequeñas ruindades, los 
rancios prejuicios, las estrechas mo­
dalidades de los demás...

Un alma primitiva, alta y ancha,

cía la de»echa, escogiendo los cam­
pos de uno u otro lado, cuando el 
pobre arrayuelo aspiraría a refres­
car las lindes de ambas tierras con 
la linfa sin sabor de su agua lim­
pia! Tiene si es árbol, que tender sus 
ramas en una dirección determinada, 
en vez de darle sombra como ansia­
ba a cualquier caminante extravia­
do, que quisiera descansar bajo sus 
hojas que teñidas están siempre de 
verde... Tiene si es ave que for­
mar su nido en la jaula especial de 
alguna idea, cuando solo su anhe­
lo fundaría, en amar escogiendo 
para el nido la huerta más florida, 
el árbol más fromliso, o la gruta 
más bella y más musgosa de la so­
leada playa. . .

Cárcel, cadena, sujección, rutina..!
Y es ahora cuando me es grata 

una visión : ¡ el circo !

grande y clara, sin arrugas, sin re­
covecos ni sinuosidades, quiere vi­
vir sin perjuicios ágenos, su pro­
pia vida, libre, blanda, serenamente, 
como la de las aves y las plantas; 
•con la acogedora sombra de los ár-

boles; ccn el fresco y grato suave 
y modesto transcurrir del arroyo 
que resbala, sin saltar, sobre la tie­
rra blanda... Ese es su Credo, su 
Evangelio, su deseo y el Norte de su 
v ida... y sin embargo no puede lo­
grarlo! Tiene que llevar el curso de 
ese arroyo; hacia la izquierda o ha­

Pero no bs solemnes y célebres 
payasos del Circo Madrileño, “trou­
pe” burguesa que tiene que sujetar­
se al empresario, al jefe de “la cla­
que”, y hasta al cronista, nuestro 
"Ramón”, tan bueno y tan querido... 
Nada de saltimbanquis conocidos, 
que hagan contratos y cobren, agra­
dando toda la temporada! ¡qué es­
peranza ! — como aprendí ya a de­
cir en esta hermosa Montevideo, — 
¡no, no! El saltimbanqui con que yo 
sueño, es aquel primitivo de la ca­
rreta, que reuniendo dentro de ella 
lo más querido — poquito y bueno — 
de nuestra alma, nos lo llevamos 
juntos “por esos mundos” ; y allí, 
los niños y el hombre amado, la ma­
dre anciana, los libros buenos, con 
una guitarra y una alfombra: ¡an­
da “pa alante” borrico gordo, que 
llevas al lomo todo mi a ju a r ...!!

¿Que llega al pueblo carreta y 
"troupe” y allí no gustan mis ver­
sos — que yo amo tanto. — ni las 
piruetas de los pequeños, ni nada de 
lo que consta nuestro equipaje? pues 
¡a otro pueblo! ¿Qué en aquel otro 
no hay sol?, pues nos marchamos 
juntos y alegres a donde lo haya! 
¿Que en una aldea sale el cura de la 
parroquia y nos permite dar en la 
plaza una función ¡allí la damos!; 
¿que no nos deja? ¡arrea borrico! y 
en la carreta nos vamos pronto y al 
sol y al aire, allá en el campo, da­
mos la fiesta. Y no habrá sujección, 
ni trabas, ni tener que hacer con­
tratos a un empresario gordo y mo­
lesto o en un teatro que nos huela 
m al... ¡Carreta corre! ¡borrico 
vuela 1 y entre los valles y los sem-

MUNDO URUGUAYO
b-ados, se extiende rápidamente la 
alfombra roja, se tocan parches y 
castañuelas, salen mis versos a re­
lucir, y al sol radiante se dará la 
función, sin oir órdenes, ni condi­
ciones, ni un mal consejo, ni un 
buen aviso... ¿Hay agua fresca, 
hay pan y sol? ¡Para borrico!, ¡bá­
jate madre, que aquí nos vamos a 
radicar!

Mercedes Pinto.

ü a  M aldad

¿Es la maldad una fuerza en la 
lucha por la vida?

Muy al contrario: la manera más 
fácil de triunfar en la existencia es 
usar buena conducta con los demás.

Debemos levantarnos diariamente 
con el firme propósito de conquistar 
almas.

La maldad produce el vacío en 
derredor nuestro: la desconfianza y 
la suspicacia son fuerzas repulsivas; 
la simpatía en cambio, hace de ca­
da hombre un colaborador o cuando 
menos suprime en ella toda calidad 
de obstáculos.

Cuando alargamos la mano a un 
desconocido, nuestro propósito debe 
ser éste: hacer de él un amigo más. 
Las horas que pasamos en sociedad 
deben dedicarse especialmente a con­
quistar amigos.

Una sonrisa, un apretón de manos 
franco, un saludo afectuoso, un ob­
sequio mínimo hecho oportunamente, 
un cumplimiento discreto, que no 
sea jamás adulación, he aquí las 
más eficaces redes para pescar al­
mas sin esfuerzo.

El pescador de almas logra pronto 
en su ejercicio una destreza insupe­
rable.

Así como los donjuanes, mientras 
más conquistas más poder de seduc­
ción adquieren para seguir conquis­
tando, así los pescadores de almas, 
con cada pesca fructuosa, aumen­
tan de un modo considérale su sim­
patía, su don de gen+es; la función 
crea el órgano.

Se ve, pues, que aún dejando apar­
te la étética en un espíritu cordial, 
bondadoso, hospitalario, es un ele­
mento incontrastable en la lucha por 
la vida. Sea didho esto para los uti­
litaristas.

Para los otros, para los que no 
consideran la ganancia como fina­
lidad de toda acción, para los seres 
excelsos que, como Franklin, se pre­
guntan siempre, al llegar a cualquier 
sitio: ¿Qué bien puedo yo hacer 
aquí? Para los espíritus superiores 
que sólo aspiran a difundirse, a de­
rramarse sobre el mundo, como el 
sol, en oleadas de luz, ¿qué recom­
pensa mejor que la delicia misma de 
esta difusión?
¿Cómo debe hacerse el "bien? — se 
pregunta el divino Marco Aurelio, 
— y responde: — Hay quienes des­
pués de haber servido a alguien, se 
apresuran a apuntarle en cuenta es­
te favor. Otros no hacen esto; pe­
ro tienen siempre presente en su me­
moria el servicio que han prestado y 
miran a quien lo ha recibido como 
un deudor. Otros, por último, ni 
siquiera piensan que han favorecido 
a los demás, semejantes en esto a 
la viña, que después de sustentar los 
racimos no pide nada, contenta de 
haber producido el fruto que le es 
propio. El caballo que ha andado su 
camino, el perro que ha ido a la 
caza; la abeja que ha acendrado la 
miel y el bienhechor no hacen rui­
do, pasan a ejecutar otras acciones 
de la misma naturaleza, como la 
viña, que en la nueva estación, da 
nuevos racimos.

Amado Ñervo.

1 Com prender*!
La vida tiene durezas, exigencias, 

monotonías, desesperantes; tiene 
trabajo, molestias desilusiones, dolo­
res mil, pero todo queda compensa­
do, cuando nos rodea un espíritu 
¡uno solo si quiera! comprensivo y

sutil... El hombre sufre y calla: la 
mujer sufre y llora... pero al lade 
de ellos se levanta la frase compren­
siva, el gesto acertado, la voz que 
nos dice — "Te comprendo amigo 1” 
Y entonces las penas se doblan, los 
días terrosos se aclaran; las noches 
pausadas se acortan y en ol lento 
agobio dé nuestros pesares, sé mez­
cla el volteo de las campanillas que 
repican fiesta, porque nuestro pe­
cho va a ser descargado y encontra­
rá un eco, la voz dolorida y empapa­
da de afán, que resonaba sola y se­
ca como un trallaso en la Pampa 
solitaria...

¡Hombre de corazón! ¡mujeres de 
sensibilidad! Si no podéis, no deis 
amor, ni limosna, ni siquiera agua 
de vuestro manantial 1 pero dad al 
alma incomprendida el dcstelJo de 
luz del faro vigilante que guiña su 
ojo único y luminoso a la nave que 
avanza solitaria y le dice en la no­
che silenciosa esta única palabra “te 
comprendo 1”

Eficaz remedio
contra el vello

Muchas damas saben cómo com­
batir temporalmente ese crecimiento 
del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio permanente. 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado. Compre us­
ted 30 gramos, poco más o menos, en 
cualquier farmacia del Uruguay, y 
aplíquelo directamente a la parte de 
pelo que le moleste. El objeto de este 
tratamiento no es solamente la re­
pentina desaparición del vello o pelo 
superfluo, sino que mata sus raíces 
por completo en un espacio de tiem­
po relativamente corto.

A  l o s  A r b o l e s  p r o d u c t o r e s  d o  l a  
q u i n i n a  s o  d e b o  l a  s a l v a c i ó n  d o  m u ­
c h o s  m i l l o n e s  d© s o r e s .

E l  c o r r e o  I r l a n d é s  u t i l i z a  u n a  m a ­
t a s e l l o s  q u e  d i c e  " A p r e n d a  u s t e < l  o l  
i r l a n d é s " .

¡¡EL MEJOR VINO 
para las FAMILIAS!!

"Reserva Alegresa"

BLANCO 1 9 2 2

v v
Vale sólo 5 cen­
tesimos mas que 
el tinto.
Es sano porque 
es puro; de deli­
cado paladar v os 
un adorno para 
la mesa.
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es decir, todas las personas que proau* 
cen Acido Urico con exceso, están ex­
puestas — aparte de las graves moles­
tias de estos males — a adquirir otras 
enfermedades quizás peores.

Ello se debe a que sus tejidos están en­
venenados por aquella substancia tóxi­
ca y se encuentran, por lo tanto, sin de­
fensa contra un ataque microbiano 
cualquiera.

ATO PH AN es el medicamento que re­
gulariza la producción de Acido Urico, 
disuelve las concreciones ya formadas 
y aumenta su eliminación porvíarenaU 
En tal forma, ATO PH AN combatecon- 
éxito el Reumatismo, la Gota y los mo­
lestos Eczemas. Consulte a su médico.

ATOPHAN se vende en todas las (armaaas eñTuboi 
cnginal« VSchfinng” contienen 2 0 tabletas dei|zgr.

A T O P H A N

i'Sc'.l
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EL CAMPAMENTO ESTUDIANTIL DE “PÍRÍÁPOLIS”

Los “Chasiretes" de 1 Cam 
pamcnto enfocando.

El tren de Pirla conduciendo 
pasajeros.

Estudiantes de Chile, Argen­
tina, Brasil, Paraguay, Perú 
Bolivia y Uruguay en pose 
para “Mundo Uruguayo”

El Ministro de Relaciones, 
Señor Saraleguí y Minis­
tros de Chile y Brasil, con­
templando el paisaje de 

Píríápolis

(A  la izquierda): Al par­
tir la cabalgata para los bos­
ques de Píríápolis. (A  la 
derecha): En la Cancha de 

Balley-Ball

El Ministro de R. E. señor 
Saraleguí ; el de Argentina, 
Lagos Mármol ; el de Bra­
sil, Nabuco Gouvea y otras 
personas en el Campamento.

La delegación Uruguaya.

La
c o n fra te rn id a d
u n iv e rs ita r ia

su d a m e ric a n a

Cancha de tennis junto a 
las carpas del Campamen­
to. En el fondo se ve el 
Cerro del Inglés. El va­
por “Ciudad de Montevi­
deo", se distingue, en el 
mar, a poca distancia'.

Las carpas y  el comedor del campamento estudiantil de
Piríápolis

Edificio donde están instalados el foumoir, el salón de 
conversación, de música y de lectura.



ACTUALIDADES DE LA SEMANA

El Ministro Plenipotenciario de la Argentina en el Uruguay, Público que asistió a la fiesta realizada en el Club Argentino, celebrando
señor Lagos Mármol con la Directiva del Club Argentino, su inauguración,

el día de la inauguración de este centro

Aspecto que ofrecía la mesa del banquete realizado en el Hotel del Grupo de asistentes al homenaje realizado por la “Alianza, de Mujeres
Prado en honor de nuestro Ministro ante España, Dn. Benjamín del Uruguay” en honor de la Señora Herminia Mojana de Bríto

Fernández y Medina Foresti, con motivo de su regreso de Europa

La oficialidad del 
“Uruguay”, momentos 
antes de entrar en la 
rada, de vuelta del 

viaje de estudio

Los alumnos de la Es­
cuela Naval de re­

torno de su viaje de 
estudio, a bordo del 

brucero “Uruguay”

Boda, Leslie Sparner —  Va ldéz García Lunch ofrecido a la señorita Elisa Vasco Barsena, con m otivo  de su cumpleaños



ACONTECIMIENTOS LOCALES

E l nuevo M in is tro  de Relaciones 
Exteriores, a su llegada a bordo del 

Lu te tia  acompañado de varias per­
sonas que fueron a presentarle sus 

saludos

E l Doctor Juan C. Blanco, nuevo 
M in istro de Relaciones Exteriores, 
rodeado de sus colegas de gabinete, 
miembros del Consejo Nacional, Se­
cretario de la Presidencia y D ip lo ­
máticos, en el Salón de Actos de la 
Casa de Gobierno, momentos antes 

de tomar posesión de su cargo

Varias chicas frescas, de juventud y  belleza dignas 
de ostentarse luciendo sus escasos atavíos

Una graciosa bañista en momentos de recibir el premio 
que le correspondió a su atavío de nayade

La señora de Blanco Ace- 
vedo, acompañada de va­
rías damas que acudieron 

a darle la bienvenida

Dos competidoras

Varías personalidades que fueron a recibir a l ilustre huésped norteamericano E l Doctor Case, que fue huésped de
y  • nuestra ciudad, de paso para E. E. U . U,

al regresar del Congreso de L im a.



ACONTECIMIENTOS DE LA SEMANA

Aspecto de la Asamblea de la convención
N. del Partido Riverísta reunida en el 

salón de la Sociedad Española.

(A la izquierda): Concurrentes al 
té ofrecido por sus amistades a las 
señoritas Aurora y Sara Baudiller 
con motivo de haberse recibido de 
profesoras de piano. (A  la derecha) :  
Parte de los asistentes a la fiesta 
realizada en casa de la señorita 

Wílly Rosa Tellechea el día de 
su onomástico

El Club Rocha - River - 
Píate, campeón de la Co­
pa Izquierdo, vencido por 
el Atlético Peñarol de 

Lascano.

Lascarlo-Atlético Peñarol, 
vencedor del River Píate 
de Rocha, campeón de la 

Copa Izquierdo.
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Nuevo Abogado: Señor 
Amadeo Almada (hijo)

(Arriba): Los amigos del Señor Hallan Basil, que lo despidieron de la vida de soltero
en el Centro Libanes

(Abajo): Toma de posesión del nuevo Ministro de I, Pública, en el Concejo N. de
Administración,

Señorita Elida Treglia, que 
rindió examen de 7.° año 
de piano en el Instituto 

Kolischer*
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Pedro era un poeta en toda la ex­
tensión de la palabra; un poeta que 
escribía versos y que "vivía en ver­
so’’ también; su vida se condensaba 
en una sola aspiración: vivir una 
vida intensa, sembrada de sucesos 
extraños, que quitaran monotonía al 
vivir cotidiano en un pueblo peque­
ño, donde todos los días se sabia 
poco más o menos lo que había de 
pasar al siguiente.

Pedro era casado. Un día se in­
terpuso en su vida una mujer como 
una paloma herida en una ala, que 
cae en el rastrojo caldeado de sol.. 
Fué en una playa, durante el ve­
rano, cuando Pedro se vió mezclado 
en una aventura romántica que fué 
definitiva para su vida. Una mujer, 
una niña casi, perdió pie de impro­
viso y fué arrastrada por la corrien­
te. El poeta la vió, vió su mano 
blanca, levantada sobre la cresta de 
una ola, como una barquita lilipu­
tiense, y se tiró al mar sin dudarlo, 
apesar de sus escasísimos conoci­
mientos natatorios, y luchó con las 
olas hasta que pudo regresar a la 
orilla con su preciosa carga entre 
los brazos. Había salvado de la 
muerte a una señorita joven y her­
mosa, perteneciente a una digna fa­
milia que veraneaba en las cercanías. 
Pedro fué desde aquel mismo día, 
el Ídolo de Luz, nombre poético de 
la ex-náu fraga y que al poeta le pa­
reció simbólico para el porvenir que 
iluminó de pronto aquel suceso.

Las relaciones de Luz y Pedro fue- 
ron rápidas y efervescentes. El la 
amaba con la gratitud de pensar que 
la llegada de esta critura a su exis­
tencia de desesperante monotonía, 
era providencial y Luz salvada por 
el poeta, Luz de pretendida y Luz 
de novia, traía consigo una serie de 
emociones diversas y desconocidas, y 
una serie de días diferentes en un 
todo a los de su vivir pasado, trans­
curridos en la bohemia más absurda 
o en horas de un "ermitañismo” de 
madorra.

Pedro y Luz se casaron y la ma­
dre de Luz se fué a vivir con ellos, 
pues era viuda y no quiso el poeta 
apenarla separándola de su única hi­
ja. La esposa completó el programa 
que la novia esbozó, en cuanto a lin­
da, a honrada, a inteligente y buena. 
Luz era hacendosa, era limpia, era

L>a mujer del poeta
atenta y cariñosa y todas estas con­
diciones que casi llevaban a la per­
fección, hubieran hedió la felicidad 
de cualquier marido, pero el poeta 
Pedro anhelaba la sacudida de la 
sorpresa en la continuada sucesión 
de los días, y a los pocos meses de 
casados Pedro sentía que las horas 
al salir del antiguo reloj de pesas 
que adornaba el comedor, se estira­
ban, se estiraban como cintas in­
terminables en las manos de un pres­
tidigitador y duraban tanto arras­
trándose en redor de sí, duraban tan­
to, que cuando otra hora salía del 
reloj nombrándose a sí misma con 
su voz cascada, todavía la cola de la 
anterior parecía arrastrarse por la 
habitación y mirarlo burlona antes 
de desaparecer, como diciéndole des­
de un rincón obscuro: — "¿Te has 
aburrido bien?”.

Pedro esperaba algo que estreme­
ciera su vida, algo indeterminado, al­
go sin color y sin forma, pero que 
su alma deseaba como un trallazo de 
novedad, que la despertara del ma­
rasmo de los días iguales y tediosos 
con el eterno anhelo de una cosa que 
no llega... El poeta enamorado de 
la aventura, encontraba demasiado 
normal a su mujer, y sus virtudes 
vulgares estaban en su interior des­
provistas de grandeza, encontrándo­
las naturales y casi obligatorias de 
la mujer. Y Luz sufría y lloraba 
a escondidas sobre el pecho compren­
sivo de su santa madre, al vonven- 
cerse que ella no era el ideal de su 
marido, que estaba enamorado de 
una mujer soñada, poética y aven­
turera.

Y al fin la aventurera llegó.
Pedro estaba ausente y su esposa 

y su madre, aguardaban melancóli­
cas y silenciosas su pronta vuelta. 
La posición económica de Pedro era 
desahogada. Su esposa trajo tam­
bién al matrimonio una buena dote 
que les permitía dirigir sin trabajar, 
los quehaceres de la casa, en aque­
lla misma estancia perdida en los 
campos. Las mujeres bordaban, leían 
o charlaban, mientras el alma de 
Luz, llena de sombras, luchaba por 
atraer de nuevo a aquel a quien 
amaba tanto. De pronto sonaron dos 
golees en la puerta y entró en la 
habitación como una tromba, empu­
jando a la atónita sirviente, una

espléndida mujer de unos treinta 
anos, alta y rubia como una Wal- 
kyria, vestida de hombre con traje 
de terciopelo negro y altas polainas 
de charol. Traía en la mano un 
chambergo de largas alas y un bas­
toncillo de caña, y agitaba al andar 
la cabellera como una llamarada. 
Con seguridad, con una costumbre 
grandísima de estar entre gentes y 
con un aplomo extraordinario, em­
pezó diciendo a las dos señoras que 
se habían puesto de pie asombradas 
al verla entrar. — "Espero que se­
rán ustedes tan amables que me da­
rán una taza de té y ordenarán se 
le dé un pienso a mi caballo.”

Fué asi ejecutado y pronto supie­
ron de ella lo que quiso decirles: 
Que era artista, que pintaba cua­
dros; que era casada; que su mari­
do estaba en su fábrica de Nueva 
Orleans y le permitía recorrer el 
mundo si se le antojaba; que había 
ido a la Argentina para escalar los 
Andes y contemplar la planicie de 
la Pampa famosa, y que se había 
llegado hasta Montevideo, atraída 
por sus paisajes y sus costas incom­
parables. Aquella tarde, terminó di­
ciendo, se había extraviado en el 
monte; creyó hasta que unos hom­
bres de mal aspecto la perseguían y 
espoleó su caballo, hasta la estancia 
que encontró más próxima. Con un 
vago temor a lo extraño y a lo ig­
norado, las dos señoras le ofrecieron 
alimento, y poniéndose la Naturale­
za de parte de la prolongación de la 
aventura, no tardó el tableteo del 
trueno y el bramar del vendabal, en 
obligar a las dueñas de la casa a 
ofrendarle cena y alcoba.

A la mañana del siguiente día, 
cuando Pedro regresó a su casa y 
encontró la novedad de aquella vi­
sita extraordinaria, sintió su cora­
zón palpitar, comprendiendo bien 
pronto que su voluntad toda se po­
nía de rodillas ante la belleza y la 
valentía de la huéspeda. E inflama­
do de amor, prolongó por mil medios 
la visita, ampliándola en días suce­
sivos, sin que llegara nunca aquel 
en que Raimunda, que éste era el 
nombre de la aventurera, se pudiera 
marchar, porque un día de caza, y 
otro en que había fiesta y baile en 
la estancia, y otro en que el mal 
tiempo retornaba tenaz, se ponían de

parte del poeta, sin que tampoco ella 
pusiera los medios para irse.

Por fin, Pedro, que había creído 
en todas las palabras de fuego de la 
Walkyria rubia, se despidió de ella 
una mañana, sintiendo que su alma 
se iba toda detrás de la vijera...

Desde Montevideo empezaron a 
llegar cartas ardientes, llamándolo a 
su lado, y cuando Luz vió a su ma­
rido, desencajado y pálido como un 
fantasma sin color ni sangre, lo dejó 
ir, segura de que lo perdería para 
siempre.

Pero volvió. Más pálido y más 
triste que se había marchado. Vol­
vió llorando, y tendiendo los brazos 
a su esposa, le dijo estremecido de 
frío y de dolor: — “No me quiere, 
mi Luz. No me ha querido nunca. 
Dice que estoy enfermo... y se ha 
marchado 1”. Y entonces Luz, la es­
posa, la sencilla, la que no pudo nun­
ca despertar al poeta de su sueño 
inquietante de aventuras, se dedicó a 
cuidarlo y con tales ansias de ma­
dre y de heroína, que Pedro resurgió 
fuerte y robusto como nunca lo estu­
viera.

Y cuando aún en el lecho, la veía 
solícita y amante, ciudarlo como a un 
niño que estaba enfermo, le dijo una 
mañana, mientras el sol entraba des­
pacito, haciendo unos ziz-zagz sobre 
la alfombra:

Luz, mi Luz, me has curado 1 Ya 
no tengo la sed de la fiebre que me 
mataba el cuerpo, y tu mano querida, 
me ha curado de la sed de aventuras 
que me secaba el alma! La aventura 
está aquí, a tu lado, donde encontré 
lo más extraño del vivir humano: 
¡en ti he encontrado la felicidad 1

Miss Teriosa.

Poemos de niños

Canción sin sentido

Ay!, ¿quién pintó tu trajocillo, 
hijo mío, quién le puso a tu dulce 
cuerpecito ese vestido granate? Es­
ta mañana, tambaleándote y trope­
zando en tu correr, saliste a jugar al 
patio. Pero di, ¿quién te pintó el 
trajecillo, hijo mío?

Di, ¿qué es lo que te hace a tí 
reir, capnllito de mi vida? Tu ma­
dre te sonríe, parada en el umbral;

toca las palmas y sus brazaletes re­
piquetean. Y tú bailas con tu caña 
de bambú en la mano, pastorcillo 
mío. Pero, ¿qué es lo que te hace a 
ti reir, capullito de mi vida?

Pedigüeño, qué me quieres, col­
gado así de mi cuello con las dos 
manos? Corazoncito ansioso, ¿quie­
res tú que arranque el mundo al cic­
lo, como quien coge una fruta, pa­
ra ponerlo en la palmita rosada de 
tu mano? Ay! pordioserillo, ¿qué 
es, di, lo que me pides?

Alegre, el viento que se lleva el 
retintüi de las campanitas de las 
ajorcas de tus tobillos. Sonríe el sol, 
y te mira cuando te vistes. El cielo 
te vela mientras duermes en los bra­
zos de tu madre, y la mañana viene 
de puntillas a tu cuna a besarte los 
ojos. El viento gozoso se lleva el 
retintín de las campanitas de las 
ajorcas de tus tobillos.

El hada madrina de los niños lle­
ga, en el cielo crepuscular, volando 
hasta tí. Todo el sentimiento ma­
ternal del mundo está, contigo, en 
el corazón de tu ventana toca su 
flauta el cantor de las estrellas. Y 
el hada madrina de los sueños vie­
ne, en el cielo crepuscular, volando 
a tí.

Rabiadranatli Tagorc.

Irosas de Otoño

Toqué dulcemente, presa el alma 
de intensísima ansiedad, en las puer­
tas de aquella mansión espiritual, 
deslumbrante y atractiva, y nadie 
acudió a abrirme, nadie pareció es­
cuchar mi llamada suplicante; to­
qué de nuevo, fuertemente entonces, 
y fué inútil asimismo mi llamamien­
to ... Seguí en busca de otras puer­
tas más propicias a mi interés, sin 
cuidarme de analizar los motivos 
que pudieran impedir mi entrada en 
aquel recinto codiciado, en el que 
tanto ambicioné penetrar. Quizá otro 
viajero, adelantándose a mi solicitud, 
había encontrado allí reparador y 
amable albergue; y era probable que 
en otras moradas, bellas y atracti­
vas también, acogedoras al parecer, 
se me dispensara análoga hospitali­
dad... No obstante, yo comu'núo lla­
mando en las puertas misteriosas y 
atrayentes, porque en la Ciudad En­
cantada del Amor, siempre hay ha­
bitantes que esperan la llegada del 
que vendrá.

Rogelio Gomóles R.

Seis nuevos modelos de fajas ROBERT

FAJA DE GOMA de enti- 
chú puro, ojnloj reforza­
dos y 4 lipas do soda.

. . . .  RnRFRT modolo 61, FAJA ROBERT modolo 62, FAJA ROBERT modolo 63, 
FAJA ROBERT . .. aostón dol viontro. en olástlco de soda y

toda corrada sin ■ batista do tan ta -  coutll do hilo con tanta-ss r» Si.. *».
FAJA ROBERT modelo 64, 

en coutll do hilo do fan­
tasia  y con elástloo de 
sodn.

FAJA ROBERT modolo 65, 
para reducir ol vientre, 
en cout:l de seda fioren­
do y olástlco también de 
soda.

Sección Ortopedia CASA QUADRI
de A n to n io  R ebollo
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por Minquirolas

V i e r n e s  13.  Y e t t a  e n  y u n t a .  L a  t o m b é  d e l  
a l m a n a q u e .  V o y  l i a  h a c e r  e l  t e s t a m e n t o .

¡ Y a  m e  c a c h ó  l a  y e t t a  ! C o n  m i  n o v i a  d e l  
b r a z o  y  e l  a l m a  n e g r a  d e l  s a s t r e  q u e  s e  
t i r a  a  c o b r a r m e  e l  t r a j e t í n .  ¡ A d i ó s  60 
m o r l a c o s ! Y  y o  q u e  h a c e  m á s  d e  t r e s  

m e s e s  q u e  m e  h a c i a  e l  M a g a l l a n e s .

D r a m a s  d e  l a  v i d a  c o r r i e n t e .  4 0 °  b a j o  
c o r o .  ¿ E l  e n s i l l a d o  d o m m g e r o  y  b o t i n e s  t i ­
p o  “ o  t e r r o r  d o s  c a l l o s ” . T r a n v í a s  e s t i l o  
‘‘s a r d i n a s  e n  l a t a ” . F i n a l  d e  " N o n m a ” 
V i a j e  a  P a t a c ó n  d e  L a r r a f i a g a  a l  C e n t r o .

‘‘C u a n d o  l a  s u e r t e  s e  i n c l i n a . . .  ‘‘U n o  q u e  
a  l a  s a l i d a  v a  h a  n e c e s i t a r  u n a  d o c e n a  

d e  t a b l e t a s  “ B a y e r ” .

¡ C a t a s t r ó f i c o !  M i r á  q u e  e r r a r l e  a  l a  g r a n ­
d e  p o r  t r e s  n ú m e r o s .

¡ P e r o  s i  n o  h a y  d e r e c h o ! H a c e  d o s  h o ­
r a s  q u e  e s t e  o r e j ó n  p o r q u e  s e  t i t u l a  p r i m o  

m í o  m e  e s t á  d a n d o  u n a  l a t a  d e  r a d i o t e l e ­
f o n í a .  ¡ A  s i  le  e n c o n t r a r a  e l  b o t ó n  d e  

p a r a d a !

Q u e  v e d o ?  M a d o n a .  M i  n ú m e r o  c o n  l a  
g r a n d e ; e l  p i z a r r ó n  d e l  C a m b i o  d e b í a  
e s t a r  e q u i v o c a d o .  Y  y o  q u e  lo  t i r é ; v o y  

a  v e r  el  l o  e n c u e n t r o .

( A  l a s  t r e s  d e  l a  m a d r u g a d a ) .  E l  B o t ó n .  
¡ M a r c l i á  e n  c a n a ! H a c e  t r e s  h o r a s  q u e  
t e  e s t o y  v i c h a n d o  a l r e d e d o r  d e l  C a m b i o .  
N o  t e  r e s i s t a s  y  t o m a  a  e s t o  a  c u e n t a .

Lia actriz  f lgnes f ly res  se casa  
seeretamente con un miembro  
del cuerpo consular  mexicano,

La colonia artística de Los Ange­
les (California) recibió una sorpre­
sa inusitada, recientemente, cuando 
se enteró de que la bellísima actriz 
Agncs Ayres, había contraído ma­
trimonio, secretamente, dos meses 
antes de hacer pública la noticia, 
con el señor Manuel Rcaclii, acau­
dalado joven mexicano y miembro 
prominente del cuerpo consular de 
aquella república. La ceremonia se 
efectuó el día 13 de Julio en la ciu­
dad de México, actuando como pa­
drino de boda, por parte del novio, 
el Dr. J. Luna Echagaray, médico 
particular del presidente Obregón, y 
como madrina de boda, la señora

D e  u n a  c a r r e r a  d e  a v e s t r u c e s  e f e c ­
t u a d a  ú l t i m a m e n t e  o n  P r a g a ,  t o m a ­
m o s  e s t a  f o t o g r a f í a  e n  l a  q u e  a p a -  
rooo e l  a n i m a l  t i r a n d o  d e  u n a  e s p e c i o  

d o  c o c h e c i l l o  d e  d o s  r u e d a s .

actores que secundan la labor de Ag­
nes Ayres y de Edytihe Chapman en 
esta película, figuran, en primer tér­
mino, Pat O’Malley y Victor Var- 
coni.

Emma Ayiies, madre de la novia. Los 
recién casados emprendieron el' via­
je de regreso a California inmedia 
tamente después de celebrada la ce­
remonia, debido a que Agnes Ayres 
había de antemano contraído com­
promiso con la empresa Paramount 
para tomar parte en la interpreta­
ción del papel de protagonista de la 
película “Bienes terrenales”, que se 
está impresionando en la actualidad 
en Hollywood. Los novios se propi­
nen celebrar la luna de miel de una 
manera adecuada en Europa. El se­
ñor Rcachi ha estado identificado 
con la política de su país en los úl 
timos años, habiendo formado parte 
de la comisión que representó al 
presidente Obrcglón en Washington, 
y desempeñando una comisión seme­
jante en Londres cerca del gobie-no 
inglés.

Los esposos Reachi han fijado su 
residencia provisional a i el domi­
cilio de la actriz, en Hollywood, en 
donde permanecerán hasta que enr 
praidan el viaje de hodas a Europa.

E d y h e  C hapm an ,  notable Intér­
prete de caracteres maternos.

“La madre de las más grandes 
estrellas del cinema”.

Así han llamado algunos críticos

a la eminente y veterana actriz Edy- 
the Chapman, por ser su especiali­
dad la interpretación de papeles de 
madre. Son muy pocas las actrices 
y contadísimos los actores de pri­
mera línea de la pantalla, que no 
hayan tenido en alguna ccasión por 
“madre” a aquella distinguida actriz 
característica. Agnes Ayres, bellísi­
ma a?triz, es la más reciente “hija” 
de la señora Chapman, en la pelícu­
la “Bienes mundanos”, que se es­
trenará en breve.

En cierta ocasión, Edythe Cap- 
man tomó parte en una película en 
la cual desempeñaba el papel de ma­
dre del veterano actor Theodore Ro- 
berts, y en otra ocasión, el de bis­
abuela del actor Bryant Washburn.

La lista de las actrices y de los ac­
tores de renombre de la pantalla a 
quienes Edythe Chapman ha tenido 
en sus brazos con ternura maternal, 
seria muy larga; nos limitaremos a 
mencionar sólo los nombres de los 
más notables y conocidos del pú­
blico :

En la película “Los Diez Manda­
mientos”, dirigida por Cecil B. de 
Millc, la señora Chapman interpre­
tó el papel de madre de los actores 
Richard Dix y Rod La Roque; de 
Rodolfo Valentino, en “Allende los 
escollos” ; de Douglas Eaihbanks, en

“Los tres mosqueteros” ; de Gloria 
Swanson, en “La garantía del ma­
rido” ; de Wallacc Reid, del malo­
grado Wallace Rcid, cf. “La opor­
tunidad de oro” ; de Thomas Meig- 
han, en “El heredero de Hoorah” ; 
de la bellísima actriz Patsy Ruth 
Miller, en “El punto flaco” ; de Ka- 
tlhlyn Williams, en la película de Ce­
cil B. de Mille, intitulada, “El coro 
de los murmurios”, y de Leatrice 
Joy, en “Homicidio”.

También ha sido la madre cariño­
sa y abnegada (en películas, se en­
tiende) de Constance Talmadge, 
Lois Wilson, Bebé Daniels, Monte 
Blue, Mae Murray, Jack Pickford, 
Margarita Clarkc. Florence Vidor, 
Julián Eltinge, Shirley Masón, Vio­
la Dana, María Prevost, Billie Dove, 
Fannie Ward, Conrad Nagel, Earle 
Foxe y Vivian Martin.

En la película “Bienes mundanos”, 
que antes hemos mencionado, y en 
la cual Agnes Ayres desempeña el 
papel de protagonista, la veterana 
actriz raya a inconmensurable altu­
ra, demostrando de una manera que 
no ofrece lugar a duda, que, a pesar 
de su edad avanzada, conserva incó­
lumes sus grandes dotes de artista.

“Bienes mundanos” es la adapta­
ción de una novela de A. P. Youngcr 
y Sofía Kerr. Entre los eminentes

D E B E M O S  C A L L A R

L o s  h o m b r e s  d e b e n  c a l l a r  a u n q u e  
s e  l e s  c a l u m n i e ,  a u n q u e  s o  l e s  s i l b e  
y  a u n q u e  s e  l e s  m u e r d a .  S u  s i l e n c i o  
e s  i m p o n e n t e .

Q u e r e r  e x t i n g u i r  l a  I n j u r i a ,  e s  
a l i m e n t a r l a .  T o d o  l o  q u e .  s o  a r r o j a  
a  l a  h o g u e r a  d e  l a  c a l u m n i a ,  le  
s ix-ve d e  c o m b u s t i b l e .  E m p l e a  eai s u  
t a r e a  s u  p r o p i a  d e s h o n r a .  C o n t r a d e ­
c i r l e ,  e s  d a r l e  s a t i s f a c c i o n e s .

E n  e l  f o n d o ,  4 a  c a l u m n i a  a p r e c i a  
a l  c a l u m n i a d o r ; s u f r e  y  m u e r e  s i  e e  
l o  d e s p r e c i a .  A s p i r a  a  c o n s e g u i r  e l  
h o n o r  d e  q u e  l a  d e s m i e n t a n ,  y  n o  
d e b e  d á r s e l o  g u s t o .

Víctor Hugo.

C U R I O S I D A D E S

L o s  p e s c a d o r e s  d o  S t .  I v é s ,  C o r n -  
w á l ) ,  j u e g a n  a  l a s  b o l i t a s  e n  s u s  r a ­
t o s  d e  o c i o ,  y  t i e n e n  i t a n t a  h a b i l i d a d  
p a r a  e l l o  c o m o  l o s  c h i c o s  q u e  v a n  a  
l a  e s c u e l a .

L o s  a v i s o s  c o l o c a d o s  e n  l a s  e s ­
t a m p i l l a s  d e  c o r r e o s  d e  I n g l a t e r r a ,  
p r o d u j e r o n  d u r a n t e  e l  p a s a d o  a ñ o  
f i s c a l  u n a  r e n t a  d e  4 2 7  l i b r a s  e s t e r ­
l i n a s  p o r  s e m a n a .

E n  L o n d r e s  s e  h a b i l i t a n  d u r a n t e  
l a  e s t a c i ó n  d e  v e r a n o ,  SO s i t i o s  d e s ­
t i n a d o s  a l  j u e g o  d e  l o s  n i ñ o s  a l  a i r e  
l i b r e .  D e  e s t a  m a n e r a  s e  e v i t a  q u e  
s e  r e ú n a n  e n  l a s  c a l l e s .

A n t e s  d e l  r e i n a d o  d e  E n r i q u e  V I I I  
l o s  v i d r i o s  e n  . l a s  v e n t a n a s  d e  l a s  
c a s a s  p a r t i c u l a r e s ,  e r a n  m u y  r a r o s .  
S ó l o  s e  c o l o c a b a n  e n  l a s  i g l e s i a s  y  
e n  l a s  v i v i e n d a s  d e  l o s  p o t e n t a d o s .

E n  u n a  d e  l a s  j o y e r í a s  d e  W e s t  
E n d ,  e n  L o n d r e s ,  s e  h a  o f r e c i d o  r e ­
c i e n t e m e n t e  o n  v e n t a  u n  k i l o  d e  p e r ­
l a s  c u y o  v a l o r  e s  d e  2 5 0 . 0 0 0  l i b r a s  
e s t e r l i n a s .
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P U N T O S  1 • E  V I S T A

— ¡ Q u é  a d m i r a b l e m e n t e  h a b l ó  l a  
s e ñ o r a  d e  P é r e z  e n  l a  c o n f e r e n c i a  d e  
a n o c h e !

— ¡ B a h  ! E r e s  « n u y  b o n d a d o s a ,  
l i n a  « m u j e r  q u e  s e  c o n f e c c i o n a  e l l a  
m i s m a  s u s  s o m b r e r o s ,  n o  p u e d e  c o n -  
\ e n e e r  a  n a d i e .

L'l  v i c n d i y u  m j r a d e J d o :  —  Cír 
c i a s ,  s e ñ o r a .  M i  v i e j a  t i e n e  l o s  p i  
t a n  g r a n d e s ,  q u e  s ó l o  l e  v i e n e n  bi- 
l o s  b o t i n e s  q u e  u s t e d  l e  r e g a l a .

A  U N A  R A Z O N ,  O T R A  M A Y O R
M A R I D O  E J E M P L A R

-M i  m a r i d o  t i e n e  u n a  g r a n  
E s  . s o n á m b u l o .
- N o  v e o  l a  v e n t a j a .
-S i .  P a s e a  a l  n  ñ o  m i e n t r a .

L a  e s p o s a  d e l  c a n d i d t u . o ,  ( d e  r e ­
g r e s o  d e  u n a  e o n f e r e n c . ' a  p o l í t i c a ) . —  
; E s  o y  c a n s a d í s i m a  !

E l  c a n d i d a t o  —  ¡ C a n s a d í s i m o  e s ­
t o y  y o ,  q u e  h e  p r o n u n c i a d o  c u a t r o  
d i s c u r s o s !

E l l a  —  S í ; p e r o  y o  h e  t e n i d o  q u e  
e s c u c h a r l o s .

• Q u e  e f e c t o h a r í a  é s e  p o b r e  d  a b l o  s i  d e j a m o s  c a e r  l a  v i g a .

M E T I D A  D E  P \ T . \

n i lo  u n  s e ñ o r ,  c o r t o  d e  g e n i o  y  d e  be 
j é s  d e  u n a  c o n s u m a c i ó n  m o d e s t a ,  u  

l a  m o n e d a ,  l a  m o n e d a  h u é r f a n a  y  v i  
r e s p l a n d o r e s  s o r p r e n d e n t e s  a l  i n f l u j o  

l o s  p a r r o q u i a n o s ,

— ¿ P o r  q u é  n o  l e  p i d e s  u n  d i n  d e  
l i c e n c i a  a  t u  - p a t r ó n ?

— ¡ Q u é  e s p e r a n z a !  S e  l a r í a  c u e n ­
t a  d e  q u e  s i n  m í ,  t a m b i é n  a n d a  b i e n  
s u  n e g o c i o . — L i m e  J u a n :  ¡ c o n  q u é  c o n  u n a  

n u e v a  c o n q u . s t a ! ¿ n o ?
— B a h ,  n o  v a l e  n a d a .  E s a  m i r c r  
e s  c u a l q u i e r  c o s a . . .
— P u é s ,  h a s  d e  s a b e r  que- r y  m i  
e s p o s a  ’ . .

P O B R E  H O M B R E !EFECTOS — ¿ C a m b i a r l e  e s t o s  c i e n  p e s o s ?  
¡ P e r o  s i  s o n  f a l s o s !

— - P u e s  p o r  e s o  q u i e r o  q u e  m e  
c a m b i e .

L O S  P E L I G R O S  D E L  T R A F I C O

D u e ñ o  (te  c a s a  —  ¿ Q u é  l i n c e  u s . e d  
e n  m i  c a s o ,  a  e s t a  h o r a ?

L a d r ó n  —  ¡ S o y  s o n á m b u l o ,  s e ñ o r :  
n o  m e  d e s p i e r t e  c o n  b r u s q u e d a d ,  
p u e s  p o d r í a  c a u s a r m e  l a  m u e r t e .

-¡ S - s - s ! A lo  e s t á  p a r e c i e n d o  q u e  
M a r c e l a  s e  v o l v e r á  n  c a s a r . . .  Y  y a  
v a n  t r e s  v e c e s  q u e  l a  c o n d u c e n  a l  
a l t n r .  „

__ ¡ L a  c o n d u c e n !  ¡ P e r o  s i  s e  c o ­
n o  o e l  c a m . n o  d e  m e m o r i a  y  p u e d e  
l e c o n e r l o  c o n  l o s  o j o s  c e r r a d o s !

— ¡ Q u é  h o r r i b l e !  a u n q u e  y o  l l e g a r a  n  s e r  r i c o ,  n u n c a  m e  a n l  
m a r t a  a  v  a j a r  e n  a u t o  c o n  10 p e l i g r o s a s  q u e  r e s u l t a n  l a s  c a l l e s .C ó m o  v e  a  s u  s e m e j a n t e s  y  c ó m o  s e  

s e ñ o r  a  q u i e n  e l  m é d i c o  l e  a c a b a  d e  p r o i
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E L  H O M B R E  D E  M I  E N S U E Ñ O

D e s e a r í a m o s  e n c o n t r a r  e n t r e  l o s  
l e c t o r e s  d e  " M u n d o  U r u g u a y o "  c u a ­
t r o  j ó v e n e s  d e  25 a  35  a ñ o s ,  l o s  p r e ­
f e r i m o s  d e  c a m p a ñ a ,  c o n  b u e n  c a p i ­
t a l  y  d i s p u e s t o s  a  c o r r e s p o n d e r  a l  
c a r i ñ o  d e  —  " C u a t r o  c h i c a s  d e  M a n -  
s e v i l l a g r a " .

N u n t t c a ,  n u n c a  p o d r é  o l v i d a r  a
A l f r e d o  e l  d e  l a  25 y  C ------ ¿ P o r  q u e
s u s  d i v i n o s  o j o s  s e  f i j a r o n  u n a  v e z  
e n  s u  a m i g a ?  S i  s u p i e r a  q u e  s u f r o  
d e s d e  e l  17  d e l  4.® m e s  d e  a ñ o  19 2 4 .  
L o  c o n o c í  y  f u é  lo  s u f i c i e n t e  p a r a  
p e n s a r  s i e m p r e  e n  é l .  S i  f u e r a  b u e -  
n l t o  y  m e  d i j e r a  q u e  n o  p i e n s e  e n  
é l ,  é s t o  s e r l a  l o  s u f i c i e n t e  p a r a  d e ­
j a r m e  u n  p o c o  t r a n q u i l a .  L a  a m i -  
g u i t a  d o  l e j o s .  —  Q u i s i e r a  i g n o r a r i o .

E n a m o r a d a  d e  s i m p á t i c o  m o r o c h o ,  
a l t o ;  A n d r é s  G a r . . .  m a n e j a  a u t o .  
P a r a  e n  C o m e r c i o  y  R i v e r a :  —  V i ­
v e  e n  M a l v í n ; m e  d i c e n  t i e n e  n o v i a .  
¿ G u a r d a r é  e s p e r a n z a s ?  —  " U n a  a d ­
m i r a d o r a " .

L e c t o r e s :  ¿ h a b r á  e n t r e  v o s o t r o s  
j o v e n  d e  24 a  35  a ñ o s ,  c u l t o  s i n  v i ­
c i o s  y  c a r i ñ o s o  q u e  q u i e r a  h a c e r  l a  
f e l i c i d a d  d e  u n a  c h i c a  q u e  n u n c a  
a m ó .  E x i j o  s e r i e d a d .  —  P e í - la  R .

S i m p a t i z o  m o r o c h o ,  c o m p a ñ e r o  d e  
v i a j e  e n  a u t o  A m a r i l l o ,  E n e r o  25,  
c u y a s  i n s i n u a n t e s  m i r a d a s  y  a m a ­
b l e  t r a t o  d e s p e r t a r o n  e n  m í ,  í n t i m a  
c a u t i v a c l ó n .  D e s c e n d i ó  e s q u i n a  B a n ­
c o  C o r d ó n ,  v e s t í a  a z u l .  R e c o r d a r á  a  
r u b i a  c o n  l a  c u a l  c a m b i ó  m i r a d a s ?  —  
B e b a .

H o m b r e  d e  e d a d  m a d u r a ,  d e  o j o s  
v i v a c e s  y  g e s t o  i n t e l i g e n t e ,  v i a j a  
c a s i  t o d o s  l o s  d í a s  e n  t r a n v í a  55 .  E l  
s á b a d o  24  d e  E n e r o  m e  c e d i ó  a s i e n ­
t o  y  m e  m i r é  d u r a n t e  m u c h o  r a t o .  
P i e n s o  e n  é l .  —  R u b i a  e n l u t a d a .

A m o  c o n  a m o r  s i n  i g u a l  a l  r u b i o  
A .  A . . .  h e  b a i l a d o  y  c o n v e r s a d o  c o n  
é l .  E s  a t l é t a  y  t e n e d o r  d e  l i b r o s .  E e -  
s i d e  e n  D p t o .  M i n a s .  S i  s u s  o j o s  l e e n  
é s t a s  c o n t e s t e  a  —  M o r o c h a  d e  m e ­
l e n a .

M o r o c h o ,  a l t o ,  e l e g a n t e ,  d e  u n a  
g r a n  p e n e t r a c i ó n  e n  l a  m i r a d a  y  
a d e m a n e s  n e r v i o s o s .  E s  j e f e  d e  p u e r ­
t a s  d e  t e a t r o .  A t e n o i o s o  y  s i m p á t i ­
co ,  h a  c a u t i v a d o  m i  e s p í r i t u .  —  
C a c h i t o .

E l  j o v e n  p o r  q u i e n  s u s p i r o  e s  u n  
s i m p á t i c o -  r u b i o  d e  l e n t e s  q u e  e n  el 
h a l l e  d e l  t e a t r o  C o l ó n  l a  n o c h e  d e l  
24  d e  E n e r o  b a i l é  u n a  s o l a  v e z  c o n  
—  D c l m i r a .

L A  M U J E R  D E  M I  I D E A L

G r a t a  i m p r e s i ó n  e  i n o l v i d a b l e  r e ­
c u e r d o  m e  h a  d e j a d o  l a  d i v i n a  r u -  
W e c i t a  q u e  e l  s á b a d o  27  d e  D i c i e m ­
b r e  c o n o c í  e n  e l  F e r r o  C a r r i l  ( V i a  
M e l ó )  e n  c o m p a ñ í a  d e  s u s  s e ñ o r e s  
p a d r e s .  S e  d i r i g í a  a  S t a  C l a r a  a  p a ­
s a r  u n a  t e m p o r a d a .  V i v e  e n  S a n  
J . . .  y  E . . .  i g n o r o  e l  a p e l l i d o .  R e -  
c u a r d a  a l  m o r o c h i t o  q u e  e s t a b a  
f r e n t e  a  V d .  y  c o n  e l  c u a l  c a m b i ó  
v a r i a s  y  d e t e r m i n a d a s  p a l a b r a s ?

S i  s u s  s e d u c t o r e s  y  h e r m o s o s  o j o s  
l l e g a n  a  l e e r  e s t a s  l í n e a s  p í d o l e  
d í g n e s e  c o n t e s t a r  a  —  O. A .  C.

H a  t r a s t o r n a d o  m i  c o r a z ó n  l a  d i ­
v i n a  m o r o c h i t a  d e  o j o s  g r a n d e s ,  n e ­
g r o s ,  q u e  a l  m i r a r  q u e m a n  e l  a l m a .  
I n i c i a l e s  O. N .  B .  r e s i d e  e n  e l  D p t o .  
M i n a s .  S e r á  t a n  a m a b l e  q u e  c o n ­
t e s t a r á  a  —  F u t u r o  B a c h i l l e r .

D e s e a r í a  s e r  c o r r e s p o n d i d o  p o r  
u n a  r u b i a  j o v e n c i t a .  q u e  f r e c u e n t a  
a c o m p a ñ a d a  p o r  d e m á s  f a m i l i a  el  
S p l e n d i d  T h e a t r e .  U n  c o m e r c i a n t e  d e  
l a  m i s m a  9 0 0  y  p i c o  d e  n ú m e r o s  
m a y o r  q u e  s u  c a s a .

F l o r .  E r e s  a p e s a r  d e  v u e s t r a  t e m ­
p r a n a  e d a d ,  u n a  d e  l a s  f l o r e s  m á s  
b e l l a s  d e l  j a r d í n  s a n r a m o n e n s e .  Y o  
o s  c o n t e m p l o  a l  p a s a r  y  c o n  e l l o  
r i n d o  m i  h o m e n a j e  a  t u  g r a c i a  s i n  
i g u a l ,  a l  c i e l o  d e  v u e s t r o s  o j o s  y  a l  
o r o  d e  t u s  c a b e l l o s .  Y o  t e  h e  d i c h o  
m u c h a s  v e c e s  a l  p a s a r  p o r  m i  v e n ­
t a n a :  ¡ S a l v e  o h  d i o s a  d e  m i  t e m p l o !  
—  H i j o  d e  M a r t e .

S i m p á t c a  r u b i a  d e  l u t o  q u e  v e o  
t o d o s  l o s  d í a s  e n  l a  p u e r t a  d e  s u  c a ­
s a  c a l l e  S a r m i e n t o  y  B . . .  O í  l l a ­
m a r l a  E . . .  ¿ P o r  q u é  n o  m e  m i r a ?  
¿ E s  q u e  e s t á  c o m p r o m e t i d a  S i  l e e  
e s t a s  l í n e a s  y  n o  t i e n e  c o m p r o m i s o  
r u é g o l e  m e  m i r e  p a r a  y o  p o d e r  h a ­
b l a r l a .  —  M o r o c h i t o  d e l  B u i k .

E S Q U E L A S

T e r e s a  S : —  L a  v i  e n  8 d e  O c t u ­
b r e  e l  d í a  21  E n e r o  y  l o s  r e c u e r d o s  
d e  a n t a ñ o  q u e  a b r i e r o n  b r e c h a  e n  
m i  c o r a z ó n ,  m e  i m p o n e n  e l  d e b e r  d e  
j u s t i f i c a r  m i  a c t i t u d  a n t e  V d . ,  q u e  
f u é  s u m a m e n t e  i n s p i r a d a  y  p i c t ó r i c a  
d e  s e n t i m i e n t o s  h i d a l g o s  a u n q u e  t o ­
d o  lo  c o n t r a r i o  b a y a  s i d o  e n  a p a r i e n ­
c i a .  M á s  q u e  n a d a  m i  j u s t i f i c a c i ó n  
s e  h a c e  n e c e s a r i a ,  p o r  n o  h a b e r l e  
d a d o  m i  v e r d a d e r o  n o m b r e ,  o b e d e ­
c i e n d o  a  u n  t e m o r  p u e r i l  d e  s e r  d e s ­
c u b i e r t o  e l  t r á m i t e  d e  d i v o r c i o  q u e  
t e n g o  p e n d i e n t e ,  y  q u e  p o r  l o  m i s m o  
e s  c a s i  p ú b l i c o .  P o c o s  s o n  l a s  a l m a s  
q u e  s e  r e p l i e g a n  e n  s u  p r o p i o  d o ­
l o r . . .  —  D .  N .

M o r o c h a  y  R u b i a -  d e  C o l o n i a  S u i ­
z a .  —  V o l v i m o s  a p r e s u r a d a m e n t e  d e  
n u e s t r a  p a t r i a  c o n  l a  i l u s i ó n  d e  l e e r  
v u e s t r a  a m a b l e  c a r t i t a  y  c u a l  n o  s e ­
r í a  n u e s t r a  s o r p r e s a  a l  e n c o n t r a r n o s  
s i n  e l l a .  ¿ Q u é  m o t i v o s  t a n  p o d e r o s o s  
o s  o b l i g a r o n  p a r a  g u a r d a r  e s t e  s i ­
l e n c i o ?  E s p e r a n  a n s i o s a m e n t e .  —  
D o s  a m i g u i t o s  P o r t e ñ o s .

W o r l d .  —  P o r  l o  q u é  V d .  s e  r e f l e -
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E s c e n a s  d e  l a  e s t a c i ó n

t a m b i é n  l a  v i d a  h a s t a  a h o r a  e s  m u y  
a m a r g a ,  y  d e s e o  u n  v e r d a d e r o  h o ­
g a r  d e  a m o r  y  c a r i ñ o ,  y  u n a  f i e l  
c o m p a ñ e r a ; b u e n a ,  c a r i ñ o s a ,  y  q u e  
s e a  c o n o c e d o r a  d e  l a  v i d a ,  y o  s o y  
e u r o p e o ,  3 2  a ñ o s ,  b u e n o ,  c a r i ñ o s o  y  
m u y  a m a n t e  d e l  t r a b a j o  y  d e l  h o ­
g a r .  E s t a t u r a  r e g u l a r  m o r o c h o .  S i  
a  V d .  i n t e r e s o  s í r v a s e  d a r  m á s  d a ­
t o s  d e  s u  p e r s o n a  y  s u  d i r e c c i ó n  p a ­
r a  e s c r i b i r .  A v í s e  p o r  e l  M . U.  a  —  
A .  L .  1 1 - m  o  P o s t e  R e s t a n t e .

A .  W ’o r l d .  —  H e  l e í d o  s u  c o n f i ­
d e n c i a  e n  M .  U .  y  r e u n i e n d o  l a s  c o n ­
d i c i o n e s  p o r  V d .  e x i g i d a s ,  a s p i r o  
ú n i c a m e n t e  c o n o c e r l o .  S i  le  i n t e r e s o  
c o n t e s t e  e n s e g u i d a  d e  a p a r e c e r  é s t a  
p o r  c a r t a  a  P a y s a n d ú  —  M a e s t r a  
S a - n d u c e r a .

G o r l e d .  —  C r e o  s e r  u n a  d e  l a s  q u e  
V d .  b u s c a ;  t e n g o  18  a ñ o s ,  s o y  p o ­
b r e  p e r o  mui.v h o n e s t a  y  t r a b a j a d o ­
r a .  A m a n t e  d e  l a  m ú s i c a ,  e s t u d i o  
y  n o  s o y  l i n d a .  S i  l l e g a r a  a  a g r a ­
d a r l e  c o n t e s t a r  a  —  L o  q u e r r á  
m u c h o .

L u i s  N o g .  —  N o  m a n d ó  l a s  c u a ­
t r o  e s t a m p i l l a s ,  d e  m a n e r a  q u e  Z o -  
r a i d a . . .  —  M .  U .

I C u á n t o s  a ñ o s  t i e n e s t  —  S o n  c u a ­
t r o  s e l l o s  d e  c i n c o  c e n t é s i m o s  y  n o  
d e  d o s  l o s  q u e  V d .  t i e n e  q u e  m a n ­
d a r .  —  M .  U.

üa mujer  y  el deporte
LA POLIANDRIA SUCESOR A 

DE LA MONOGAMIA

Aparentemente, hay, entre estos 
dos títulos, la misma analogía que 
podría haber entre la cuadratura del 
círculo y un discurso de Clemen- 
ceau. Pero, una vez más las aparien­
cias engañan.

Según el célebre Dr. Debay, la 
determinación del sexo, en el hom­
bre, radica, esencialmente, en el 
óvulo. El elemento masculino se li­
mita a dar vida al elemento femeni­
na En su bien estudiada teoría, el 
Dr. Debay dice que la determina­
ción del sexo es provocada por el 
grado de “masculinismo o “feminis­
mo” de la mujer. Si ésta está 
habituada a los trabajos rudos pro­
pios de un hombre, si su tempera­
mento coincide con el del sexo 
contrario, en una palabra, si su “fe- 
minilidad” es. nula o Casi nula, 
engendrará hijos varones. Inversa­
mente, cuando los caracteres se 
amoldan al sexo, cuando desconoce 
por completo los ejercicios violentos, 
la mujer procreará hembras. Ahora 
bien; la “masculinidad” de una mu­
jer puede ser temporaria, por lo que 
desaparecerían los factores que de­
terminaron la procreación de varo­
nes. •

Aunque todo esto no deja de ser 
una teoría, — ya que la determina­
ción del sexo es hasta hoy un mis­
terio, — los argumentos convincen­
tes del Dr. Debay nos hacen admitir 
la posibilidad de que se cumplan sus 
aseveraciones.

r e  m e  p a r e c e  s e r  c o m o  V d ,  d e s e a .  
P o r q u e  y o  c u e n t o  c o n  u n  c a p i t a l ,  a s í  
q u e  s i  V d .  i n t e r e s a  c o n t e s t e  p o r  " M .  
U r u g u a y o "  —  X .  W .

A  S o y  M i m o s a .  —  V i v a m e n t e  i n ­
t e r e s a d o  p o r  s u  e s q u e l a ; c r e o  e n c o n ­
t r a r á  e n  m i  u n  v e r d a d e r o  c a b a l l e r o  
q u e  s a b r á  h a c e r l a  f e l i z  a  V d .  y  a  
s u s  h i j i t o s .  S o y  j o v e n ,  2 7  a ñ o s ,  y  
m u y  f o m a l ; a d e m á s  c o m p l e t a m e n ­
t e  l i b r e  d e  c o m p r o m i s o s .  S i  l e  i n t e ­
r e s o  c o n t e s t e  d á n d o m e  c i t a ,  i n d i ­
c a n d o  l u g a r  y  h o r a .  —  P u n t a l .

W o r l d .  —  S o y  v i u d a  f o r m a l  c o n  
3 0  a ñ o s ,  s i n  f o r t u n a ,  p e r o  c o n  u n  
c a t i d a J  d e  h lu s l o n e s .  N i  m u y  f e a  n i  
m u y  l i n d a ,  c r e o  s e r é  s u  i d e a l  y  q u e  
l l e g a r í a m o s  a  s e r  m u y  f e l i c e s .  C o n ­
t e s t e  s i  le  i n t e r e s o  p o r  M .  U.  y  l u e g o  
l e  diTé m o d o  d e  e n t r e v i s t a r n o s  —  
M i s s .

A  ¡3oy m i m o s a .  —  Y o  c o m o  V d .  
s o y  u n  d o l o r o s o  d e  l a  v i d a ; l a  n o s ­
t a l g i a  d e  u n  p a s a d o  a m a r g o ,  h a  d e ­
j a d o  s u s  h u e l l a s  e n  m i  a l m a ,  c u a l  
a s t r o  l u m i n o s o  d e j a  s u  e s t e l a : Y  a c i ­
c a t e a d o  p o r  l a  b u e n a  i d e a  d e  f o r ­
m a r  u n  h o g a r ,  r u é g o l e  s e  s i r v a  d a r  
c i t a  p a r a  p o d e r n o s  e n t e n d e r  a  —  
E x c é n t r i c o .

T ó r t o l a .  —  SI  d e s e a s  s a b e r  m i  d i ­

r e c c i ó n .  e l  s á b a d o  q u e  v i e n e  h a b r á  
c a r t a  p a r a  t i  e n  P o s t e  R e s t a n t t e  d i ­
r i g i d a  a s i : " Z .  A .  M .  M o n t e v i d e o ” . 
A  v e r  s i  c o n t e s t a s  p r o n t o  a  l a  d i r e c ­
c i ó n  q u e  t e  i n d i c a r é ,  d a n d o  t u  d i r e c ­
c i ó n .  —  C a r p i n c h o .

A .  W o r l d .  —  T r o p e c é  c a s u a l m e n t e  
c o n  s u  e s q u e l a  e n  M .  U .  y  c r e y e n d o  
p o s e e r  l a s  c u a l i d a d e s  q u e  a l u d e ,  le  
c o n t e s t o .  S o y  p o b r e ,  p e r o  c o n  p r o f e ­
s i ó n ,  26  a ñ o s ,  m o r o c h a ,  d i c e n  s i m ­
p á t i c a .  S i  l l e n o  s u s  a s p i r a c i o n e s  
c o n t e s t e  a  l a  q u e  l e  i n t e r e s a  s u  p e r ­
s o n a  y  n o  l o s  c i n c u e n t a  m i l .  A m p l í e  
d a t o s  s o b r e  s u  p e r s o n a  d a n d o  r e s ­
p u e s t a ,  M o n o n a ,  —  R i v e r a .

S o y  M i m o s a .  —  ¡ A u g u r o  n u e s t r a  
f e l i c i d a d ,  p o r  m e d i o  d e  e s t a s  l í n e a s  
e n  M u n d o  U r u g u a y o .  D e s p u é s  d e  s a ­
l i d a  e s t a  e s c r i b a  d a n d o  c i t a  p a r a  
v e r n o s ,  d e s e a r í a  a l g u n a s  s e ñ a s  s u ­
y a s .  —  J a c h  D e m p s e y .

A  s o y  m i m o s a .  —  J o v e n  d e  30  
a ñ o s  c r e a  t e n g o  b u e n a  p r e s e n c i a  
d e s e a  c o n o c e r l a  i n d i q u e  s i t i o  h o r a  
y  d í a .  —  V e i n t i u n o .

F r a g a n t e  r o s a l .  —  R e m i t f  v a r í a s  
e s q u e l a s  a  o t r a  p u b l i c a c i ó n  y  n i n ­
g u n a  f u é  p u b l i c a d a ,  r e c u r r o  a  e s t a  
p a r a  d e c i r t e  q u e  e n  P .  R .  n o  h a y  
n a d a ;  p l d o t e  d i g a s  c o n  f r a n q u e z a  si

CONSULTORIO DENTAL
L A B O R A T O R I O  D E  P R O T E S I S
Bajo la Dirección Técnica del Clru|ano Dentista

V. D. P U G L 1 E S E
Ex-Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 

Premiado con Tñedalla de Oro en la 
Facultad de medicina

Trábalos en Oro, A lum inio, dllb Guraclones f  Extracciones  
Porcelana \ Gauchout =  absolutam ente sin dolor

G A L L E  P E R E Z  C A S T E L L A N O S , 1493
T e lá l . : 1.4 URUGUAYA 33 28 , Control

e s c r i b i r á s  o  n ó .  ¡ S i !, l o  h a r á s  y  
p r o n t i t o ;  ¿ n o  t e  p a r e c e  q u e  y a  b e  
e s p e r a d o  d e m a s i a d o ?  C a r i ñ o s .  —  
6303. S i e m p r e  s o lo .

A  S o y  m i m o s a .  —  S e ñ o r  d e  b u e n a  
e d u c a c i ó n  s ' .n  d e f e c t o s  f í s i c o s  n i  m o ­
r a l e s  d e  40  a ñ o s ,  a c e p t a  s u s  n o b l e s  
y  f r a n c a s  c o n d i c i o n e s ,  e s p e r o  d e  l a  
a m a b i l i d a d  d e  V d .  m e  d é  s u s  s e ñ a s  
p o r  M .  U. s i  a c e p t a  m i s  c o n d i c i o n e s .  
—  A .  P .  D .

A n s i o s a  p o r  A m a r .  —  T a l v é z  a l ­
g ú n  d í a  p u e d a m o s  e x p l i c a r  l a  s e n ­
s a c i ó n  q u e  s e n t i m o s  a l  l e e r  l a  e s q u e ­
l a  d e  V d s .  y  c u m p l i e n d o  e l  p e d i d o  
q u e  n o s  h a c e n ,  l e s  e n v i a m o s  d e t a l l e s  
d e  n u e s t r o s  r a s g o s  f i s o n ó m i c o s  y  e l  
n o m b r e  c o n  q u e  s o m o s  l l a m a d o s  c o ­
m u n m e n t e :  M a n o l o ,  17  a ñ o s ,  r u b i o  
e s t e r l i n a d o ;  T i t o ,  19  a ñ o s ,  a l t o  y  c a ­
b e l l o  o n d u l a d o  y  B a s i l i o  d e  2 1  a ñ o s ,  
a l t o  y  m o r o c h o .  N o  s a b e m o s  s í  s o ­
m o s  s i m p á t i c o s  o  n o ,  e s o  l o  d i r á n  
V d s .  S i  a l g ú n  d í a  t e n e m o s  l a  d i c h a  
d e  c o n o c e r n o s .  —  T r e s  h a c t n d a d o s

P a r a  W o r l d .  —  M e  i n t e r e s a  s u  e s ­
q u e l a ,  s o y  j o v e n ,  s u m a m e n t e  e d u c a ­
d a  y  d e  f a m i l i a  d i s t i n g u i d a ,  s i  d e ­
s e a  r e l a c i o n a r s e  c o n m i g o  e s c r i b a  a  
R .  L .  S .  —  P o s t e  R e s t a n t e .

W o r l d .  —  S o y  u n a  e n c a n t a d a  e t e r ­
n a ,  p o r  s u  c a r a c t e r í s t i c a ,  m o d a l e s  
c o r r e c t o s  s e r i e d a d ,  c u l t u r a ,  e t c . ,  d e  
l o s  i n g l e s e s .  Y ,  ¿ c ó m o  p o d e r  s e r  i n ­
d i f e r e n t e  a n t e  6Us d e s e o s  d e  r e l a c i o ­
n a r s e  c o n  s e ñ o r i t a  b u e n a  y  f o r m a l ,  
s i  e s t a s  v i r t u d e s  y  m u c h a s  o t r a s  l a s  
p o s e o  y o ?  T e n g o  12  a ñ i t o s  m e n o s  
q u e  u s t e d ,  m u y  e l e g a n t e ,  b u e n a  m o ­
c a  ( a l  d e c i r  c r i o l l o )  y  s i e n t o  i n m e n ­
s o s  d e s e o s  d e  c o n o c e r l e .  V e r a n e o  e n  
e s t a  c i u d a d .  S I  le  i n t e r e s o ,  c o n t e s t e  
a  C a r n e t  d e  I d e n t i d a d  S 9 5 9 5 ,  P o s t e  
R e s t a n t e  y  d e m e  s u  d i r e c c i ó n .  —  
N e l l y .

E x t r a v i a d a .  —  S í r v a s e  d a r  m a y o ­
r e s  d a t o s  d e l  c o n d u c t o r  d e l  a u t o  c i ­
t a d o ,  o  e n  c a s o  d e  c r e e r l o  m á s  c o n ­
v e n i e n t e ,  i n d i c a r m e  d ó n d e ,  y  c u a n d o  
p u e d o  e n c o n t r a r l a .  —  C a r l o s .

E l  d e  l o s  50. —  A g r a d e c i d a  a  s u  
g e n t i l e z a  l e  r u e g o  m e  i n d i q u e  d i r e c ­
c i ó n  y  l e  e s c r i b i r é .  —  H a c e n d o s a .

S o y  m i m o s a .  —  M u y  i n t e r e s a d o  
p o r  s u  e s q u e l a  p o r q u e  p a r a  m í

Y es entonces cuando, al pensar 
en el grado de “masculinidad” a que 
ha llegado la mujer en estos civili­
zados tiempos, al pensar en el des­
arrollo enorme del deporte femeni­
no, nos asalta el terrible temor de 
que nuestros nietos se vean precisa­
dos a buscar una mujer, con la afa- 
nosidad y el trabajo que empleó 
Diógenes en encontrar un hombr^.

Pero una esperanza nos resta, y 
es que la antigua teoría de Hipócra­
tes, otorgándole al elemento mascu­
lino tantas facultades como al óvu­
lo para determinar el sexo, concille 
sus principios con los del Dr. De­
bay, de modo que la excesiva “mas­
culinidad” de nuestras mujeres sea 
contrarrestada por la "feminilidad ’ 
proporcional de nuestros hombres...

Practicante X.

3  Productos Recomendados
K C Z E M I N A i  «ara radical dala« 

•aramia. Tarra da >0 framea S 1.10
CREMA ESPUMA, araparaclia

•a^Mlal pan al antis tarn da 10 gnmoo

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
•Tapié» raiultad« rarantldo; Instantinaa, Ina- 
fanalva. fraaco de 60 gramo#. prado 1.20 — 
Tonca : •'egro, Castaño oscuro, Caatafia y 
Castaño tiara.

farmacia “ Tapie” 
25  de M ayo, 280
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A A LAS PREGÜHTOHAS
Futura dueña de casa. — He tar­

dado en contestarle para poder do­
cumentarme en asunto al que estoy 
ajena por completo.

Me han dicho personas competen­
tes que debe comprar la colmena con 
la reina. Que la abeja negra es la 
común, y que la italiana es dorada 
y. más grande. Que la reina de ra­
za italiana, sola, le costaria casi co­
mo una colmena. El precio aquí de la 
colmena o emjambre con la reina ita­
liana es de 25 pesos. Con la reina 
negra de raza común 12 pesos. Con 
caja apropósito para viaje, aumenta 
6 pesos y cuatro más embalado todo 
debidamente y colocado en la esta­
ción. Les puntos negros a que se re­
fiere, me dicen son reproducciones 
que no llegan a cuajar y se desha- 

r cen en la miel, y que no tiene impor­
tancia.

Quedo a su disposición completa 
y encantada de poder serle útil.

Negrita, admiradora de Sor Su­
plicio. — Para felicitar, según la 
confianza que se tenga. Una tarjeta 
grande en blanco, solo con la frase, 
"saludos” o felicidades, con la 
sola firma, es una felicitación sinté­
tica y elegante para amigos de cum­
plido, y para personas de intimidad 
o de cariño, siempre una carta, lle­
vará la emoción y la alegría de mo­
do incomparable a la persona a quien 
va dirigida. A las personas a quie­
nes no se está presentado, no debe, 
en sociedad, dárseles la mano, sino 

. un saludo de cabeza, y a i el monten- 
.to de la presentación, dar la marto, 
añadiendo alguna frase como—“Mu­
cho gusto cii conocerle”. — “Tengo 

[gran honor” — etc. etc. si es que 
•no se trata de alguien a quien se de­
sea decir algo más efusivo o halaga­
dor. A su tercera consulta le diré 
que también eso será según la sim- 

i patía que ese muchacho le inspire y 
lo grata que le sea su compañía, por­
que si no le es, hay mil pretext's 
para rogarle que no las acompañe 
más.

Ahora, como cuestión de morali­
dad, yendo con su hermana, y solo 
en la forma que me indica, no le 
veo nada malo ni criticable. A sus 
órdenes, y contestándole a todo muy 
gustosa.

"Futura dueña de casa". — Per­
done que me haya estado un poco 
de tiempo sin contestarle porque he 
tenido que averiguar los detalles 
que me pide. Los puntitos obscuros 
que dice encuctra en la miel, no 
tienen importancia, pues son huevi- 
llas que se deshacen en miel porque 
no están en condiciones de prospe­
rar. Me dicen que debe comprar 
todo el enjambre con reina y todo 
completo. Todo esto me lo dicen per­
sonas de la campaña a quien he pre­
guntado en obsequio de Vd. y no 
le respondo de la veracidad. De to­
dos modos, como tengo verdadero 
deseó en complacerla, averiguaré 
con todo detalle lo que le interesa, 
así como también donde venden en­
jambres que no lo he podido ave­
riguar.

Cabellera rubia. — Me alegro ha­
berle indicado el Mawcl para su 
caída de cabello y caspa ya que tan­
to bien le ha hedho. Pasan de un 
centenar las personas a quienes le 
fie indicado y a todas ha dado ex­
celentes resultados.

Sor Suplicio.

Ca mujer que jugó siempre 
con el amor

En una mísera habitación de una 
casa situada* en un barrio pobre de 
Berlín, ha sido encontrado el cadá­
ver de la condesa Von Fischler 
Treubcrg, que había puesto fin a 
su vida — una azarosa vida plena 
de emociones — con unos cuantos 
centavos de veneno. La condesa, que 
había originado numerosas tragedias 
a los demás, había caído, a su vez, 
víctima de su propia tragedia.

En la Berlín imperial de los días 
anteriores a la guerra, la condesa 
había sido una triunfadora. En ese

ambiente de la vida noctámbula ber­
linesa, los oficiales de todos los gra­
dos eran los que "hacían el tren”. 
Uno de ellos, coronel ya de edad, de 
cabeza completamente rasurada, se 
enamoró de la condesa y la exhi­
bió orgullosamcnte por cafés y ca­
barets, instalándola en un regio de­
partamento y abriéndole generosas 
cuentas en joyerías, modistos y ban­
cos.

Pero la condesa se cansó muy 
pronto de su protector y, pesando en 
su mente cuidadosamente los méri­
tos de todos sus admiradores, se lan­
zó a la conquista de los más meri­
torios. Con el amor no tenía nada 
que hacer. Era público y notorio que 
prefería siempre los ancianos ricos 
a los jóvenes pobres y en esa forma, 
de amante en amante — de los cua­
les la inmensa mayoría no tenían de 
tal más que el nombre — siguió 
aquella vida de placeres hasta que 
conquistó la riqueza. Cuando se en­
contró poseedora de la fortuna, se 
dió cuenta de que para triunfar en 
la vida lo principal es el nombre y

MUNDO URUGUAYC
decidió conquistarse uno sonoro, co­

mo había conquistado la riqueza.
Fué entonces que conoció al con­

de de Fischler Treubcrg, aristócrata 
arruinado que, ajeno a esos escrú­
pulos tan enormes en la aristocracia, 
pasó por alto la vida licenciosa de la 
muchacha y, enamorado de su dine­
ro, con el cual le sería dable re­
construir el brillo que antaño tu­
viera la casa de los Treubcrg, se 
casó con ella.

La condesa, que se había casado 
locamente enamorada de su marido, 
sintiendo por primera -vez en su vi­
da las dalzuras y amarguras de un 
amor, pronto se convenció de que el 
conde sólo había buscado en ella “el 
socio capitalista” que le había de per­
mitir redorar sus blasones. F.stc gol­
pe fué tanto más doloroso para ella, 
cuanto que le demostró la crueldad 
que singnifica jugar con el afecto y 
el corazón de una persona, como ella 
lo había hedió siempre.

A pesar del convencimiento que 
tenía de que su esposo no sentía ha­
cia ella ni siquiera un poco de afec­

to', lá condesa continuó tratando de 
ganar aquel corazón, pero no lo 
conseguía jamás. Él tiempo, por otra’ 
parte, empezó a mostrar sus señales 
en el rostro de la ex cocofte. Se hi­
zo vieja y un día, ya casi arruinada 
por los despiltarros del marido, sa­
lió de su casa para no volver jamás.

Días después, se encontró su ca­
dáver, como hemos dicho, en la mí­
sera habitación de una pobre casa de 
Berlín.

S E N T E N C I A S  D E  S A A D I

— C u a n d o  t e  p r o s t e r n e s  h a c i a  l a  
M e c a  o l v i d a  q .ue e x i s t e s .

— L a s  f r u t a s  h e r m o s a s  q u e  e l  j a r ­
d i n e r o  o f r e c e  a l  6u l t í l n ,  l a s  h a  c o g i ­
d o  e n  l o s  j a r d i n e s  d e l  s u l t f t n .

—451 l l e g a s  a  v o l c a r  u n a  c o l m e n a  
d e  a b e j a s ,  ¡ h u y e  !

— S i  t o  d a s  c u e n t a  d e  q u e  l a  V e r ­
d a d  e s t á  a  p u n t o  d e  d e s c u b r i r s e  p a ­
r a  t i .  n o  t e  e n o r g u l l e z c a s .

— T u  c u e r p o  e s  u n a  p r a d e r a  m a ­
r a v i l l o s a  q u e  r i e g a n  l o s  c a n a l e s  d e  
t u s  v e n a s .

— N o  l l o r e s  l o s  m u e r t o s ,  q u e  y a  
n o  s o n  s i n o  j a u l a s  d e  l a s  q u e  s e  h a n  
I d o  l o s  p á j a r o s .

— L a b r a  s i e m p r e  c o n  r e s p e t o  l a  
t i e r r a ; e s t a  h e c h a  c o n  l o s  o j o s ,  lo s  
l a b i o s  y  l a s  m e j i l l a s  d e  t o d o s  lo s  
q u e  a m a r o n  a q u í  a b a j o .

— Ñ o  in te n te s  c o rre r  si tUB hom ­
b ro s  so p o rta n  e l peso  d e  tu s  p e c a ­
dos. E l m ozo de c u e rd a  no p ien sa  
e n  m e d ir  su  ve lo c id ad  con el c a ­
ballo .

— S i  t u  c o r a z ó n  c e t a  l l e n o  d e  p e r ­
l a s  I m i t a  a  l a  o s t r a : c i e r r a  b i e n  t u  
c o r a z ó n .

— ¿ T e  h a c e  s u f r i r  u n a  m u j e r ?  P i ­
d e  a  o t r a  q u e  t e  C o n s u e l e .  P e r o  s i  l a  
m u j e r  q u e  s e  b u r l a  d e  t i  e s  i n c o m ­
p a r a b l e m e n t e  h e r m o s a ,  s ó l e  f i e l  s i n o  
e s t a s  s e g u r o  d e  p o d e r  o l v i d a r l o .

— ¡ A m a n t o  d e s e n g a ñ a d o ,  n o  t e  
d e s e s p e r e s ! T e  q u e d a  D i o s .

C O N V E R T I R  E N  H U E V O  D E  
A V E S T R U Z  U N  H U E V O  

D E  G A L L I N A
C l a r o  e s t a  q u e  e s t a  t r a n « * - ->"• 

c i ó n  e s  s o l o  a p a r e n t e ,  p e r o  d e  u n  
e f e c t o  s o r p r e n d e n t e  y  s e  r e a i i w  *.«.« 
g r a n  f a c i l i d a d .

S e  t o m a  u n  h u e v o  f r e s e . T  «■ 
i n t r o d u c e  e n  v i n a g r e  h a s t a  QUó la- 
c a s c a r a  s e  h a y a  d i s u e l t o  p o r  >. 
p l e t o ,  lo  q u e  s o  c o n s i g u e  d e s p u é s  d e  
t r e s  o  c u a t r o  h o r a s  d o  I n m e r s i ó n  y  
l u e g o  s o  l e  l a v a  p e r f e c t a m e n t e .  S i  
a s í  p r e p a r a d o  s e  le  d e j a  e n  a g u a  
d u r a n t e  o c h o  a  d i e z  h o r a s ,  a l  s a c a r ­
lo  s o  e n c u e n t r a  e l  h u e v o  e n o r m e ,  q u e  
p o r  s u  t a m a ñ o  s e  p a r e c e  a l  d e  a v e s ­
t r u z  ; l a  p r o p o r c i ó n  l a  p o d é i s  v e r  e n  
n u e s t r o  g r a b a d o .

L a  r a z ó n  d e  e s t e  c r e c i m i e n t o  n o  
e s  o t r a  q u e  l a  c a p a c i d a d  d o  l a  p e ­
l í c u l a  q u e  e n c i e r r a  e l  h u e v o ,  a  t r a ­
v é s  d e  l a  c u a l  p e n e t r a  e l  a g u a  e n  el 
i n t e r i o r  e n  l a  c a n t i d a d  q u e  c o n s i e n t e  
l a  e l a s t i c i d a d  d e  e s a  m i s m a  p e l í c u l a .

búscaY
Salud :
Fuerza:

Reconstruya los tejidos gastados, infunda 
nueva vida en su sangre, vigorice sus cé­
lulas nerviosas y estará en condiciones 

de disfrutar una juvenil energía.

Para conseguir este estado tome diaria­
mente un poco de

EXTRACTO DE JWflüTfl 
JWOl'JTEVIDEflj'fA



M U N D O  URU G U A YO

g A\oda
T R A P O S  Y C R I S M E S

maucntc y clase sólida, les senta­
rán más, indudablemente los borda­
dos en blanco y cu color que los 
más preciados adornos, y temando 
como modelo para su disposición, 
los dibujos presentes, se logrará te­
ner ropa linda, adornada fácil y 
económicamente.

o í r o s  <1a s  s o n i d o s  d e  n u e s t r a  e s c a l a  
— ; T a n t o  v a l d r í a  a g r e g a r  u n  s e x t o  o 
s é p t i m o  - d e d o  a  l a  m a n o  d e l  h o m b r e !  
—  e x c l a m ó  u n  m ú s i c o  d e  P e k í n .

U n  f a m o s o  m ú s i c o  a l o m a n  dloe 
q u e  e n t i e n d e n  l a  m ú s i c a  c«l c i n c u e n ­
t a  p o r  c i e n t o  d e  l o s  a l ó m a n o s ;  el 
d i e z  p o r  c i e n t o  d e  l o s  f r a n c e s e s ,  y 
.só lo  o l  d o s  p o r  c i e n t o  d e  l o s  in g le s e s .

Una tarde en Maívín
La playa está hermosísima y las 

loras pasan dulces, suaves, en una 
tranquilidad tan grande, tan verda­
dera, que yo les confieso a mis ami­
gas Margarita y Nene, que me 
siento como si se hubieran colado 
con las brisas marinas todas mis 
preocupaciones, y estoy como sin
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llenarían mejor su papel en la vida, 
llenándola de optimismo y de arro­
jos y valentías. Jamás debe una mu­
jer que valga, decir frases cómo las 
anteriores, aunque las sienta así, 
pues se deprime insensiblemente, y 
es entonces realmente cuando tío 
podrá, aunque luego quiera. Cuan­
do las cosas se hacen con duda y 
con temor, las cosas no se realizan, 
como no .puede pasarse un arroyo 
cuando se tiene miedo a la humedad 
del agua, ni se levantara jamás un 
pesado hierro del suelo, si vamos a 
levantarlo con indecisión y descon­
fianza de nuestras fuerzas. En la vi­
da se presentan a veces circunstan­
cias graves, que está en nuestras 
manos resolver. Nosotras (hablo 
siempre con mis amigas, las mu­
jeres) debemos de medir el pró y 
el contra; la conveniencia de una y 
otra cosa, y convencidas ya de que es 
necesario, conveniente, bueno, y que 
ni la moral se altera ni hay perjui­
cio de tercero, vayamos entonces a 
la realización del hecho, con la 
fuerza espiritual de una catapulta, 
y estemos convencidas de que po­
niendo toda nuestra decisión y toda

\

cuerpo y casi sin alma, o con una 
alma ligera como una llama, que se 
elevara insensiblemente camino del 
Sol.

Ellas sonríen y se admiran de mi 
eterno optimismo. Hablamos mu­
cho de esos seres valientes ante las 
dificultades presentes, ante las in­
cógnitas futuras, y apesar de la car­
ga de recuerdos dolientes... y yo 
les hablo defendiendo con toda mi 
alma a estos seres valerosos, que lle­
van la carga de sus penas con las 
manos en altd como un trofeo.

El pesim sino, les dije, no es sólo 
patrimonio de los ancianos y des­
venturados. Esc patrimonio tan tris­
te, pertenece también a los espíri­
tus raquíticos y a todos los que vi­
ven sin ánimo para las cosas bellas, 
buenas y grandes de la existencia. 
Yo me pasaría la vida hablando a las 
mujeres, a quienes amo tanto, sobre 
el terrible mal del pesimismo, sobre 
las ventajas de la seguridad en nos­
otros. sobre la paz interior que pro­
duce la tranquilidad, la plena con­
fianza en nuestros propios méritos, 
que dá una especial energía, para 
luchar, conseguir, y vencer. El pe­
simismo abarca muchas fases y aga­
rra con sus tentáculos oscuros, mu­
chos girones di nuestro vivir. Los 
espíritus apocados p:r el prejuicio y 
el ridículo “que dirán”, son los más 
preparados para dejarse envolver por 
el pesimismo, pues sabido es, que 
los prejuicios y las ideas deprimen­
tes, se agrupan para agobiar al alma 
débil, y llevarla al desengaño de la 
impotencia. Con frecuencia se oye 
decir — “Yo no podré hacer esto” ;
— “Yo no podré alcanzar lo otro’’
— “Yo no sé si eso está en mi ma­
n o ...” — y yo me desespero de oir 
esas frases en labios juveniles, en 
boca de mujeres inteligentes, que

nuestra fé, tenemos ganado el no­
venta por ciento de las probabilida­
des de ganar nuestro partido. Al ha­
blar con una persona a la que 
deseamos atraer a nuestro campo, 
os pido que jamás vayaís atemori­
zadas, conturbadas o indecisas. Pro­
curemos en primer término no moi 
lestar a nadie indebidamente con 
peticiones innecesarias; pero en los 
casos precisos o convenientes, es de 
necesidad y de absoluto rigor, el ir 
seguras de nosotras mismas, con­
vencidas de nuestro poder, y ejer­
ciendo, por decirlo así, una suges­
tión de aplomo y de serenidad en el 
ánimo de nuestro interlocutor.

¡Cuántas mujeres y aún cuántos 
hombres han visto derrumbarse 'mi 
proyecto largamente acariciado, p-ti­
sú timidez al exponerlo o por su 
pesimismo al presentarlo, convenci­
dos ya de que poco o nada iban a 
sacar! Amigas queridísimas ¡no y 
mil veces no! Lo mismo si se trata de 
un asunto puramente material, que 
cuando llegue el momento de luchar 
por vuestro amor y vuestro ideal, 
tened mucho ánimo, v os lo digo yo 
que he triunfado de tétricos “Arian- 
kés” insistentes y porfiados. Tened 
energía, decisión, seguridad inmen­

sa en vosotras mismas, y decid antes 
de comenzar vuestra campana — 
“Estoy segura de vencer!” — en­
tonces, — yo os lo prometo — las 
cosas se irán allanando, los seres se 
inclinarán a vuestro paso firme y 
seguro, y los corazones se vendrán 
a vuestras manos, querenciosos y 
dulces como palomas...

De esto, mis queridas amigas, 
también charlaremos otro día. Pero 
mientras tanto llega, acordaos de las 
palabras de vuestra Retama que ci­
fra su alegría en veros felices. Te­
ned optimismo, tened confianza. Y 
con nuestros mismos novios, con 
nuestros maridos, con aquel que ha 
podido entrar en nuestro corazón y 
adueñarse de él, no penséis, ni me­
nos digáis jamás — “Me olvidará” 
— “Algún dia me de ja rá ...” — y 
menos creer que otra cualquiera 
pueda llegar a ocupar el hueco nues­
tro en su corazón. ¡Nol Vigilad, 
trabajad siempre en valer lo más po­
sible, no os descuidéis un punto, pe­
ro con optimismo y con alegría, y a 
ellos, cuidadito con decirles a ellos 
eso de que valemos poco, y de que 
otra..., porque entonces se van po­
quito a poco haciéndose a la idea. 
y les parece luego casi natural... 
¡No, hermanas mias! Optimismo 
siempre, y convencerlos con el, de 
que las cosas malvadas, las cosas 
absurdas, las cosas malas no deben 
pasar, y por lo tanto no pasarán, y 
así vosotras haréis una especie de 
sugestión al porvenir, y este .se os 
presentará más sumiso y más hu­
milde cada día.

Retama Blanca.

A l m o h a d o n e s  d e  j a r d í n
Durante muchos días hablamos 

del “confort” en el jardín, centro 
de refugio para los días estivales. 
Y ahora conviene que añadamos al­
go en particular sobre la condición 
esencial de estos almohadones desti­
nados a sufrir los rigores de la luz 
y el aire. Son, desde luego, preferi­
bles los de telas crudas y lavables; 
brines, cretonas floreadas, telas de 
Yocuy, etcétera, que permiten una 
renovación fácil y constante, y al 
mismo tiempo se prestan para efec­
tos agradables y labores pintorescas 
y animadas. Resultan muy coqueto- 
nes y prácticos adornándolos con 
bandas de rafia tejida, y de mucho 
efecto y muy propios, son los bor­
dados con grandes motivos en relie­
ve: pifias, frutas, “bouquets” de
flores en rafia de color, y tienen 
un “caclict” pintoresco. Haciendo 
los cojines de acuerdo con los colo­
res y dibujos de los tapetes de las 
mesitas que se colocan al aire libre, 
componen conjuntos muy hermosos 
y llamativos.

L05 modernos bordados

Los modernos bordados al “plu- 
melis” formando esos adernos lla­
mados “búlgaros”, son de un supre­
mo atractivo y por si solos dan 
“chic” a la ropa más sencilla y has­
ta humilde, que queda realzada y 
con sello inconfundible de elegancia, 
cuando esos puutitos de colores, dis­
puestos en formas artísticas, se 
diseminan sobre los blancos lienzos, 
o sobre los trajes y ropas de colo­
res. Los adjuntos dibujos son buena 
prueba de la que decimos. Si los 
suprimimos los bardados a las pie­
zas que los dibujos representan que­
daran de una sencillez rayanas a 
la pobreza, y si por un segundo nos 
queremos imaginar estas prendas de 
roipa sin bardados, la mayor disilu­
sión nos llenará. La ropa de los ni­
ños, principalmente, que para su 
continuo lavado e higienizaeión, de­
be hacerse de telas de colores per-

f l a n d e l ,  t o c a d o r  d e  a r p a

L a  e s c a l a  C h i n a

L a  e s c a l a  c h i n a  t i e n e  c i n c o  s o n i ­
d o s .  E l l a  03  a n t i q u í s i m a :  d a t a  d e l  
a ñ o  2 5 0 0  a n t e s  d e  J e s u c r i s t o .

R e s u l t a r o n  I n ú t i l e s  l a s  t e n t a t i v a s  »61o e l  S a j ó n  y  e l  d i a b l o  p u e d e n  lo ­
q u e  s e  h i c i e r o n  p a r a  a g r e g a r  l o s  c a r  d e  e s t e  m o d o !

• • ........................ •

H a n d o l ,  a p o d a d o  o l  S a j ó n ,  m u r i ó  
e l  14 d e  a b r i l  d e  1 7 5 9 .

E n c o n t r á n d o s e  e n  V e n e c i a  d u r a n t e  
u n  c a r n a v a l ,  t o c ó  e l  a n > a  e n  u n a  
r e u n i ó n  d e  m á s c a r a s .  D o m i n g o  S c a r ­
l a t t i  q u e  n a c i ó  e n  o l  m i s m o  a ñ o  q u e  
H - a n d e l  : 1G85,  l e  o y ó  y  - d i j o  : —  ¡ T a n

PREDILECTOS de las damas
son el

AGUA BLANCA

C A 5 A H 0 V A 5
por sus exponentes de primera 
calidad y por que al destruir las 
pecas, manchas y barros, de­
vuelven al cutis, su color y fres, 
cura naturales

Crema “C A 5 A IT 0 V A 5 ”
S uaviza  y perfum a el c u lis

Polvos ”C A 5 A n O V A 5 ”
De de licados perfum es, im pa lpab le s  

y  m uy adherentes

Con el uso de estos productos adquiérese uua belhza .inmar­
chitable.
Garantizan su bondad los premios obtenidos en las Exposiciones 
de PARIS, MONTEVIDEO y en la reciente Universal de RIO DE 

f  JANEIRO

E N  V E N T A  E N  F A R M A C I A S  Y P E R F U M E R I A S

Vda. de JOSÉ CASANOVAS MOURE
H U M B E R T O  t.° 1 3 4 3 / 7

B U E N O S  A ’ R E S
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ROPA BLANCA
MAISOH hlNCK
RUE ROYALE 184
BRUSELRS - BÉLGICA

Exportación.
Enviamos contra pago 
en esta, camisas, 
calzones, camisas 
de noche para 
Sras. y Stas.
X precio que en 
Montevideo.

Por la sexta par.e del 
orecio en esta ( 320 francos), 
les remito hermoso som-l 
brero.

3 ROWAER5  
Av. Louisc 72

Bruselas : : :  Bélgica

Perfume “CHARMEdeFRANCE"
Florido  * Persistente • Exquisito

EL É X IT O  M Á S  R E C IE N T E  DE P A R IS !  
E. COUDRAY, 3 4 8 , Rué S'-Honoré, PARIS

CONSTATADOS, Colombófilo IfARTENS ?.°
A para to  d e  con t ro l  d a  vae lo  d e  P A L O M A S  M E N S A J E R A S  m a y  i n to r e s a n te .  
N e ce s i ta m o s  a g e n t e .  Catálogos  J. G. GOMEZ 1 3 9 2  - Moiuevideo.

’V W V W W W W W W W N A w v v w w w w w w * , »

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Q u i é n  n o  d e s e a  s i  e s  J o v e n  c o n s e r v a r  e u  c u t i s  s u a v e ,  s i n  p e c a s  n i  

m a m c h a s  g r a n o s  n i  p u n t o s  n e g r o s  y  s i  e s  a n c i a n a  m a n t e n e r l o  c o n  s u  
t e r n u r a  j u v e n i l ?  E L  A G U A  B L A N C A  t i e n e  l a  v i r t u d  d e  d e j a r  e l  c u t i s  
b l a n c o  y  t e r z o  c o m o  <41 d e  u n a  n i ñ a .  —  B o t e l l a  % 1 . 1 0 .  —  Venta e x c l u ­
s i v a  d e  e s t o s  p r o d u c t o s :

F A R M A C I A :  M A R R A N G H B L L O ,  U R U G U A Y  1 7 4 3  E s q .  G A B O T O
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JAUliAS ARTISTICAS
Hemos unió') <lurantc tanto tiem- 

> la idea del pájaro con la de la 
mía, que nos es difícil concebirlo 
aera de los limitados confines de 
.i prisión de alambre; pero en cant­
ío ¿a quién se le ocurriría enjaular 
ri ruiseñor? ¿Existe, acaso, alguien, 
ue no haya sentido algo así como

HaQufactüra de
Gocajes de Iglesia

W A e F C L A C R

129Avenae de la Reipe 
::: Bruselas:::

6pviai»o¿ catálogos y lotos 

Cxportaciói)

sos de temperatura, ni de hambre y 
abandono: sus dueñas los cuidan; 
susvamas previsoras los atienden y 
entonces hay que confesar, que la 
jaula es humanitaria apesar de ser 
cárcel. . .

Actualmente la manía decorativa 
que todo lo inunda, destruyendo to­
das las tradiciones y dejando en su 
lugar lo que a primera vista parez­
ca la más desconsoladora ruina, ha 
atacado también las inofensivas jau­

Brindis Tamosos

I  »vergüenza, al contemplar el triste 
i espectáculo de un águila cautiva? 

Sin embargo hay aves que parecen 
felices en su cautiverio, y cantan y 

3 se esponjan, y saltan alegremente, 
i sobre todo los canarios, esas frágiles 

avecillas nacidas en jaula, y descono­
ced ras de los placeres de la libcr- 

i; lad. Hay países de climas violentos 
en que los pajaritos se caen afixia-

prisión, son negras también, eos; 
que de ningún modo contribuye a 
entristecer al pajarito, (preferente­
mente uno, negro y amarillo) qiu 
haya sido destinado para esa ele­
gante. casita.

La jaula del centro en la mism 
figura 4, es de amarillo flamanti 
con pesada armazón negra, ad rna 
da con bolitas de jaspe.

Los dos post igos, a ambos lad i 
de la puerta, ponen una nota pint • 
resca y nueva en este atractivo con 
junto. La jaula se colocará en i 
“hall” o junto al balcón, tiene u 
pedestal propio, resultando un ador 
no llamativo y elegante si se colee,, 
a su lado una mareta con una plan 
alta.

Gom o sg b a ila  en sccic3a,.-

n ig u m s  Ind icadores pora las p n ln :lp lm <

Para el caballero no es tan sen 
cilio como para la dama conocer !;. 
forma correcta de tomar el compa 
ñero de baile. Es más importan?- 
también que él tome a su compañcr: 
correctamente, pues es él quien “.i 
dica” y guía. Muchos son los baiL 
malograd s por la inexactitud y 1 
insuficiencia del que guía.

Las indicaciones se hacen con am 
bas manos y especialmente con la 
derecha, siendo en ésta que el hom­
bre se basa principalmente para 
guiar.

El brazo derecho se copeará al­
rededor del costado de la dama — 
decimos costado porque tendrá que 
estar más arriba de la cintura — y 
la mano ejercerá presión más arri­
ba de la cintura En esa posición _____
tie.i* 1 el hombre soltura para sujetar
a su compañera a distancia comple- El bicarbonato esterízado qu 
ta y darle el sostén necesario al g¡- sc usa desde hace tanto tiempo 
rar y al hacer la mavona de los . * <> • tpascs adqu ere cada día mas tamí

El cod) derecho no sc apretar, en el mundo* Se ha compro 
par., abajo I oslo produce efecto de b aJo  es ¿ e TC5L1Hados sor 
desequilibrio y tiende a producir to-
dos los pas:s y vueltas en una sola prendentes» pues de ínmedíati 
dirección. Se sujetará tan horizon- limpia el estómago quitand

los ácidos irritantes, gases,

¡ Sal ud!
SALUD es don precioso 

de la Naturaleza, sin la 
cual la vida no vale la pena 
de vivirse. Y  es raro que, 
si i SAL HEPATICA, log.e 
el cuerpo mantenerse líbre- de 
los perniciosos efectos de la 
tiiiosidad que mina el vigor 
lísico y puede zcr origen de 
grandes males.

IH aya salud en su cuerpo!
¡Haya SAL HEPATICA en su botiquín!

5ALAEPÁTICA
'Elaborado p o r los fab rican tes  

de ¡a 'Pasta P e n t lf r ic j V p a n a

Ccpó> I o General 
U UGUAY, 0 .4

C H IS T O !»  -  M Y E R S  C o. 
N e w  Y o r k

’Ex'ja cric frasco. 
Es el genuino, i 
TYo < crpli subs- I 

I.luí os. I

Un remedio excelente
PARA LOS ENFERMOS 

DEL ESTOMAGO

las de les pajarillos. Ya es cosa de 
antaño la de poner un ave en su jau­
la, sin más ni más. Ya sc construyen 
jaulas especiales, con el propósito de 
poner en determinado lugar, una 
mancha de col r que contribuya al 
adorno de un salón o un "hall”.

La jaula que presentamos en la 
primera figura es dorada, con ar­
mazón barnizada de negro. La puer­
ta y las ventanas, los anillos para 
colgar la jaula y la orlita son de un 
color rojo brillante.

Planta baja, primer piso y "cuarto 
para señora” ; las tres cosas se lia­

dos desde los árboles en los d as 
fuertes del verano, y sitios donde en 
invierno baja tanto la temperatura, 
que se encuentran los campesinos 
muertos en la tierra, los pajarillos 
ateridos: y aquí la relativa ventaja 
del cautiverio y es que los pajaritos 
en jaula no se suelen morir de exce- llan combinadas en la jaula de la fi­

gura? .
La parte superior de esta casa pa­

ra aves, es de enrejado dorado y la 
parte inferior de la misma, sc halla 
barnizada de verde.

La jaulita que parece una linter­
na japonesa (figura 3) esta barni­
zada de rojo con base dorada, y con­
tiene varios tordos, cuyo negro plu­
maje contrasta con el brillante 
colorido de su prisión.

En la figura 4, a la izquierda, po­
demos contemplar una original jau­
lita vistosamente barnizada de azul, 
y circuida de perlas negras; las bor­
las v la armazón do esta diminuta

tal como lo permitan las eircunstan 
cias.

Su brazo estará puesto de tal mo 
do que al tomar la mano derecha d 
su compañera el brazo de ésta s 
encuentre cu posición cómoda y co 
rrccta. Hay varias formas en la­
que puede el caballero tomar la m.i 
no de su compañera, per ) la má* 
aconsejable, por ser la más cómoda 
es con la palma para abajo sujetan­
do ligeramente con sus dedos los d: 
la compañera.

Como el cabalilcro es por lo común 
más alto que la dama, mucho depen­
de de la posición que adopta.

Si sc inclina para adelante, tiende 
a empujar fuera de si la cabeza y 
los pies de su compañera, mientras 
la sujeta firmemente con la mano 
dcre.'ha. Eso es francamente incó­
modo para la dama y además, tiene 
aspecto embarazoso y poco elegante.

Si se celia para atrás, arrastra a 
su compañera sobre él, con igual in­
comodidad para ella; y hace que sea 
casi imposible bailar.

Por lo tanto se mantendrá ergui­
do y evitará estar tieso. Esto sc re­
fiere naturalmente tanto al caballe­
ro como a la dama.

pesadez después de las comidas, 
y asegurando rápidamente una 
perfecta digestión. Su sabor es 
muy agradable y basta tomar 
media cucharadita en un poco 
de agua. Exíjase siempre el 
esterízado en frascos especiales.

Los m ejores
Fotografías de Sport

se o b ile n e n  c o n  los

tñ a y B h -

F ilm s
O ran  n itidez ,

© x fro -ró p ld o s  y  e n ilh a lo .

Se v e n d e n  e n  lo d o s  lo s  
©»loble c im ie n to s  

fo tográ ficos .

E s  u n  h e c h o  n o t o r i o  q u e  l o s  a g u a »  
r i c a s  e n  s a l e s  d e  c a l  s o n  i m p r o p i a s -  
p a r a  l o s  u s o s  d o m é s t i c o s ,  p u e s  " c o r ­
t a n ” . c o m o  s e  d i c e  v u l g a r m e n t e .  e l  
j a b ó n — o  m e j o r  d i c h o ,  n o  lo  d i s u e l ­
v e n  y  e j  a g u a  n o  h a c e  e s p u m a . —  A  
f i n  ‘d e  e v i t a r  e s e  i n c o n v e n i e n t e  a e  
e c h a  a  l a  n o c h e ,  e n  e l  a g u a  q u e  s e  
v a  a  u t i l i z a r  a l  d í a  s i g u i e n t e ,  u n  p o ­
c o  d e  j a b ó n  l í q u i d o  y  s e  a g i t a .  A  la  
m a ñ a n a  s i g u i e n t e  s e  d e c a n t a  c o n
l r e c a u c i ó n  e l  a g u a ,  a  f i n  d e  o v i t a r  
q u e  e l  p r e c i p i t a d o  q u e  s e  h a  f o r m a ­
d o  s e a  a r r a s t r a d o  c o n  l a  m i s m a ,  l a  
c u a l  h a b r é ,  p e r d i d o  s u  d u r e z a  y  s e  
h a l l a r á  e n  c o n d i c i o n e s  d e  s e r  U t t l l -  
, z a d n  p e r f e c t a m e n t e .



MUNDO URUGUAYO

I E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

a D o n  J u a n  T e n o r i o .

DIOS DE GREIA
A l t e e .

( P o d i o s . )

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

fa fi fo fu

TRE TRI TRO TRU
C h i q u i t a .

C H A R A D I T Á

a A tá n d o l o .

U n  p r i m a  le  d i j o  a  u n  d o s :  
y o  t e  h e  d a d o  n i i  t o t a l  
y  t ú .  ¡ n a d a  ! S i  m e  q u e j o ,
¿ n o  t e n g o  d o s  c o n  f i n a l f

_ S i n  P i o n a .

C O M P R I M I D O

W a l l a c c i  R e i d .  

C H A R A D A

a  E l .

¡ O h  d i c h a ,  d e  m f  h u i s t e ,  e r e s  c u a l  l a
[ f o r t u n a

v o l u b l e  y  c a p r i c h o s a ,  c e r t e r a  p a r a
[ h e r i r .

A y e r  m e  a c o m p a ñ a b a s ,  l l e v á n d o m e  e n  
[ t u s  b r a z o s ,

H o y ,  s o l o  m e  a b a n d o n a s ,  d e j á n d o m e
[ s u f r i r

E v o c a b a  l a s  d u l c e s  y  f u g i t i v a s  h o -
[ r a s

q u e  s e g u n d a  p r i m e v a  d i c h o s a  j u n t o
[ a  é l . . .

d e s p u é s  d e  h a b e r  l i b a d o  l a s  m i e l e s  
[ d e  s u  b o c a

a l  e s t a r  r e s u l t a d o  s e  h a n  c o n v e r t i d o
[ e n  h i e l .

¡ O h  s e ñ o r  d e  l o s  c i e l o s ! T ú  q u e  v e s  
[ m i  t o r m e n t o  

p r i m e l - a  d o s  t e r c e r a  d e  m i  a l m a  el
[ p e s a r

s e g u n d a  c o n  t e r c e r a  q u e  v u e l v a  l a
[ a l e g r í a

j u n t o  c o n  e l  a m a d o  d e  p o d e r l o  b e s a r .

H a c e  h o r a s  a p e n a s  e s t a m o s  r e s u l t a d o  
y  u n a  p e n a  m u y  h o n d a  m e  r o e  e l

[ c o r a z ó n .
E s  q u e  l e  a m o  c o n  t o d a  l a  f u e r z a  

[ d e  m i  a l m a  
y  p o r  e s o  e s  q u e  s u f r o .  ¡ P o r  e s t a r

[ s o l u c i ó n  /

M é t o m e  e n  t o d o .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

C O M P R I M I D O

A r t a g n a n .

C O M P R I M I D O

D a n t e .

SIMON
D o n  J u a n  T e n o r i o .  

F R A S E  H E C H A

C o n d e  d e  J / o u í e c r / s í o .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

a  R a l p h .  
( P a s o  d e l  M o l i n o ) .

CAN
A  M A G R A  M A

A m a l i a .
( P o e i t o s )

PERAS

V i r g i l i o  y  C i c e r ó n  

C H A R A D A

( P a r a  la  g e n t i l  A n a  B o l e n a )

P r i m a  d o s  t e r c i a  p o s t r e r a  
t i e n e  u n a  f i n  i n v e r t i d a  
c o n  s e g u n d a  d e  v a l o r ,  
q u e  t e r c i a  m u e s t r a  a  o u a l q u i e r a  
y  q u e  l a  t i e n e  e s c o n d i d a  
p o r  p r e c a u c i ó n  y  t e m o r .
P e r o  t r e s  c u a r t a  s u  a m i g a  
J a  d e  l a  d o s  c o n  p o s t r c i - a  
t a n  c u a r t a  c o n  l a  f i n a l ,  
m i e n t r a s  q u e  n o  l a  c o n s i g a  
i n s p e c c i o n a r  t o d a  e n t e r a  
t e r c e r a  d e s c a n s a r á .
D i c e  q u e  e l  c u a r t a  i n v e r t i d a  
c o n  d o s  e s  u n a  f o r t u n a  
q u e  f u é  d e  u n  p r i m a  a l  r e v é s  
c o n  s e g u n d a  c o n s e g u i d a ,  
y  q u e  d e b e  e n c e r r a r  u n a  
r i q u e z a  t a l  c u a l  l a  v e s .

S i g m a .

A N A G F . ' A M A
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A l  v e r  p o c o  e s p a c i o  
e n  e l  m u n d o  d e  l a  f a m a ,  
á \  c i e l o  a s c e n d i ó  el l i t e r a t o  
d e  m i  a n a g r a m a .

A p o l o .

LO
C a r l o s  W é b e r .

M E T A T E S I S

1 2 3 i 5 G 
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A N A G R A M A
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N o  t o n t o s  s i n o  e s c r i t o r e s  
d e  f a m a  y  e s p a ñ o l e s .

D o l o r a .
( U n i ó n ) .

A N A G R A M A
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B O N I T A  P E R O  S E N C I L L A  

C U A L  L A  F L O R  D E L  

C R I S A N T E M O

O <•>■$> O <$x$> O <$x$> O <$X$> O <$> <$> O O <Sx$>

L e o  e n  t u s  o j o s  m o r e n a  
t a n  b e l l a  y  t a n  s e n c i l l a  
lo s  n o m b r e s  d e  u n o s  g r a n d e s  
p o r  q u i é n e s  e l  m u n d o  b r i l l a .

I t a l i a .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

ELE ARTE RICO
J u a n  S e r g i o .  

I N T E R C A L A C I O N

a  E l l o s  a g r a d e c i d a .

O •$'<?> O  O O  <$>-$> 0 <$x§> O O <$>̂ > 

O T I O ;  A Y E R  E L  B A R C O . . .  O
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D o s  i n g e n i o s o s  t r a j o

P e d e t t c .

C O M P R I M I D O

Z a p k y .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

a M a n d ó l o .

m

W Calcetines ffo le p ro o fr  > /  A  A  Pronúnclese Jolpruf)

Los Favoritos M illones de H om bres
La marca HOLEPROOF, ha convencido a millones 
de hombres, de que no es necesario pagar altos p re­
cios, para ob tener los calcetines más elegantes y 
durables que se producen. A usted tam bién le con­
vencerá, si la oróxima vez que com pre calcetines, los 
solicita de la famosa marca HOLEPROOF. Los hay 
en varios materiales, colores, estilos y precios, en  
todo3 los establecimientos del ramo.

"H O L E P R O O F " (a  prueba Je agujeros)
H O L E P R O O P  H O S IE R Y  C O ..  M ilw au k e e . W k ,  E. U . A

A g e n t e s :  J .  F e r n á n d e z  y  C í a . — A l s i n a  1 3 2 8 ,  B .  A i r e s .

1  U t e n s i l i o .  2 V e r b a l .  3 V e r b a l  

P c r l e t t e .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

S O L U C I O N E S  D E L  N . °  31G

D e  l a  c h a r a d a  d e  S i g m a :  D e s a l e n ­
t a d o .

D e l  c o m p r i m i d o  d e  Z a p k y :  E n s o ­
b e r b e c i d o s .

D e l  c o m p r i m i d o  d e  M o z a r t  y  E n x -  
p e r e u r :  C o n c i e n t e .

D e [  j e r o g l í f i c o  c o m p r i m i d o  d e  
B r c h a m d :  U n a  a l b a  n u b e  s e  v e  e n  
é l  h o r i z o n t e .

D e  l a  f r a s e  c r i o l l a  d e  C o r i t a  d e  
R . : C o n t r a  f l o r  e l  r e s t o .

D e l  a n a g r a m a  d e  A p o l o : N a p o ­
l e ó n  B o n a p a r t e ,

D e  l a  f r a s e  h e c h a  d e  A l i c e  y  O t r e -  
b o r  A . : M e t e r s e  e n  h o n d u r a s .

D e  l a  c h a r a d a  d e  S e t  T i f ó n : C a ­
p r i c h o s a .

D e l  j e r o g l í f i c o  d e l  C o n d e  F é l i x :  
U n a  r o s a  n a d a  m á s .

D e  l a  o b r a  e n  j e r o g l í f i c o  c o m p r i ­
m i d o  i n t e r p r e t a t i v o ,  d e  V i o l e t a  1.» 
y  R o b í n  H o o d  L a  d i v i n a  c o m e d i a .

D e l  c o m p r i m i d o  d e  D o n  J u a n  T e ­
n o r i o :  A c a n t i l a d o .

D e l  c h a r a d í s t i c o  d e  E l  c a p i t á n  v e ­
n e n o  : M a r g a r i t a .

D e l  c o m p r i m i d o  d e  D a n t e  ( P e ñ a -  
r o l “  : C o m b i n a c i o n e s .

D e l  j e r o g l í f i c o  c o m p r i m i d o  d e  C a r ­
l o s  W é b c r :  E s t a t u a  p e q u e ñ a .

D e  l a  f r a s e  c o m p r i m i d a  d e  M é t o ­
m e  e n  t o d o :  V e r t e  e n t i ' c s u c ñ o s .

D e l  c o m p r i m i d o  d e  J u a n  d e l  O l i ­
m a r :  A s t r a c a n a d a - ,

D e l  j e r o g l í f i c o  c o m p r i m i d o  e n  f i ­
g u r a ,  d e  A p o l o :  E s p o s a  d o l i e n t e .

D e  l a  c r u z  l o g o g r i f o  d e  P c r l e t t e  : 
H o r t e n s i a .

C O R R E S P O N D E N C I A

S i g m a : E n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  
c o n t e s t é  a  s u  d e l i c a d a  y  e x q u i s i t a  
c a r t a .

T a n  m o d e s t a ,  j a m á s  l a  c r e í  d o t a d a  
d e  u n  e s p í r i t u  v o l t e r i a n o  t a n  d e s ­
a r r o l l a d o .

S i  e s g r i m e  V d .  l o s  o j o s  c o m o  l a  
p l u m a .  . .

S i n  P i o n a  : A g r a d e z c o  s u s  a m a b l e s  
p a l a b r a s  d e  e s t í m u l o  y  m e  c o m p l a z ­
c o  e n  d e c i r l e  q u e  s u  p r e s e n c i a  e n  
e s t a  s e c c i ó n  p o n e  u n a  n o t a  g en t i l i ,  
f i e l  t r a s u n t o  d e  s u  e s p í r i t u  i n g e -

n u a m e n t e  t r a v i e s o  y  d e  s u  t a l e n t o  
p e r s o n a l í s i m o .

M é t o m e  e n  t o d o : Q u e d a  c o m p l a c i ­
d a  l a  b o n d a d o s a  c ó l e g a .

P u e d e  e n v i a r  l a s  c o l a b o a c i o n e s  q u e  
d e s e e .

¿ U n a  r e c e t a  p a r a  c o m b a t i r  e l  t e ­
d i o ?

L e  a g r a d e c e r í a  m u c h o  m e  l a  e n ­
v i a s e .

N e d a :  L a m e n t o  p r o f u n d a m e n t e  n o  
p o d e r  a c c e d e r  á  s u s  d e s e o s  p e r o  e s  
e l  c a s o  d e  q u e  e n  e s t a  s e c c i ó n  n o  s e  
p u l b l i c a n  d a t o s  p e r s o n a l e s .

A  l o s  v e n c e d o r e s  e n  e l  c u a r t o  t o r ­
n e o  i n g e n i o s o :

L a s  c o l a b o r a d o r e s  S i n - P l o n a  y  M é ­
t o m e  e n  ¡ o d o  f e l i c i t a n  c a r i ñ o s a m e n t e  
a  l o s  v e n c e d o r e s  e n  e l  C u a r t o  t o r n e o  
i n g e n i o s o .

U r u g u a y a  d e l  E s t e  —  A m a l i a  
( P o e i t o s ) :  L a  c o l a b o r a d o r a  M é t o m e  
e n  i o d o  a g r a d e c e  l a s . a f e c t u o s a s  d e ­
d i c a t o r i a s  y  p r o m e t e  r e t r i b u i r  e n  
b r e v e .

M a n d ó l o .

D is p u ta n  C o n

“ G c t s - r
No tienen tiempo ni or.uiera para a tar  

una protesta. Un toque d6"Get#-It” lo* pon«

/ í! 
i  í

. / /Y'
t. f

I t o t i

DOLORES DE
ESTÓMAGO los ganos nunca

Aunque en forma benigna pocos w «  WtP
son los que de vez en cuando no su­
fren molestias estomacales. La ma­
yor parte de les pacientes no conce­
den a tales trastornos la debida 
importancia y sufren en silencio, ig­
norando que el dolor es el primer 
aviso de la naturaleza que revela el 
mal funcionamiento del aparato di­
gestivo. Para e\ har que este males­
tar degenere en dolencia grave sus- 
coptiblc de pasar al estado crónico, 
es necesario emplear un remedio que 
suprima la causa de los dolores.

El origen frecuente de los males 
de estómago es la fermentación de 
los alimentos a consecuencia de un 
exceso de acidez estomacal. Com­
batid la hiperclorhidria y destruiréis 
la causa primordial de vuestros ma­
les. La Magnesia Bisurada neutra­
liza en pocos minutos el exceso de 
ácido y alivia instantáneamente to­
dos los dolores estomacales. La 
Magnesia Bisurada no es un reme­
dio nuevo, su fama ha crecido cons­
tantemente en el transcurso de los 
años. Vigilad los primeros síntomas
del desequilibrio estomacal y cuando ^ dormir pora siempre. Dos o tres gotas los 
sintáis el más ligero malestar, to- quedando como ír»*menu> suelta

, . . - , , . r , . de tejido muerto que fácilmente se lemad al instante la Magnesia Bisu- desprende con los dedos.i No falla. Es
rada que se halla de venta en todas
las Farmacias. k  Co., Fabricantes, Chicago. E. U. A.



W acícnal a Europa
Cuando este número salga a luz, 

los integrantes de la delegación de 
Nacional que realizará un gira por 
Europa estarán ultimando los úl­
timos detalles para la partida.

El prestigioso decano de la enti­
dad reglamentarista recorrerá de

nuevo el camino que siguieron los 
olímpicos, varios de los cuales for­
man su cuadro, es decir: España 
y I'rancia, ampliando la gira a Ita­
lia y, posiblemente a otros paises, 
realizados partidos ya contratados 
por los dirigentes del club. Hasta 
se dice que jugará dos partidos si­
multáneos en diferentes ciudades pa­
ra lo que ha llevado veintidós titu­
lares y dos suplentes.

El equipo va considerablemente re­
forzado con la presencia de Tejera, 
Arispe y Andrade, en la defensa y 
Cassanello, en el taque. La presen­
cia de los primeros será notablemen­
te beneficiosa para Nacional pues 
su defensa estaba defeccionando en 
forma lamentable en los partidos por 
la Copa Uruguaya. La línea delan­
tera es verdaderamente formidable 
y difícilmente encontrará en Europa 
una parecida.

Ahí van, pues, t dos: los viejos, 
como Eoglino y “Rasqueta” los olitn- 
picos: Petrone, Mazzali, Scaronc, el 
"Vasquito” ; les de la guardia nue­
va: Días, Carreras, Miramontcs, Su- 
ffioti y por fin los enganchados en 
las dos entidades bajo procedimiento 
que han levantado gran polvareda y

suscitado muchas discusiones. Acom­
pañan a los jugadores como delega­
dos, los señores Pesquera De Vechi 
y Falco. También va el “taciturno" 
Olivieri, en carácter de masagista y 
“botiquín”.

Formulamos nuestros mejores vo­
tos ipor la fclicidiá de todos y con­
fiamos en que sabrán mantener muy 
alto cl̂  honor del deporte urugua/o 
representado por e! pabe.lón de qje 
son dignos .portadores:, el de la 
Asociación Uruguaya de Foot-ball.

E l foot-ball en España
Dos instantáneas del partido efec­

tuado últimamente entre los equipos 
representativos de España y Austria, 
en el cual logró un difícil triunfo el 
primero, por un "score” de dos a 
uno.

La primera representa un memen­
to en que los delanteros españoles 
ponen en aprietos al arquero austría­
co salvando éste en gran forma. 
En la segunda se puede ver una ex­

traordinaria pirueta del maravillo­
so (a pesar de Petrone) goal-kccpcr 
catalán, quien echa a córner de u n  
puñetazo un centro tirado por u n  
forward austríaco, que lo tomó des­
colocado.

D r .  M a r i o  F .  L ú g a r o ,  r e e l e c t o  Ptc. 
d e  l a  F e d .  A t l é t i c a  d e l  U r u g u a y

Concurso de cartas amorosas
M o n t e v ' d e o .  D i c i e m b r e  1 9 2 1 .

T c l m o  q u e r i d o :

T u  c a r t a  h a  v e n i d o  a  s o r p r e n d e r ­
m e  d e  u n  m o l o  q i i c  e n  ' l o s  p r i m e r o s  
I n - i t a n t e s ,  n o  l : e  a c e r t a d o  a  d a r m e  
c u e n t a  d e  o l l a .

F r á g i l  c o r a z ó n  h a  s i d o  e l  t u y o ,  
¿ p o d r á s  d e c i r  a h o r a  q u e  m i s  c e l o s  
n u  h a c e n  v e r  l o  q u e  n o  e x i s t e ?  ¿ p o ­
d r á s  c o n v e n c e r m e  q u e  s o n  f a n t a s ­
m a s ,  q u e  « o  . p r e s e n t a n  a n t e  m i  l o c a
i m a g i n a c i ó n ?

I l a . c e  t i e m p o  q u e  n o t a b a  e n  t í  u n  
d e s l i z  q u e  r o o  m a r f . r i z a b a .  ¡OI»  q u é  
o a s ' / g o  a t r o z  p a r a  m i  a l m a !  ¡ C u á n ­
t a «  I d e a s  t r i s t í s i m a s  q u e  t r a i d o r a s  
l l e g a n  a  h e r i r  m i  p o b r e  a m o r !

Y  e s  q u e  a l  l o ? r  t u s  d u r a s  f r a s ? s ,  
m e  h e  c o n v e n c i d o  q u e  n o  m e  n i n a s ,  
y  n u n  f l  m e  h a s  a m a d o ,  d e  l o  c o n ­
t r a r i o  n o  m e  i n j u r i a r í a s  d e  e s a  m a ­
n e r a .  a t r i b u y é n d o m e  i n t e n c i o n e s  q u e  
e s t á n  m i l y  ' l e j o s  d e  m í  m e n t e ,  j u z ­
g á n d o m e  c o n  u n a  l i g e r e z a  q u e  c r e o  
n o  ' h a b e r  d a d o  m o t i v o  d u r a n t e  n u e s ­
t r a s  r e l a c i o n e s .

N o  p u e d o  c r e e r  s l .n o ,  q u e  c u a n d o  
m e  e s c r i b i s t e  e s t a b a s  d e  m a l  h u m o r ,  
y  m e  l a  r e m i t i s t e  s i n  v a c i l a r .

O h  T e i m o ! a l  p e n s a r  e n  b i s  i d e a s  
q u e  t i e n e s  p e n s a d a s  d o  m í ,  l a s  l á g r i ­
m a s  i n u n d a n  m i s  m e j i l l a s  .y e n t r e ­
c o r t a d o s  s o l l o z o s  s e  e s c a i w n  d e  m i  
p e c h o .

iSi m i  d e s g r a c i a d o  s ' . g n o ,  n o  h a c e  
r e t r o c e d e r  l o  p a s a d o  a  u n a  n o c t u r n a  
p ? s a d l l l a ,  p r o n u n c i a d  o t r o  d e s d é n  y  
s e r á  m i  s e n t e n c i a  d e  m u e r t e ,  c a y e n d o  
c u a l  r n .T .a  a z o t a d a  p o r  u n  f u r i o s o  h u ­
r a c á n .

• J í d s  s i  p o r  d i c h o  m i  p a s i ó n  e n ­

c u e n t r a  n u e v a  a c o g i d a  e n  t u  p e c h o ,  
s i  m i  c o n s t a n : o  s u e ñ o  n o  d e s v a n e c e  
c u a l  p o m p a  d e  j a b ó n ,  e n t o n c e s  m i  
c o r a z ó n  s e  d e s b o r d a r á  e n  t o r r e n t e s  d e  
t e r n u r a  y  c a e r á  a n t e  t u s  p i e s  c x -  
c l a m c i i n d o .  ¡ O s  a m o ! A d i ó s  m i  b i e n ,  
s o d o  l a  t u m b a  p o d r á  h a c e r  q u e  d e j e  
d e  a m a r t e .  —  P e p a .
S e u d ó n i m o :  K o  m e  o l v i d e s .

C A P T A  -D K  U N  C I ' I O L L O

¡ » o l v i d a b l e  C h i r u z a  m í a  :
U n  m o n t ó n  d e  f l o r e s ,  p a r a  t í ,  y o  

t e n g o ,  p r u e b a  d e l  c a r i ñ o  g r a n d e ,  q u e  
p o r  t í .  y o  s i e n t o .  U n  m o n t ó n  d o  e s ­
p i n a s  p a r a  m í  r e s e r v o .  ¿ Q u é  s a b é s  
q u e  n . n d o  m u y  t r i s t e ?  A u n  t e  p a r e c e  
q u »  n o  p u e d a  s e r l o ?  C u a n d o  l e j o s  t u ­
y o  o s to .v ,  y  s i n  v e r t e  m e  q u e d o ?

¿ Q u é  n o  s o s  s o ' n  t ú ?  ¿ Q u e  t e n é s  
t u s  v i e j o s ?  Y  s i  y o  t e  q u i e r o ,  y  t u  a  
m í  m e  c e r a s .  ¿ Q u e  -te i m p o r t a  d e  e s o ?

T ú  d i l e  a  l o s  v i e j o s ,  q u e  q u e r é s  
s e r  m í a ,  n o  l e s  l e n g á x  m i e d o ?  c r o o  
q u e  -no s e a  u n  d o l i d o ,  d e f e n d e r  u n  
c a r i ñ o  c u a n d o  p u r o  é e a ?

S i  e n  v e r d a d  m e  q u i e r e s ?  H a c e l o . . .
I l a c e l o .  . . |y  n o  l o  p i e n s o s ,  m i r á  

q u e  y o  t n . m b ' é n  t e  q u - ' e r o ,  c o m o  q u i e ­
r e  d a  c a l a n d r i a  a  s u s  p i c h o n e s ,  c o n  
t o d ’ t a  e l  a l m a , . . .  y  e l  c o r a z ó n  e n t e ­
r e .  T u y o .  —  Po< lio.

G r a c ' c l a  :

L l e g ó  -tu c a r t a ,  q u e  l i a  v o n ' d o  a  
a m a r g a r  t o d a s  l a s  m i ? Í 3s  q u e  t u  
a m o r  m e  d i ó .  D i c e s  q u e ,  p o r  a l e j a r t e  
d e  m í ,  t e  l l e v a r á n  a  t u s  d i s t a n t e s  l a ­
r e s ,  q u i z á ' p a r a  s i e m p r e !

Y ,  e l i m o :  C u a n d o  l e j o s  d e  m í ,  t e  
c n c u é n t r e s  e n  l a s  l e j a n a s  s i e r r a s  q u e

t e  v i e r o n  n a c e r ;  d o n d e  l u  s a n t a  m a ­
d r e  t e  c o b i j ó  e n  s u  s e n o  t a n t a s  v e ­
c e s ,  d u U x v r . - e n to ,  « i  p i e n s a s  e n  l o s  
b r e v e s  d í a s  d o  d i c h a  q u e  v i v í  e s t a n d o  
a  ' t u  l a d o ,  t e n d r á s  u n  r e c u e r d o  c a r i ­
ñ o s o  p a r a  m í ?  S e n t i r á s  e n  l a  r e a l i ­
d a d  d e  n u e s t r a  s e p a r a c i ó n  l a  i n m e n ­
s a  p e n a  q u e  m e  a g o b i a  a l  p r e s e n t i r  
t a n  c r u e l  <1 i s t a n c l a i n l e n t o ? . . .

T a t  v e z  m e  e q u i v o q u e ,  p e r o  c r e o  
Q ue ,  —  c o m o  d i j i s t e  u n  d í a .  —  b u s ­
c a r á s  e n  l a  a u s e n c i a  o l v i d o ,  y  q u e  
o t r o  s e r  f e l i z  c u l t i v a r á  t u  c a r i ñ o ,  
e n  l a s  t a r d o s  s e r e n a s ,  n o s t á l g i c a s  d e  
o t o ñ o ,  a l l á ,  b a j o  e l  f r o n d o s o  z a u -  
z a -1 d o  ' t u  v i v i e n d a ,  m i e n t r a s  y o  c r u ­
c e  l a  v i d a  s o l i t a r i o ,  a i s l a d o  d e l  c a ­
l o r  d o  t u  r e c u e r d o  e n t r e  l a s  d e n s a s  
s o m b r a s  d e l  o l v i d o  !

Q u i e r o  d e c i r t e  u n a  v e :  m á s  l o  q u e  
t e  d i j e  t a n t o : " . . . q u e  ¡ a  a u s e n c i a  y  

c 1 t i e m p o  n o  s o »  »oda- ,  c - u a » d o  s e  
q u i e r e  c o n  s ' n c c r o  a m o r . . . "
P o r  o s o ,  s i e m p r e ,  c u a n d o  l a  b r i s a  

g i m a  e n t r e  l a s  f r o n d a ® ,  t e  d i r á  d e  
n i l  p e n a  e n  s u s  g e m i d o s ; t e  l l e v a r á  
m i  a m o r  e n  s u s  p e r f u m e s  y  m i s  l i o ­
s o s  d e  a m o r  s e r á n  c o n t i g o ,  t o d a s  l a s  
v e c e s  q u e  t e  b e y »  e l  S o l ! . . .

C o m o  p o s t r e r  o f r e n d a  a  e s e  s u b ’im o  
a m o r  q u e  l o g r a s t e  i n s p i r a r m e ,  r i n d o  
t o d a  u n a  v i d a .  —  t o d a  l a  v i d a  m í a ,  
—  - p a r a  q u e r e r t e  s i e m p r e  e n  e l  r e ­
c á l e n l o  ! .  . .

P o r  s i e m p r e  t u y o :  —  C o n s t a n c i o .  
S e u d ó n i m o :  A l m a  d e  A c e r o .

P a r a  T i t i l a  :

E v o c a n d o  u n o  a  u n o  i o s  r e c u e r d o s  
d e  n u e s t r o  p a s a d o  l í a n  l o g r a d o  q u e  
u n a  l á g r i m a  v a y a  q t u - m a . u d o  m i  m e ­
j i l l a ,  p e r o  s i  e s  e n  l a  s o l e d a d  d o n d e

s e  p u r i f i c a n  l o s  s u f r i m i e n t o s ,  l l o r a ­
r é  mi!  d o l o r ,  ¡ n o b l e  d o c t r i n a  q u e  s a n ­
t i f i c a  l a s  a l m a s .  . . !

S í ,  l l o r a r é  c o m o  e n  o t r o «  d í a s  r e í  
f e l i z  a  t u  ¡lado .

U n  '.Vngel q u i s o  u n  d í a ,  q u e  s e  g r a ­
b a r a  e n  l a  h i s t o r i a  d e  m i  v i d a  u n a  
p á g i n a  i n d e l e b l e ,  q u o  t u v i e r a  e l  m a ­
j e s t u o s o  b r i l l o  d e l  s o l ,  l a  d u l c í s i m a  
t e r n u r a  d e  u n a  n o c h e  d e  p l e n i l u n i o ,  
y  ila  i n f i n i t a  g r a n d e z a  d e l  C i c l o . . .  
¿ C r é e s  a c a s o  q u e  c o n  t u  m a l d a d  l i a s  
l o s g r a d o  e x t i n g u i r l a  o  b o r r a r l a . . . ?  
n o  v i d a  m í a ,  ¡ v a n o  e s f u e r z o ! t e n d r á  
e n  m i  a l m a  y  e n  t o d a  m i  v i d a  s u  p ' e -  
t ó r i c o  e x p l e n d o r  y  l a  s e g m i r é  a d o ­
r a n d o ,  n o  a  t í ,  s i n o  a l  A n g e l  I n m a ­
c u l a d o  q u o  c r e í  e n c o n t r a r  e n  t í . . . ,  
y  p e r m a n e c e r á  e n  m i  m e n t e  t r i s t e  
c o n  t o d o  e l  e n s u e ñ o  d e  u n  a m o r  q u e  
n o  p u d e  a l c a n z a r .  . .

¿ Q u é  e s  é s t o  u n  r o m a n t i c i s m o  q u e  
o b s c u r e c e r á  t o d a  m i  v i d a ?  n o  i m p o r ­
t a ,  y a  lo  e r a ,  a n t e s  d e  a m a r t e ,  u n  
h u m i l d e  p u n t i t o  n í g r o  e n  l a  i n m e n ­
s i d a d  d e  l a  e x i s t e n c i a . \  . T u y o  : —  
T i t i l o .

T e  q u i e r o  m u y  m u c h o ,  s i e n t o  e l  
a l m a  i n u n d a d a  d e  t e r n u r a  c u a n d o  
p i e n s o  e n  t í . . . .  Y  s i n  e m b a r g o ,  s o y  
m a l a  c o n t i g o ,  l o  r e c o n o z c o ; y o  m  s -  
m a  -no c o m p r e n d o  m i  n i n f a : s o y  c u a l  
u n  l a b e r i n t o  d o n d e  d e  v e z  e n  c u a n d o ,  
p o r  g r u t a s  a b i e r t a s  e n t r a  l a  l u z  y  
o t r a s  v e c e s  h a y  e n  m í  t i n i e b l a s .

U n i c a m e n t e  e l  a m o r  p o d r á  p e n e t r a r  
m i  c o r a z ó n ; t u  a m o r  a b r i r á  d e  p a r  
e n  , p a r  l a s  p u e r t a s  d e  an»i a l m a ,  p a r a  
q u e  e n  a n i  t o d o  s e a  l u z ;  l a  d i v i n a  

• c l a r i d a d  a b r a  m i  e s p í r i t u  a  l a s  r e ­
g l o n e s  d o  J o  s u b l i m e  y  e n t o n c e s  n o

t e n d r é  u n  s o l o  p e n s a m i e n t o  q u e  n o  
s e a  I d e a l i d a d .

S o y  c u a l  u n  a r p a  q u e  n a d i e  h i z o  
v i b r a r ,  m i  c o r a z ó n  u n  á n f o r a  l l e n a  
q u e  n a d i e  v a c i ó .

E l  p e r f u m e  d e  m i  p r ' m a v e r a  e n  
f l o r  s e r á  p a r a  a q u e l  q u e  e n v u e l v a  m i  
a l m a  e n  g a s a s  a z u l e s .  . . y  t u  e r e s  
e l  e l e g i d o .  E l .  a q u e l  q u e  s i e m p r e  s o n é .

T e  a m o  m á s  q u e  a  m i  v i d a ,  p o r q u e  
e r e s  m i  a l m a .

A  t í  b r i n d o  l a  c o p a  d e  m i  a m o r ,  b o ­
b o  e n  e l l a  s e r á s  f e l i z ! —  L i a .

A »  p e í  m í o :

S i  t ú  e s t a b a s  t r i s t e  m á s  l o  e s l a b a  
y o  p e n s a n d o  q u e  n u e s t r o  a m o r  s e r í a  
s e p u l t a d o  p a r a  s i e m p r e  ; y a  c r e í a  q u e  
n o  b a h í a  e s p e r a n z a s  d e  v e r l o  s u r g i r  
u n  d í a ,  p e n s a b a  q u e  n u e s t r o s  l a b .o . i  
n o  s e  - u n i r í a n  j a m á s  y  t o d o  p o r  m i  
i n g r a t i t u d  ¡ q u é  m a l a  f u i !

Y o  a r r a s t r a d a  p o r  l a  c e g u e r a  d e  
m i  e g o í s m o ,  ¡va r o c í a  m e  q u e  d e b í a  
a g r a d e c e r  a q u e l l a  t r i s t e z a  q u e  d e b í a  
c o n s o l a r m e  a l  a d v e r t i r l a ,  p u e s  e r a  
c o r n o  u n  r e f l e j o  d e l  a m o r  y a  l e j a n o .  
X o  m e  c r e e r á s ,  p e r o  s i e m p r e  t e  a m a ­
b a  y  c o n v e i v c i d a  e s t a b a  q u e  e s e  e r a  
m i  v e r d a d e r o  a m o r ,  e l  a m o r  i d e a l  
q u e  h a b í a  s e n t i d o  m i  c o r a z ó n .

E n  é s o s  m o m e n t o s  q u e  t u  c r e í a s  
q u e  e s t a b a  a l e g r e , a l  v e r m e  r e i r ,  m i  
c o r a z ó n  l l o r a b a  y  m e  p a r e c í a  s e n t i r  
q u e  t u  a f i n a  h a b í a  p a s a d o  r o z a n d o  l a  
m í a ,  s 3n t í a  q u e  m i  a m o r  i n m o r t a l  
e s t a b a  ' c e r c a  t u y o  y  a s í  b i e n  m í o  
p a s é  m u c h o s  m o m e n t o s  h a s t a  h o y  
q u e  v u e l v o  a  s e r  f e l i z  c o n  t u s  c a r i ­
c i a s .  T u  s i e m p r e .  —  C h i n a .

¿Como debe ser el marido ideal?
. H a s  d i e z  c o n d i c i o n e s  q u e  d e b e  r e u ­

n i r  e l  h o m b r e  d e  m i  i d e a l ,  s o n  l a s  
s  g u l e n t o s :

1 .  ® —  S a n o :  c o n d i c i ó n  p r i n c i p a l
q u e  d e b e ,  a  m i  c r i t e r i o ,  a s p i r a r  t o d a  
m u j e r  d e l  h o m b r o  c o n  q u i e n  d e b a  
c o n t r a e r  e n l a c e ; c o n  b u e n a  s a l u d  s e  
t i e n e  l a  b a s e  p r i n c i p a l  d e  u n  h o g a r  
f e l i z  y  s o b r e  t o d o  h a y  q u o  p e n s a r  
q u e  i n f a l i b l e m e n t e  v e n d r á n  h i j o s  y  
p o r  l o  t a n t o  d e b e m o s  e v i t a r  q u e  e s o s  
h i j o s  s e a n  e n f e r m o s ,  p u e s ,  s e r í a  u n  
c a r g o  d o  c o n c i e n c i a  p a r a  t o d a  l a  
v i d a .  - ,

2 .  « —  E d u c a d o :  p e r o ,  e d u c a d o  d e  
v e r d a d  n o  d e  p a l a b r e r í o s ,  o t a  e d u c a ­
c i ó n  q u e  l i n c e  d e  l o s  q u e  l a  p o s e e n  
u n  e n c a n t o  y  a  l a  . v e z  q u e  e l l a  s ' r v a  
c o m o  b u e n  a r m a m e n t o  p a r a  d e f e n ­
d e r s e  m e j o r  e n  l a  l u c h a  p o r  l a  v i d a .

C:<> —  H o n r a d o :  q u e  p o r  e s a  c o n ­
d i c i ó n  i n s p i r e  a  t o d o 3  c u a n t o s  lo  
t r a t e n ,  v e r d a d e r a  c o n f i a n z a  ; q u e  s e a  
l a  ú n i c a  f o r t u n a  q u o  p o s e a  ( q u e  n o  
e s  p o c a ) .

•I." —  T r a b a j a d o r :  q u e  a  f a l t a  d e  
d i n e r o  t e n g a  b u e n a  d i s p o s i c i ó n  p i r a  
e l t r a b a j o ,  q u e  n u n c a  ( s a l v o  f u e r z a  
m a y o r )  d e j e  p a s a r  a  l o s  s u y o s  p o l ­
l a  m i s e r i a ; e n  u n a  p a l a b r a ,  q u e  s e ­
p a  i n t e r p r e t a r  s u  v e r d a d e r o  r o l  f r o n ­
t e  a  s u  h o g a r .

5 . °  —  E t e r n a m e n t e  c a r i ñ o s o ,  q u e  
n o  h a g a  c ó m o  e s o s  m a r i d o s  ( l o s  
m á s )  q u e  p a s a d a  l a  l u u a  d e  m i e l  
l i n e e n  d e  s u  . m u j e r  u n  o b j e t o  ú t i l  y  
n e c e s a r i o  p a r a  s u  c a s a  y  l a  t r a t a n  
c o m o  t a l .

G." —  E c o n ó m i c o :  s i n  r a y a r  e n  
t a c a ñ e r í a ,  a l  c o n t r a r i o ,  q u e  s e a  g e ­
n e r o s o ,  q u e  n o  c o n f u n d a  e c o n o m í a  
c d n  a m a r r e t í s i m o ,  e n  f i n .  q u e  p i e n s e  
s i e m p r e  e n  e l  m a ñ a n a .

7."  —  A n.tlTa jc o h o l is ta  : q u e  d e te s to  
to d a  c la s e  (le b eb  d a s  a lc o h ó lic a s ,

j a m á s  t o m e  u n a  c o p a ,  q u e  b u y a  
a s  c o m p a ñ í a s  q u e  p u e d a n  c o m -  
n o t e r l o  a  t o m a r ,  q u e  l e  t e n g a  c o -  
y o ,  ¡ h o r r o r ! a  e s e  v e n e n o  ( a l -  
j)
• —  E l e g a n t e : d e  u n a  e l e g a n c i a  
e c t a  y  p o r  l o  t a n t o  q u e  n o  lo  l l e -  
i l  f e m i ' n l s m o ,  a l  c o n t r a r i o ,  q u e  
o r i n a  d e  v e s t i r  d e n o t e  h o m b r í a ,  
n o  s e  a i s ! e  d e l  b u e n  g u s t o ,  p e r o  
n o  l l e g u e  n u n c a  a  e l  ( f i f í )  P ° r -  
a  u n a  m u j e r  y  n o  m a n u / t u  le 

ii u n  h o m b r e  n o  u n a  n i ñ a  c o n  
a l o n e s .
• —  A m a n t e  a l  t e a t r o :  q u e  s e a  
l i v c r s l ó n  f a v o r i t o  y  s o b r e  t o d o  
m e  l l e v e  s i e m p r e ,  p o r  s e r  m u y  

o n a d o  a  e l .
« __  Q u e  t e n g a  c a r á c t e r : q u e
r e s p e t a r  y  h a c e r s e  r e s p e t a r  s i n  

r  p o r  e s o  a  l a  v i o l e n c i a ,  c o n d i  
e s t a  ú l t i m a ,  q u e  n u n c a  v a  J u n t o  

l e n a  e d u c a c i ó n ,  q u e  n o  t e n g a  l a  
I m o n i a  d e  l o s  b u c V e s  q u e  p a r a  

t o d o  e s t á  b i e n ,  y  p o r  ú l t i m o  
t e n g a  s i e m p r e  p r e s e n t e  l o  d e l  

i r t a l  “ S á n c h e z ”  h o m b r e  s i n  c a -  
■r o s  u n  m u e r t o  q u e  c a m i n a .

P i p i ó l a .

nv¡ j u i c i o  e l  m e j o r  m a r i d o  s e r á  
ie r e ú n a  l a s  c o n d i c i o n e s  s i g u i e n -

H o n r a d o .
T r a b a j a d o r .  . t
D e s p o j a d o  d e  v i c i o s  p e r n t -

Q u c  p o s e a  u n  c o r a z ó n  n ó b l e
».
C a r i ñ o s o .

A m a n t e  a l  h o g a r  y  a  l a  m u -

I n t e l i g e n t e  y  a m b i c i o s o  ( o s -  
> n o  a l  e x t r e m o ) .

S.° —  P o b r e ,  p e r o  r i c o  e n  v o l u n ­
t a d  y  e n e r g í a  p a r a  l u c h a r  c o n  t o d o s  
l o s  o b s t á c u l o s  q u e  s e  le  l i a n  d e  p r e ­
s e n t a r  e n  l a  v i d a .

9 .  ® —  Q u e  lo  s e p a  r e c o m p e n s a r  a  
s u  c o m p a ñ e r a  t o d o  e l  c a r i ñ o  q u e  le 
t u v i e r a .

1 0 .  ® —  Y  p o r  ú l J  n i o  q u e  s e a  s o ­
c i a b l e .

P i e n s o  p a r a  c u a n d o  s e a  m a y o r  q u o  
m i  e s p o s o  r e ú n a  e s t a s  c o n d i c i o n e s :

1 .  ® —  A m a n t o  a l  t r a b a j o  a u n q u e  
n o  n e c e s i t e .

2 .  ® —  H o n r a d o .
3 .  ® —  S a n o  y  F u e r t e .
4 .  ® —  Q u e  d é  c u e n t a  d e  s u s  a c t o s  

b u e n o s  y  m a l o s  a  s u  e s p o s a .
5 .  ® —  N o  t e n e r  c e l o s .E d-litam .

L A S  N U E V A S  A L H A J A S

— Y a  e s t á ;  y o  t a m b i é n  m e  h a r é  u n  c o l l a r  t u t - a n k - a p i o n ! 
M a ñ a n a  v o y  a  i r  a  J u n t u r  c a r o c i t o s  d e  a c e i t u n a  p o r  l o s  c a f é s .

6 .  ® —  C o n t r a r i o  a l  j u e g o  y  a l c o h o J .
7 .  ® —  A p a o i b l e .
S."  —  S o c i a b l e  y  e d u c a d o  e n  t o ­

d o s  l o s  m o m e n t o s  d e  l a  v i d a .
9 .  °  —  R e s p e t a r  a  s u  e s p o s a  e  h i ­

j o s .
10 .  ® —  A m a n t e  y  c a r i ñ o s o .
E s t a s  s o n  l a s  a s p i r a c i o n e s  q u e  d e s ­

d e  m u y  j o v e n ,  m u y  p i m p o l l o  t o d a v í a  
p i e n s o ’ e n  e l  f u t u r o .

E / v i r i t « .

1 .  ® —  A c t i v o .
2 .  ® —  T r a b a j a d o r .
3 .  ® —  M o r a l .
4 .  ® —  B u e n o .
5 .  ® —  S a n o .
f>.° —  C a r i ñ o s o  e n  s u  b o g a r .
7 .  ” —  E c o n ó m i c o .
8 .  ® —  D e  b u e n  g u i ñ o .
9 .  ® —  E n é r g i c o .
10 . —  j u s t o .

E s t r e l l a  d e l  N o r t e .

1. °  —  H o n r a d o .
2 .  ® —  T r a b a j a d o r  a u n q u e  s u s  m e ­

d i o s  n o  lo  r e q u i e r a n .
3 .  ® —  S a n o  >’ f u e r t e .
4 .  ® —  B u e n o  ' y  c a r i ñ o s o  c o n  l a  q u e  

h a  d e  s o r  s u  e s p o s a .
5 .  » —  E n e m i g o  d e l  j u e g o  y  e l  a l ­

c o h o l .
6 .  °  —  Q u e  s u  c o r a z ó n  s e a  n o b l e  y 

b o n d a d o s o .
7 .  ® —  D e b e  g u a r d a r  e l  m a y o r  r o s -  

p e t o  a  s u  e s p o s a  y  e l  b o g a r .
8 .  ® —  N o  s e r  c e l o s o .
9 .  °  —  Q u e  s u s  a m i g o s  s e a n  p o c o s  

y  b u e n o s .
1 0 .  ® —  E d u c a d o  y  s o c i a b l e .
E s t i v a  s o n  l a s  a s p i r a c i o n e s  d e  u n a

j o v e n  c i t a  q u e  a n h e l a  u n  e s p o s o  
e j e m p l a r .  . .

Blanca.



e n  a n  p a p e l  o c a r t u l i n a  b l a n c a ,  d e  
t a m a ñ o  fie  u n a  p o s t a l .  D e b e r á n  s e r  
a c o m p a ñ a d o s  d e l  t í t u l o  o  e x p l i c a c i o ­
n e s  d e  lo  q u e  r e p r e s e n t a n  n o m b r e ,  
d i r e c c i ó n  y  e d a d  d e l  p e q u e ñ o  a u t o r  
* i  r e s p a l d o

" U n a  c h i c a  d e  m i  b a ­
r r i o ” , p o r  R o b e r t o  
O r r i c o ,  e d a d  13  a ñ o s

" E n  e l  P a r q u e  R o d ó ” 
p o r  W i l f r e d o  J o r g e  
G o n z á l e z  B o c a g e .  e d a d  

8 í ñ o s

E l  r e y  d e l  “M u n d o  
U r u g u a y o '  po:-  M a r í a  
E .  B a r r e i r o ,  e d a d  12 

a ñ o s

" M i  h e r m a n o  N e l ­
s o n ”  p o r  M a b e l  
R o s e l l o ,  e d a d  S 

a ñ o s

" U n  v e n d e d o r  d e  
u v a s ”  p o r  B i s a  
M a r t í n e z ,  e d a d  

11 a ñ o s

" J u a n  K t e l  o  In 
m á q u i n a  d e  h a ­
c e r  g o a l s ”  p o r  
H o r l e a s : o  O .  B á ­
r r e l o ,  e d a d  12 

a ñ o s

" J u l i o  M a r í a  S o s a ,  p o r  
O .  S i a g n a r o ,  e d a d  10 

a ñ o s

HAjf V/I&RACICNES'
d e l

MUESTRAS ESTACIONES

L a  “ R .  S . ”  d e l  s e ñ o r  d o n
W e n c e s l a o  S e r é .

H a b í a m o s  c e n a d o  t a r d e .  U n  a u t o ­
m ó v i l  n o s  d e j ó ,  a  O l l v a r i  y  a  m i ,  
e n  l a  e s q u i n a  d e  J u a n  C a r l o s  G ó m e z  
y  C e r r i t o .  M i e n t r a s  e l  " c h a u f f e u r ”  
r e c o n t a b a  e l  v u e l t o ,  l l a m é  l a  a t e n ­
c i ó n  d e  O l i v a n ,  h a c i a  l a  a n t e n a  d e  
l a  " R .  S . " .  E s t u v i m o s  u n o s  m i n u t o s  
t o n t e n n p l a n d o  l a  g a l l a r d í a  d e l  m á s ­
t i l  y  l a  m a g e s t a d  d e  l a  e l e v a d a  a n ­
t e n a .  E n s e g u i d a  n o s  e n c a m i n a m o s  
h a c i a  e l  a n c h o  p o r t a l  d e  l a  c a s a .  
U n  l a d r i d o  l e j a n o  r e s p o n d i ó  a  l a  
n e r v i o s i d a d  d e l  t i m b r e .  P o r  e n t r e  l a s  
r e j a s  d e  l a  p u e r t a ,  p u d i m o s  v e r  c o ­
m o  s e  i b a  h a c i e n d o  lu z  e n  l o s  r e l l a ­
n o s .  E n s e g u i d a  b a j ó  u n a  m u c a m a .  
P r e g u n t a m o s  p o r  e l  s e ñ o r  S e r é ;  s e  
r o s  f r a n q u e ó  l a  e n t r a d a  y  f u i m o s  s u ­
b i e n d o ,  u n  p o c o  a p u r a d o s ,  p o r  s o b r e  
l a  m u l l i d a  a l f o m b r a .  E n  e l  p r i m e r  
d e s c a n s o  t i t u b e a m o s . . .

— P a s e n ,  s e ñ o r e s ,  —  d i j o  la. m u ­
c a  m a .

C o n t i n u a m o s  t r e p a n d o .  S e  o y ó  o t r o  
b u l l i d o .  L l e g a m o s  a  u n  p a t i o  h o s p i ­
t a l a r i o  y  H e n o  d e  e s a  s u a v i d a d  q u e  
s ó l o  l a  e l e g a n c i a  i m p r i m e .  L u c e s  
a t e n u a d a s ,  m u e b l e s  a n t i g u o s ,  e s p e s a s  
a l f o m b r a s  s o b r e  eJ e m b a l d o s a d o .  U n a  
lu z  n o s  d e s v i ó  l a s  m i r a d a s  h a c i a  u n a  
h a b i t a c i ó n .  D i s t i n g u i m o s ,  a l  t i e m p o  
d e  c o l o c a r  n u e s t r o s  s o m b r e r o s  e n  l a  
p e r c h a  l a  f i g u r a  d e  d o n  W e n c e s l a o  
fcjeré i n c l i n a d a  s o b r e  u n  r e c e p t o r  d e  
r a d i o .  A v a n z a m o s .  L a  v o z  o p a c a  d e l  
s e ñ o r  S e r é  s é  a d e l a n t ó  a  s a l u d a r ­
n o s .  . .

E n t r a m o s .
E s t e  e s  e l  e s c r i t o r i o  d e  d o n  W e n -  

c e n ' a o  S e r é .  A l  f r e n t e ,  u n  m u e b l e  
a m e r i c a n o  d e s t a c a  s o b r e  e l  e n . i p a p e -

(De la Revis.a "Popular Monlhly”)

Una joven que firma “Descora­
zonada” nos escribe: "He probado 
de todo para mi pobre y horroroso 
cutis, que es muy áspero y lleno de 
manchas”, y nos pregunta; “si real- 
mcn‘e existe algo que pueda reme­
diarlo eficazmente”.

Tratando su cutis con las cremas 
que se venden en potes y frascos, se 
expone usted a empeorar su situa­
ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es “quitarlo”, es 
decir, hacerlo desaparecer. Y ésto te 
obtiene con el uso de la cera mcrco- 
lizada (en inglés; “puré mcrcolized 
wax”), que puede hallarse en tocias 
¡as farmacias del Uruguay y que se 
aplica, como si fuera cold-cream, 
todas las noche, retirándosela por la 
mañana con un poco de agua tibia. 
La capa motecina de la piel queda 
absorbida, dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis que se halla debajo. El trata­
miento que aquí dejamos recomendad 
do no causa ningún inconveniente: 
pajsn anb ap asjiqpj.'xle Kjpod aipcu 
lo está siguiendo, pues el cutis viejo 
se desprende impcreeptíble y paulati­
namente.

J a d o  o b s c u r o .  M u c h o s  c u a d r o s .  U n a  
e n o r m e  b i b l i o t e c a .  V a r i o s  b a r ó m e ­
t r o s  y  t e r m ó m e t r o s .  U n  r e l o j  d e  p a ­
r e d .  U n a  g r a t a  a l f o m b r a .  A  l a  i z ­
q u i e r d a  s e  a b r e ,  c o m o  u n a  i n v i t a ­
c i ó n ,  l a  s e d a n t e  c a l m a  d e  u n a  a n ­
t e s a l a  i r r e p r o c h a b l e m e n t e  p u e s t a .

D o n  W e n c e s l a o  n o s  m i r a  i n s p e c ­
c i o n a r l o  t o d o .  S o n r í e .  E l  s e ñ o r  S e r é  
s o n r í e  s i e m p r e .  U n o s  t r a v i e s a s  a r r u -  
g u i t a s  p a r e c e  q u e  l e  h i c i e r o n  c o s q u i ­
l l a s  e n  l a  c o m i s u r a  d e  l o s  p á r p a d o s .  
N o s  d a m o s  v u e l t a  y  v e m o s  l a  i n s t a ­
l a c i ó n  i n a l á m b r i c a .  S o b r e  u n a  r o b u s ­
t a  m e s a ,  e s p e c i a l m e n t e  c o n s t r u ' d . . .  
r e p o s a  e l  t r a n s m i s o r r  d e  f á b r i c a  c u ­
y a  d e s c r i p c i ó n  n o s  p a r e c e  o c i o s o  h a ­
c e r .  A  u n  l a d o ,  u n a  “ R a d i o l a  X ” , c o n  
s u  m a r a v i l l o s o  a l t o i m r l a n t e ,  y  l a  
. m e n t i r a  d e  o r o  d e  s u s  m a n i j i t a s  s e ­
l e c t o r a s ;  e n  m e d i o ,  u n  m i c r ó f o n o ;  a l  
o t r o  l a d o ,  S.  M .  e l  s u p e r h e t e r o d i n o  
c o n  u n a  a n t e n a  d e  c u a d r o  q u e  p a r e c e  
u n a  j a u l i t a  r e d o n d a .

D o n  W e n c e s l a o  S e r é  t o r n a  a  s o n ­
r e í r s e  a n t e  n u e s t r a  a d m i r a c i ó n  s i ­
l e n c i o s a .  N o  s e  v e  u n  s ó l o  h i l o .  L a  
a n t e n a  b a j a  r e t i r a d a  d e  l a  p a r e d  
p o r  u n o s  g r u e s o s  a i s l a d o r e s  d e  i n m a ­
c u l a d a  p o r c e l a n a .

E n  e s t o  s e  a b r e  u n a  p u e r t a  y  e n ­
t r a  u n a  m e  a m a  c o n  t r e s  p o c i l i o s  d e  
a r o m á t i c o  M o k a .  L a  b o t e l l a  d e l  c o g ­
n a c  s e  r í e  c o n  r i s a  r u b i a  d e  t o d a s  l a s  
l u c e s .  S o r b e m o s  e l  c a f é  y  b e b e m o s  
e l  c o g n a c .  H a c e m o s  e l  e l o g i o  d e l  c a ­
f é  y  h a c e m o s  e l  f r a n c o ,  c a l u r o s o ,  
i r r e p r i m i b l e  e l o g i o  d e l  c o g n a c .  D o n  
W e n c e s l a o  s o n r í e  c o m p l a c i d o .

E m p e z a m o s  a  t r a b a j a r  c o n  e l  S u ­
p e r h e t e r o d i n o .  A q u e l l o  e s  u n a  m a r a ­
v i l l a .  C u a n t o  d i g a m o s  e s  p o c o .  P á ­
l i d o  r e s u l t a  h a c e r  c o m p r e n d e r  c ó m o  
e n t r a n  c o n  f u e r z a  d e s t u s a d a ,  e n  el 
e l t o p a r l í m t e ,  l a s  e s t a c i o n e s  p o r t e ñ a s  
y  l o s  a f i c i o n a d o s  l o c a l e s  y  e x t r a n j e ­
r o s .  D a m o s  v u e l t a  l o s  c e l o s o s  d i a ’o s .  
e s c u c h a m o s  c u a n t o  s e  n o s  o c u r r e .

D e s p u é s  v a m o s  a  l a  " R a d i o l a  X ” . 
E l  a l t o p a r l a n t e  d e  e 9 t e  a p a r a t o  n o  
L e n e  r i v a l  e n  e l  m u n d o  e n t e r o .  ¡ Q u é  
n i t i d e z  s o n o r a  y  d e s p r o v i s t a  d e  r u i ­
d o s  ! . .  .

L a  “ C .  K .  7 ”  h a b l a  c o m o  u n  t r u e ­
n o .  E s c u c h a m o s  a  S a l d a m a n d o .  a  
B r i g n o n i , -  a  P a . p e r á n ,  a  P a g a n i n i . . .  
O í m o s  e s t a c i o n e s  l e j a n a s .  Q u e r e m o s  
h a b l a r  c o n  l a  " R .  T .  2 0 ”  d e  T u c u -  
m á n .  C o m o  n o  p o d e m o s  h a c e r l o  n o s  
p o n e m o s  a l  h a b l a  c o n  l a  " R .  T .  1”  
d e l  m i s m o  p a r a j e .  " C .  K .  7 ”  n o  n o s  
d e j a  o i r  r m i p k o ; P a g a n i n i  q u e  e s c u ­
c h a  a l g o ,  n o s  r e t r a s m i t e  e n  p a r t e  l o s  
m e n s a j e s  d e  a q u e l l a  e s t a c i ó n  t a n  l e ­
j a n a .  A  l a s  2 d e  l a  m a d r u g a d a  d a ­
m o s  p o r  t e r m i n a d a  l a  v i s i t a .

N o s  d e s p e d i m o s  c o r d i a l m e n t e .  E l  
s e ñ o r  S e r é  m e r e c e  t e d a  n u e s t r a  e s ­
t i m a .
C h a r l a m o s  u n o s  m o m e n t o s  e n  l a  
p u e r t a  d e  l a  c a l i ? .  F e l i c i t a m o s  p o r  
l a  e s t a c i ó n  q u e  p o s e e .  E l  s e ñ o r  S e r é  
n o s  d a  a  e n t e n d e r  q u e  c u a n t o  t i e n e  
n o  e s  n a d a ,  q u e  lo  q u e  v e n d r á  s e r á  
lo  b u e n o .  Y  n o s  h a b ’a  d e  d o s c i e n t o s  
w a t t s .

S o n r e í m o s .  P o r  ú l t ' m a  v e z  c r u z a ­
m o s  l a s  m a n o s  y  e c h a m o s  a  a n d a r .

R c ó s t a t o .

c o m o  d e b e  c o n e c t a r s e  l a  
b o b i n a  d e  t r i p l e  c i r c u i t o

H a y  a c t u a l m e n t e  e n  e l  m e r c a d o  u n a  
c a n t i d a d  d e  s i s t e m a s  d e  " b o b i n a s  d e  
t r i p l e  c i r c u i t o ” . E s t e  t i p o  d e  b o b i n a ,  
q u e  h a  h e o h o  r e c i e n t e m e n t e  s u  a p a r i ­
c i ó n ,  s e  h a  p o p u l a r i z a d o  m u c h o  e n t r e  
l o s  a f i c i o n a d o s  a  l a  r a d i o t e l e f o n í a ,  
q u i e n e s  p r e f i e r e n  e s t e  s i s t e m a  d e  s i n ­
t o n i z a d o r  a l  d e l  t i p o  c o m ú n .  S e  t r a t a  
rU u n a  p i e z a  m u y  e f i c i e n t e ,  y  n o  s ó l o  
e s  d o  e n r á c t e r  s e l e c t i v o ,  s i n o  t a m b i é n  
a d e u d a n d o  a  l a s  r e c e p c i o n e s  a  l a r g a  
d i s t a n c i a .

M m h o s  s o n  l o s  a f i c i o n a d o s  q u e  h a n

TC C lb ido  a  g r a n  d i s t a n c i a  m e d i a n t e  e l  
e m p l e o  d e  e s t e  t i p o  d e  b o b i n a .

L a  b o b i n a  d e  t r i p l e  c i r c u i t o  e s t á  
c o n s t r u i d a  e n  u n a  s o l a  p i e z a .  E s  d e ­
c i r .  e l  p r i m a r i o ,  e l  s e c u n d a r i o  y  el 
" t i e k l e r " .  s e  h a l l a n  u n i d o s  e n  l o r m a  
t e  m p a c t a  e n t r e  s í  y  r e q u i e r e n  u n  e s ­
p a c i o  m u y  r e d u c i d o  a l  s e r  m o n t a d o s  
e n  e l  p a n e l .  E l  p r i m a r i o  n o  e s t á  s . n -  
t ' " ' i z a d o  y  c o n s i s t e  e n  q u i n c e  v u e l t a s  
< a l a m b r e  a l r e d e d o r  d e l  t u b o  p r i n -  
c  p a l ,  c e r c a  d e  l a  e x t r e m i d a d .  E s t o  
e s t á  u n i d o  a l  d i s p o s i t i v o  a é r e o  y  a  
t i e r r a  s i n  e m p l e o  d e  c o n d e n s a d o r e s  d e  
r i n t o n i z a c i ó n .  E l  p r i m a r i o  n o  v a  c o -  
i t e t a d o  a l  r e s t o  d e l  c i r c u i t o .  J u n t o  a  
i b o b i n a  p r i m a r i a  s e  h a l l a  l a  s e c u n ­
d o  V a .  E s t a  v a  l i a d a  c o n  u n a s  4o 
v u e l t a s  d o  h i l o  d e  D .  C .  S .  N . °  22 .  L a s  
e x t r e m i d a d e s  d e l  s e c u n d a r i o  s e  h a c e n  
s a l i r  h a s t a  q u e d a r  f i j a d o s  p o r  d o s  
t o p e s  m o n t a d o s  e n  e l  c o s t a d o  d e l  t u b o

L a  b o b i n a  t i e k l e r ,  o  b o b i n a  d e  p i a ­
l a  e s t á  m o n t a d a  h a c i a  l a  p a r t e  s u -  
l '  - ¡ o r  d e l  s e c u n d a r i o .  E s t á  c o l o c a d a  
* f o r m a  q u e  l a  b o b i n a  e f e c t ú a  s u  
i  e l a c i ó n  e n  e l  c a m p o  d e  l a  r o s c a  s e ­
c u n d a r i a .  E s t a  b o v i n a  v a  l i a d a  c o n  
u n a s  35  v u e l t a s  d e  a l a m b r e  N . °  22 
E n  e l  t i p o  c o m e r c i a l  d e  l a s  b o b i n a s  
q u e  s e  v e n d e n  e n  l a s  c a s a s  d e  r a d i o ­
t e l e f o n í a  s e  e m p l e a  e l  a l a m b r e  L i t -  
z e n d r a t .  E s t e  e s  u n  c a b l e  f o r m a d o  
p o r  m u c h o s  H i lo s  d e  a l a m b r e  d e l g a d o .  
E v i d e n t e m e n t e ,  n o  h a y  r a z ó n  q u e  
j u s t i f i q u e  e l  e m p l e o  d e  e s t e  a l a m b r e  
e s p e c i a l ,  y  u n a  b o b i n a  d e  a l a m b r e ,  
d e  f a b r i c a c i ó n  c a s e r a ,  b e a b a  c o n  
a i a m b r e  s ó l i d o  o f r e c e  l a s  m i s m a s  e o n -  
d i c ’o n e s .

E l  s e c u n d a r i o  d e  l a  b o b i n a  s e  h a ­
c e  f u n c i o n a r  c o n  u n  c o n d e n s a d o r  
v a r i a b l e  d e  23  p l a c a s .  E n  a l g u n a s  
d e  l a s  b o b i n a s  q u e  s e  v e n d e n  e n  el 
c o m e r c i o  u n  c o n d e n ? a d o r  d e  2 3  p l a ­
c a s  n o  s i n t o n i z a  l a  e x t e n s i ó n  d e  o n d a  
m á s  e l e v a d a  e n  r a z ó n  d e  q u e  n o  h a y  
s u f i c i e n t e  n ú m e r o  d e  v u e l t a s  e n  el 
s e c u n d a r i o  p a r a  l a  c a p a c i d a d  d e l  
c o n d e n s a d o r .  E n  e s t e  c a s o ,  p o d r á  
a g r e g a r s e  a  l a  b o b i n a  u n a s  c u a n t a s  
v u - o l t a s  m á s ,  d e  m o d o  q u e  e l  n ú m e r o  
t o t a l  s e a  a l r e d e d o r  d e  45.

L a s  p l a c a s  m o v i b l e s  d e l  c o n d e n ­
s a d o r  d e b e r á n  c o n e c t a r s e  a l  c i r c u i t o  
d e l  l a d o  d e  l a  b a t e r í a .  E s t o  e v i t a r á  
l o s  e f e c t o s  d e  c a p a c i d a d  c o r p ó r e a  
q u e  s o n  c o m u n e s  a  t a l e s  c i r c u i t o s  
c u a n d o  s e  h a c e  f u n c i o n a r  e n  s e n t i d o  
c o n t r a r i o  l a s  c o n e x i o n e s  d e l  c o n d e n ­
s a d o r .  H á g a s e  f u n c i o n a r  l o s  t e l é f o ­
n o s  y  l a  b a t e r í a  B  c o n  c o n d e n s a d o r  
f i j o  d e  m i c a  d e  0 0 1 .  E l  c o n d e n s a d o r  
d e  r e j a  d e b e  s e r  d e  0 0 0 2 5  m i c r o f a *  
r a d i o s ,  a b u l t a d o  c o n  u n a  r e s i s t e n c i a  
a d e c u a d a  a l  t u b o .  E l  c i r c u i t o  e s  f á ­
c i l  d e  s i n t o n i z a r .  E l  c o n d e n s a d o r  v a ­
r i a b l e  s i n t o n i z a  e l  l a r g o  d e  l a s  o n ­
d a s  y  l a  b o b i n a  t i e k l e r  c o n t r a l o r e a  
e l  v o l u m e n  d e  l a s  e s t a c i o n e s .

Corn i les  “ ftQundo U T u g n a t o ”

Comité “Miinde Uruguayo” 
. d n m d o  N c k v o

El 24 del pasado mes este Comi­
té prestigioso efectuó un gran re­
parto de ropas y comestibles a los 
niños pobres de las inmediaei nes de 
su sede social en el Pasj de la Arena 
a quienes todos los años presta su 
ayuda desinteresada en ocasiones 
dignas de recordarse. Participaron de 
este reparto 85 niños los que queda­
ron sumamente agradecidos a la ac­
ción generosa del Comité que en esa 
forma robustece sus prestigios y 
afianza su obra humanitaria. En la 
rifa de un reloj ptrlsera efectuada el

31 de Diciembre, resultó favorecida 
la señorita Amelia Trifoni que des­
empeña el cargo de tesorera del Co­
mité. Nos piden las autoridades de 
esta prestigiosa entidad que expre­
semos su profundo agradecimiento 
a los señores J aúna raía y Cia. por 
la valiosa donauón que hicieron al 
Comité y con la cual pudieron darle 
la trascendencia que tuvo el reparto 
a que nos referimos en la presente.

CURIO SIDADES

El Conce jo  D e l ib e r a n t e  de  u n  p u e b l l to  
c;i«) n o  h a c e  a l  c a s o  n o m b r a r ,  to m ó  no 
he  m u c h o  u n  a c u e r d o  q u e  fu ó  r e d a c t a d o  
en  los dos  a r t í c u l o s  s  g u l e n t e s :

1. « L a  n u e v a  e n  -a p a t a  la m u n i c i p a l i ­
d a d ,  s e  c o n n r u i r á  a p r o v e c h a n d o  los  m a ­
t e r i a l e s  de  la  a n t ig u a .

2. °  H a s t a  q u e  e s té  t e r m i n a d a  la  n u e v a  
c o n u t ru c c ió n ,  so s e g u i r á  u t i l i z a n d o  la  a n ­
t i g u a  c a s a .

P a r a  q u e  l a s  m e d i a s  d u r e n  t r e s  
v e c e s  m á s  q u e  d e  c o s t u m b r e ,  l á v n n s e  
e n  a g u a  c a l i e n t e  c o n  u n  p o c o  d e  a m o ­
n í a c o .

S e a  c u a l q u i e r a  l a  d i s t a n c i a  a  q u e  
s o  h a l l e  u n  c u e r p o  d e  l a  T i e r r a ,  n o  
p u e d o  c a e r  c o n  u n a  v e l o c i d a d  m a y o r  
d e  o n c e  k i l ó m e t r o s  e n  e l  ú l t i m o  s e ­
g u n d o ,  s o b r e  n u e s t r o  g l o b o ,  s u p o ­
n i e n d o  q u e  s e a  a t r a í d o  p o r  é s t e .

E n  p r o p o r c i ó n  a  s u  t a m a ñ o  l a s  
a r a ñ a s  s o n  s i e t e  v e c e s  m á s  f u e r t e s  
q u e  l o s  l e o n e s .

C u a n d o  h a y  n e c e s i d a d  d e  m o v e r  
g r a s a  h i r v i e n d o ,  n o  d e b e n  e m p l e a r ­
s e  l o s  c u c h i l l o s  p u e s  p i e r d e n  e l  f i l o .

C o n  e l  f i n  d e  a p r o v e c h a r  e l  m a r f i l  
q u e  d e s p u é s  s e  t r s a  p a r a  l a  c o n f e c ­
c i ó n  d e  g r a n  c a n t i d a d  d e  o b j e t o s ,  
s é  m a t a n  a n u a l m e n t e  a l r e d e d o r  d e  
s e t e n t a  e l e f a n t e s .

S e  h a  c a l c u l a d o  a p r o x i m a d a m e n t e ,  
q u e  u n a  m o n e d a  d e  c i n c o  c e n t é s i m o s  
p a s a  p o r  c i e n t o  t r e i n t a  m i l  m a n o s ,  
m i e n t r a s  e s t á  e n  c i r c u l a c i ó n .

L o s  n i ñ o s  p o b r e s  d e l  J a p ó n  l l e v a n  
u n a  m e d a l l a  c o i  s u  n o m b r e  y  l a s  
s e ñ a s  d e  s u  c a s a ,  p o r  s i  a c a s o  s e  
p i e r d e n .

L a  c o n f e c c i ó n  d e  " u n a  p r e n d a  t a n  
p e q u e ñ a  c o m o  e s  e l  g u a n t e ,  d a  i n t e r ­
v e n c i ó n  a  g r a n  c a n t i d a d  d e  p e r s o n a s ,  
p u e s  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  s e

d e s u e l l a  a l  a n i m a l  h a s t a  q u e  oí g u a n ­
t e  q u e d a  f a b r i c a d o ,  p a s a  p o r  2 0 0  
m a n o s .

L a s  c h i m e n e a s  a l t a s  q u e  s e  c o n s ­
t r u y e n  e n  l a s  f á b r i c a s ,  e s t á n  h e c h a s  
c o n  t a l  p r e c i s i ó n ,  q u e  u n a  q u e  t u ­
v i e r a  35  m e t r o s  d e  a l t u r a  y  q u e  f u e ­
r a  c o m b a t i d a  p o r  u n  v i e n l o  f u e r t e ,  
p o d r  a  o s c i l a r  h a s t a  2 5  c e n t í m e t r o s  
s i n  c a e r s e .

L a  t o r t u g a  m á s  g r a n d e  d e  q u e  so  
t i e n e  n o t i c i a  f u é  e x p u e s t a  e n .  F i l a -  
d e l f i a .  M o d í a  m á s  d e  d o s  m e t r o s  
v e i n t i c i n c o  c e n t í m e t o s  d e  l a r g o  p o r  
d o s  s e t e n t a  y  c u a t r o  d e  a n c h o  y  d e s ­
p u é s  d e  m u e r t a ,  p e s a b a  u n o s  s e i s ­
c i e n t o s  k i l o s .

L a s  a v e s t r u c e s  v i v e n  t r e i n t a  a ñ o s  
p o r  t é r m i n o  m e d i o .

L o s  a n i m a l e s  m e n o s  v e l o c e s  s o n  e l  
c a m a l e ó n  y  l a  t o r t u g a ,  q u o  s ó l o  c a ­
m i n a s  a l g u n o s  m i l í m e t r o s  p o r  s e ­
g u n d o .

L a  le ed le  d e  c a b r a  n o  p u e d e  se>- 
c o n t a m i n a d a  p o r  e l  b a c i l o  d e  l a  t u ­
b e r c u l o s i s .

L a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  a v e s ,  c u a n ­
d o  s e  a c e r c a  e l  i n v i e r n o ,  p i e r d e n  e l  
p l u m a j e  b r i l l a n t e  y  s e  c u b r e n  d e  o t r o  
q u e  l a s  h a c e  m e n o s  v i s i b l e s  e n t r e  l a s  
r a m a s  s e c a s  d o  l o s  á r b o l e s .

E l  c a m e l l o  p u e d e  a n d a r  2 0 0  k i l ó ­
m e t r o s  a l  « l ía  y  1 2 0 0  a  l a  s e m a n a  s o ­
b r e  l a  a r d i e n t e  a r e n a ,  b a j o  e l  c i e l o  
a b r a z a d o r ,  a  g r a n d e s  p a s o s  c a d e n c i o ­
s o s ,  c o m i e n d o  p o c o  y  n o  b e b i e n d o  
n a d a .

D E l A U T O R  DE “ A ^ I E L ”
Q u é  e s f u e r z o s  d e  v o l u n t a d  y  d o  

p e r s e v e r a n c i a  t e n g o  q u e  h a c e r  s o b r e  
m í  m i s m o  p a r a  t o m a r ,  e n  l o s  r a t o s  
d e  o c i o ,  l a  p l u m a  y  s e g u i r  t r a b a ­
j a n d o ,  e n  e s t e  a m b i e n t e  d e  t e d i o  y  «le 
t r i s t e z a  ! L o  q u e  m e  e s t i m u l a  e s  p r e ­
c i s a m e n t e  l a  e s p e r a n z a  d e  p o d e r  d e ­
j a r  e s t a  a t m i j s f e r a .  S i  s u p i e r a  q u e  
h a b r í a  d e  p e r m a n e c e r  e n  e l  p a í s ,  a u ­
g u r o  q u e  n o  e s c r i b i r í a  u n a  l í n e a  y  
o p t a r í a  p o r  a b a n d o n a r m e  a  l a  c o ­
r r i e n t e  g e n e r a l ,  m a t á n d o m e  i n t e l e c ­
t u a l m e n t e  . . .

M i  m a y o r  s a t i s f a c c i ó n  e s  p o d e r  d e ­
c i r  q u e  c u á n t o  s o y  y  c u á n t o  v a l g o  
I n t e l e c t u a l m e n t e  l o  d e b o  a  m i  e s f u e r ­
z o  p e r s o n a l ,  a  m i  t r a t o  d i r e c t o  c o n  
l o s  l i b r o s ,  q u e  e s  n e o e s a r ' o  l u e g o  
c o m p l e t a r  v i e n d o  y  o y e n d o  lo  q u e  
h a y  d e s p a r r a m a d o  e n  e l  m u n d o .

L a  r e p ú b l i c a  q u e  s o ñ a b a  M a r t í  e r a  
l i b e r t a d ,  e r a  p r o s p e r i d a d ,  e r a  p a z ;  
p e r o  e r a  t a m b i é n  i n t e l i g e n c i a ,  c u l ­
t u r a  e  i d e a l i s m o .

J o s é  E n r i q u e  R o d ó .

URINARIAS
(  A M B O S  S E X O S  )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

E.s  p r e c i s o  d e c i r l o  y  r e p e t i r l o  s i e m p r e :  l a s  i n y e c c i o n e s  s o n
c a u s a '  f r e c u e n t e  d e  e s t r e c h e c e s  y  . d e  q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  s e  h a g a n  
c r ó n i c a s  U n a  p r u e b a  t e m í  n a n í e  d e  l a  v e r d a d  d e  t a l  a f i r m a c i ó n ,  
l a  d a  u n  s e ñ o r  r e s i d e n t e  e n  e s t a c i ó n  P a s s o ,  q u i e n ,  e n  15  d e  J u -  
l i c  p p i j o , e s c r i b e :  “ H a c e  p o c o  m á s  0  m e a t o s  G m e s e s  m e  a p a r e c i ó  
u h u  b l e n o i  r u g í a  q u e  e s t u v e  b a s t a n t e  m a l ,  l a  c u a l  p u s e  e n  t r a t a ­
m i e n t o  c o n  i n y e c c i o n e s  d e . . .  ( a q u í  e l  n o m b r e  d e  v a r i o s  m e - J i e a -  
m e r t o s )  s . n  n i n g ú n  r e s u l t a d o  s a t . s f a c t o r i o .  E n t o n c e s  m e  d e c i d í  a  
p e d i r  l o s  C A C H E T S  C O L L A Z O  q u e  t o m é  i n m e d i a t a m e n t e  d á n d o ­
m e  u n  r e s u l t a d o  e x c e l e n t e ,  q u e d a n d o  c a s i  c o m p l e t a m e n t e  c u r a d o  
c o n  ú n a  c a j a  ; y  . c r e y e n d o  q u e  c o n c l u i r í a  d e  c u r a r m e  c o n  u n a s  
c u a n t a s  i n y e c c i o n e s  m á s ,  e m p e c é  a  a p l i c a r l a s ,  . p e r o  e n  v e z  d e  c u ­
r a n t e  s e  f u é ,  e x t e n d i e n d o  e l  m a l .  E n t o n c e s  p e d í  u n a  n u e v a  c a j a  
d e  C A C H E T S  q u e  m e  d i ó  u n  r e s u l t a d o  i n m e j o r á l / e . ”

L O S  C A C H É T S  C O L L A Z O  s o n  d e  e x t r a o r d i n a r ' a  e f i c a c i a  n o  
s ó l o  ^ n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a  b l e n o r r a g i a  s i n o  t a m b i é n  e n  e l  d e  
t o d a s  h . s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s .  v í a s  u r i n a r i a s ,  t a l e s  c o m o :  g o n o r r e a  
( g o t a  m i l i t a r ) ,  l e u c o r r e a  ( f l u j o ®  d e  l a s  s e ñ o r a s  y  n i ñ a s ) ,  m e t r i t i s ;  
c i s t l t s ,  n r e t r . t i s ,  o r q u i t i s ,  c a t a r r o  v e s i c a l  y  o t r a s  a n á l o g a s  d e  u n o  
y  o t r o  s e x o .  S o n  «le u s o  s e n e  l i l í s i m o  y  r e s e r v a d o ,  y ,  p o r  ¡ a  r a p i d e z  
«Jo s  i a c c i ó n ,  s u m a m e n t e  e c o n ó m i c o s

P r e p a r a d o s  p o r  e l . D r . .  G a r c í a  C o l l a z o ,  e n  R o s a r i o  ( A r g é n n i ­
n a  ) .  y  p r e n s a d o s  c o n  m e d a l l a s  d e  O r ó  c u  P a r í s  y  R o m a .

E n  M r j v t e v  d e o  lo s  v e n d e  R o o h  y  C a p d e . v i l l e  y  C í a .  —  C e r r i t o  
5 1 8  y  ¡ a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

G R A T I S  r e m ' t o  -r íos n o t a b l e s  l i b r i t o s .  P í d a l o s  a  E s p e c í f i c o s  
C o l l a c o  P e r ú  71 ,  B u e n o s  A i r e s .

—,



ACTUALIDAD EXTRANGERA

Hermoso aspecto ele un stadium de California

Mussolini, el jefe del facismo paseándose con sus medallas

El Jefe de la Ins­
pección Química 

de N. York, en­
tre 5.000 botellas 
requisadas conte­
niendo whisky 

venenoso

Monumento le­
vantado en Kar- 
tum a la memo­
ria del militar in­
glés C h a r l e s  

George Gordon,

P L u jU ì
jsr

L *11

f 4

BEL *

Arriba i  Instante en que .los obreros dejaron pronto para ser puesto en marcha un enorme reloj colocado sobre una plataforma colgante en Jersey City 
Abito- El escultor Antonio Atchíson, de Washington, trabajando en ios bustos de los aviadores norteamericanos que realizaron el vuelo alrededor del Mundo. 

En d  grabad^acrece*con lasSesculturas y los modelos respectivos, Lowell Smith, John Harding,, Erik Nelson, Henry Ogden, L. Wade y L. Arnold.
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Póngase en guardia
Contra el ataque subrepticio de 
las enfermedades. En esta época 
de calores en que las bacterias  
ponzoñosas se multiplican e inva­
den todos los lugares aún aquellos 
donde se vive y transcurre la v i­
da apacible del hogar, inconscien­
te por cierto del peligro que se 
cierne muy cerca de él, es cuando 
débese tom ar precauciones serias  
para a le jar el fantasma de las 
enfermedades.

Preocúpese pués de lim piar y pu­
rificar el ambiente de los m ias­
mas y gérmenes nocivos con un 
desinfectante poderoso.

Hada, entonces más recomendable  
que el p res tig io so  y conocido 

3 bactericida

el más encarnizado enemigo de 
ios microbios.

Emplée siem pre Creolind. Cooper 
en las aguas de lim pieza y *^d. 

v iv irá  tranquilo.

Tm presa  e n  lo s  T a l l e r e s  d e  U car  B lanco  Ií n o s . — I M P R E N T A  L A T I N A . — C a l l e  F lorida  1 5 2 S  y P a y sa n d ú  8 3 2  
P ara  la  A G E N C I A  P U B L I C I D A D .  —  Ca pu r r o  & C o .  —  G r a b a d o s  a  c a r g o  d e  G I N O  I A J G Í / I


